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Resumen 
 

No cabe duda de que el emprendimiento es un fenómeno actual y creciente en todo el 
mundo (tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo), por lo que ha 
despertado el interés de académicos en diversas áreas del conocimiento y la ciencia, 
como es la Psicología, como se comprueba en los numerosos estudios publicados en los 
últimos años. El hecho de que la Psicología se centre en el estudio del emprendimiento 
saca a la luz descubrimientos de especial importancia para el conocimiento del 
protagonista del emprendimiento: el emprendedor. Los estudios con enfoque psicológico 
ayudan en cierta medida a comprender los principales factores que influyen en la 
iniciación, desarrollo y desempeño del individuo en nuevos emprendimientos. La 
intención emprendedora es la cualidad que impulsa a un individuo a seguir una carrera 
por su cuenta. Por ejemplo, en la literatura psicológica, se ha demostrado que las 
intenciones son el mejor predictor de la conducta planificada. De esta forma, la 
intencionalidad de la acción (la acción de emprender) también se basa en la psicología 
cognitiva, que intenta predecir y explicar el comportamiento humano, a traves de la 
influencia de las variables psicológicas. 

El emprendimiento es también encarado como un motor de cambio social. Las 
sociedades tienen características propias y, por tanto, la historia individual de una 
persona y su exposición a determinados problemas sociales, sus actitudes y percepciones 
sobre ella pueden influir en sus valores. Esto puede hacerlos más receptivos y conscientes 
de los problemas de los demás, lo que puede despertar su interés en crear una actividad 
social y producir un cambio social. Así, la intención emprendedora social se considera 
un comportamiento psicológico que alienta a un individuo a adquirir conocimientos, 
instigar nuevas ideas e implementar los planes necesarios para crear una empresa con 
un objetivo social. 

La sustentabilidad es un concepto multidimensional que va más allá de la protección 
ambiental al desarrollo económico y la equidad social. De esta forma, el emprendimiento 
está apareciendo cada vez más asociado a una "vía alternativa" (si no la principal), para 
generar una transformación hacia productos y procesos sostenibles. El emprendedor es 
también consumidor, por lo que es pertinente mencionar que su toma de decisiones está 
influenciada por sus parámetros de consumo (sostenible), introduciendo un nuevo 
concepto de producto, manteniendo la ganancia económica, tanto para él como para la 
sociedad. 
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Esta tesis es un compendio de cuatro publicaciones científicas cuyo objetivo general es 
determinar el vínculo entre el emprendimiento y el capital psicológico, así como analizar 
los aspectos que pueden influenciar la intención emprendedora y sus comportamientos. 
La primera publicación, un capítulo de libro, tiene como objetivo principal discutir el 
desarrollo de un modelo psicológico integrador sobre las intenciones emprendedoras, 
basado en las variables de espiritualidad y resiliencia psicológica. La segunda 
publicación, un articulo científico, se centra en establecer un modelo causal de 
intenciones emprendedoras y explorarlo por género, basado en las dimensiones de la 
Teoría del Comportamiento Planificado, y cómo estas están mediadas por la resiliencia 
y el bienestar psicológico de los individuos. A continuación, la tercera publicación se 
especifica un modelo de intención social emprendedora y se explora en la Península 
Ibérica, como el anterior, en base a las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado y cómo estas están mediadas por la espiritualidad y el optimismo. Por fín, el 
último artículo, se centra en la adaptación y validación de una Escala de Consumo 
Sostenible en el contexto español.  

Los resultados apuntan para valores subyacentes de espiritualidad y resiliencia juegan 
un papel importante con respecto a la intención emprendedora. Además, la resiliencia 
psicológica es vista como un determinante del comportamiento emprendedor exitoso, lo 
que nos permite comprender qué impulsa a las personas a crear su negocio y los procesos 
asociados a su desarrollo y mantenimiento. Los resultados de la primera publicación 
muestran que un emprendedor espiritual y resiliente tiene la clave para la realización 
personal y el desempeño sostenible a lo largo de la vida a niveles extraordinarios. Al 
establecer, en la segunda publicación, un modelo causal de intenciones emprendedoras 
y explorarlo por género, a partir de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado, y cómo estas están mediadas por la resiliencia y el bienestar psicológico de 
los individuos, los resultados han mostrado que hay un cambio de paradigma en cuanto 
al género. Es decir, las mujeres presentaron niveles más altos de intención 
emprendedora en comparación con los hombres. Portugal mostró niveles más altos de 
intención emprendedora social en comparación con España. En esta tercera publicación 
también se pudo concluir que la espiritualidad es un factor diferenciador en cuanto a la 
intención emprendedora. Por fin, con respecto a la cuarta publicación, y alineado con la 
Agenda 2030, el instrumento validado para el contexto español puede ser utilizado por 
la comunidad académica con el fin de evaluar y pediccir sobre las actitudes de consumo 
sostenible y, a partir de estas proyecciones, comprender el impacto de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. 
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En cuanto a las implicaciones de esta Tesis Doctoral, podemos dividirlas en dos niveles: 
1) teórico – las relaciones causales creadas entre variables psicológicas (por ejemplo: 
resiliencia psicológica, bienestar psicológico, optimismo) contribuyeron a sustentar la 
literatura sobre la intención emprendedora. Además, contrariamente a un gran número 
de estudios, los resultados revelaron una mayor propensión de las mujeres a iniciar una 
actividad empresarial, lo que contribuye a la desmitificación de los estereotipos de 
género. Finalmente, la evaluación de un constructo como el comportamiento sustentable 
nos permite evaluar cómo las creencias y la motivación pueden ser determinantes en la 
adopción de una mentalidad sustentable; y 2) práctico: podemos utilizar los datos 
obtenidos para: (a) reforzar la importancia del papel de las universidades y otras 
instituciones en la valoración del espíritu empresarial; (b) contribuir a la creación de 
programas de formación empresarial centrados en la persona; (c) apoyar la sinergia 
entre los gobiernos, la sociedad civil y los empresarios (sociales); (d) permitir que la 
estructura y el diseño de los cursos de emprendimiento (social) sean más humanizados 
y no centrados en factores económicos, así como contribuir a una mejor idoneidad 
profesional, a través de la respectiva selección de participantes; y (e) evaluar y predecir 
las actitudes hacia el consumo sostenible. También vale la pena señalar que las 
implicaciones antes mencionadas pueden contribuir a transformaciones en tres ejes: 1) 
individuo - planificación del estudio centrada en la persona; 2) organizacional - 
estrategias de cambio organizacional, educativo y político; y 3) social - nuevas políticas 
sociales, de orientación y de formación profesional. 

 Palabras-clave  
Intención emprendedora; capital psicológico; consumo sostenible; emprendimiento; 
resiliencia psicológica; optimismo; espiritualidad; bien estar psicológico.  
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Abstract 
 

There is no doubt that entrepreneurship is a current and growing phenomenon 
throughout the world (both in developed and developing countries), which is why it has 
aroused the interest of academics in various areas of knowledge and science, such as 
Psychology, as confirmed by the numerous studies published in recent years. The fact 
that Psychology focuses on the study of entrepreneurship brings to light discoveries of 
special importance for the knowledge of the protagonist of entrepreneurship: the 
entrepreneur. Studies with a psychological approach help to a certain extent to 
understand the main factors that influence the initiation, development and performance 
of the individual in new ventures. Entrepreneurial intention is the quality that drives an 
individual to pursue a career on their own. For example, in the psychological literature, 
intentions have been shown to be the best predictor of planned behavior. In this way, the 
intentionality of the action (the action of undertaking) is also based on cognitive 
psychology, which attempts to predict and explain human behavior through the 
influence of psychological variables. 

Entrepreneurship is also seen as an engine of social change. Societies have their own 
characteristics and, therefore, the individual history of a person and their exposure to 
certain social problems, their attitudes and perceptions about it can influence their 
values. This can make them more receptive and aware of the problems of others, which 
can spark their interest in creating a social activity and bringing about social change. 
Hence, the social entrepreneurial intention is considered a psychological behavior that 
encourages an individual to acquire knowledge, instigate new ideas and implement the 
necessary plans to create a company with a social objective. 

Sustainability is a multidimensional concept that goes beyond environmental protection 
to economic development and social equity. In this way, entrepreneurship is appearing 
more and more, associated with an "alternative path" (if not the main one), to generate 
a transformation towards sustainable products and processes. The entrepreneur is also 
a consumer, so it is pertinent to mention that his decision-making is influenced by his 
consumption parameters (sustainable), introducing a new product concept, maintaining 
economic gain, both for himself and for society. 

This thesis is a compendium of four scientific publications whose general objective is to 
determine the link between entrepreneurship and psychological capital, as well as to 
analyze the aspects that can influence entrepreneurial intention and behavior. The first 
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publication, a book chapter, has as its main objective to discuss the development of an 
integrative psychological model of entrepreneurial intentions, based on the variables of 
spirituality and psychological resilience. The second publication, a scientific article, 
focuses on establishing a causal model of entrepreneurial intentions and exploring it by 
gender, based on the dimensions of the Theory of Planned Behavior, and how these are 
mediated by the resilience and psychological well-being of individuals. Next, the third 
publication specifies a model of entrepreneurial social intention and it will be explored 
in the Iberian Peninsula, like the previous one, based on the dimensions of the Theory of 
Planned Behavior and how these are mediated by spirituality and optimism. Finally, the 
last article focuses on the adaptation and validation of a Sustainable Consumption Scale 
in the Spanish context. 

The findings point out that the underlying values of spirituality and resilience play an 
important role with regard to the entrepreneurial intention. In addition, psychological 
resilience is seen as a determinant of successful entrepreneurial behavior, which allows 
us to understand what drives people to create their business and the processes associated 
with its development and maintenance. The results of the first publication show that a 
spiritual and resilient entrepreneur holds the key to personal fulfillment and sustainable 
performance throughout life at extraordinary levels. By establishing, in the second 
publication, a causal model of entrepreneurial intentions and exploring it by gender, 
based on the dimensions of the Theory of Planned Behavior, and how these are mediated 
by the resilience and psychological well-being of individuals, the results have shown that 
there is a paradigm shift in terms of gender. That is, women presented higher levels of 
entrepreneurial intention when compared to men. Portugal showed higher levels of 
social entrepreneurial intention when compared to Spain. In this third publication, it was 
also possible to conclude that spirituality is a differentiating factor with regard to 
entrepreneurial intention. Finally, regarding the fourth publication, and aligned with the 
2030 Agenda, the instrument validated for the Spanish context can be used by the 
academic community in order to evaluate and ask about the attitudes of sustainable 
consumption and, from these projections, understand the impact of the Sustainable 
Development Goals. 

Regarding the implications of this Doctoral Thesis, we can divide them into two levels: 
1) theoretical – the causal relationships created between psychological variables (for 
example: psychological resilience, psychological well-being, optimism) contributed to 
sustain the literature on entrepreneurial intention. Furthermore, contrary to a large 
number of studies, the results revealed a greater propensity for women to start a business 
activity, which contributes to the demystification of gender stereotypes. Finally, the 
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evaluation of a construct such as sustainable behavior allows us to evaluate how beliefs 
and motivation can be decisive in the adoption of a sustainable mentality; and 2) 
practical: we can use the data obtained to: (a) reinforce the importance of the role of 
universities and other institutions in valuing entrepreneurship; (b) contribute to the 
creation of person-centered business training programs; (c) support synergy between 
governments, civil society and (social) entrepreneurs; (d) allow the structure and design 
of (social) entrepreneurship courses to be more humanized and not focused on economic 
factors, as well as contribute to better professional suitability, through the respective 
selection of participants; and (e) assess and predict attitudes towards sustainable 
consumption. It is also worth noting that the aforementioned implications can contribute 
to transformations in three axes: 1) individual - person-centered study planning; 2) 
organizational - organizational, educational and political change strategies; and 3) social 
- new social, guidance and vocational training policies. 

 

Keywords 
Entrepreneurial intention; psychological capital; sustainable consumption; 
entrepreneurship; psychological resilience; optimism; spirituality; psychological well-
being.  
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Resumo 
 

O empreendedorismo é, indubitavelmente, um fenómeno atual e crescente em todo o 
mundo (tanto em países desenvolvidos como em desenvolvimento), razão pela qual tem 
despertado o interesse de acadêmicos de diversas áreas do conhecimento e da ciência, 
como a Psicologia, conforme confirmado pelo inúmeros estudos publicados nos últimos 
anos. O fato de a Psicologia se concentrar no estudo do empreendedorismo traz à tona 
descobertas de especial importância para o conhecimento do protagonista do 
empreendedorismo: o empreendedor. Estudos com uma abordagem psicológica ajudam, 
em certa medida, a compreender os principais fatores que influenciam a iniciação, 
desenvolvimento e o desempenho do indivíduo numa atividade emprendedora. A 
intenção empreendedora é a qualidade que leva um indivíduo a seguir uma carreira por 
conta própria. Por exemplo, na literatura psicológica, as intenções têm se mostrado o 
melhor preditor do comportamento planeado. Dessa forma, a intencionalidade da ação 
(a ação de empreender) também se baseia na psicologia cognitiva, que tenta prever e 
explicar o comportamento humano através do estudo da influência de variáveis 
psicológicas. 

O empreendedorismo é, igualmente, visto como um motor de mudança social. As 
sociedades possuem características próprias e, portanto, a história individual de uma 
pessoa e a sua exposição a determinados problemas sociais, bem como as suas atitudes 
e percepções acerca desses aspetos podem influenciar os seus valores. Este é um facto 
que pode torná-los mais receptivos e conscientes dos problemas dos outros e do seu 
entorno, o que pode despertar o seu interesse em criar uma atividade social e, 
consequentemente, alcançar mudanças sociais. Deste modo, a intenção empreendedora 
social é considerada um comportamento psicológico que estimula um indivíduo a 
adquirir conhecimento, instigar novas ideias e implementar os planos necessários para 
criar uma empresa com objetivo social. 

A sustentabilidade é um conceito multidimensional que vai além da proteção ambiental 
para o desenvolvimento económico e a equidade social. Deste modo, o 
empreendedorismo surge, cada vez mais, associado a um “caminho alternativo” (se não 
o principal), para gerar uma transformação rumo a produtos e processos sustentáveis. O 
empreendedor é, também, consumidor, por isso é pertinente mencionar que sua tomada 
de decisão é influenciada por seus parâmetros de consumo (sustentável), introduzindo 
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um novo conceito de produto, mantendo o ganho económico, tanto para si quanto para 
a sociedade. 

Esta tese é um compêndio de quatro publicações científicas cujo objetivo geral é 
determinar a ligação entre empreendedorismo e capital psicológico, bem como analisar 
os aspectos que podem influenciar a intenção e o comportamento empreendedor. A 
primeira publicação, um capítulo de livro, tem como principal objetivo discutir o 
desenvolvimento de um modelo psicológico integrador de intenções empreendedoras, 
baseado nas variáveis de espiritualidade e resiliência psicológica. A segunda publicação, 
um artigo científico, tem como foco estabelecer um modelo causal de intenções 
empreendedoras e explorá-lo por género, com base nas dimensões da Teoria do 
Comportamento Planeado, e como estas são mediadas pela resiliência e bem-estar 
psicológico dos indivíduos. A seguir, a terceira publicação especifica um modelo de 
intenção social empreendedora explorado na Península Ibérica, com base nas dimensões 
da Teoria do Comportamento Planeado e como estas são mediadas pela espiritualidade 
e otimismo. Finalmente, o último artigo centra-se na adaptação e validação de uma 
Escala de Consumo Sustentável para o contexto espanhol. 

Os resultados apontam que os valores subjacentes de espiritualidade e resiliência 
desempenham um papel importante no que diz respeito à intenção empreendedora. 
Além disso, a resiliência psicológica é vista como determinante do comportamento 
empreendedor de sucesso, o que permite compreender o que impulsiona as pessoas a 
criarem o seu negócio e os processos associados ao seu desenvolvimento e manutenção. 
Os resultados da primeira publicação mostram que um empreendedor espiritual e 
resiliente detém a chave para a realização pessoal e o desempenho sustentável ao longo 
da vida em níveis extraordinários. Ao estabelecer, na segunda publicação, um modelo 
causal de intenções empreendedoras e explorá-lo por género, com base nas dimensões 
da Teoria do Comportamento Planejado, e como estas são mediadas pela resiliência e 
bem-estar psicológico dos indivíduos, os resultados mostraram que há uma mudança de 
paradigma em termos de género. Ou seja, as mulheres apresentaram maiores níveis de 
intenção empreendedora em relação aos homens. Portugal apresentou maiores níveis de 
intenção empreendedora social, quando comparado com a Espanha. Nesta terceira 
publicação, foi também possível concluir que a espiritualidade é um fator diferencial no 
que diz respeito à intenção empreendedora.  

Relativamente às implicações desta Tese de Doutoramento, podemos dividi-las em dois 
níveis: 1) teórico – as relações causais criadas entre variáveis psicológicas (e.g.: 
resiliência psicológica, bem-estar psicológico, otimismo) contribuíram para sustentar a 
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literatura sobre intenção empreendedora. Além disso, ao contrário de um grande 
número de estudos, os resultados revelaram uma maior propensão para as mulheres 
iniciarem uma atividade empreendedora, o que contribui para a desmistificação dos 
estereótipos de género. Por fim, a avaliação de um construto como o comportamento 
sustentável permite avaliar como as crenças e a motivação podem ser decisivas na adoção 
de uma mentalidade sustentável; e 2) prático - podemos usar os dados obtidos para: (a) 
reforçar a importância do papel das Universidades e outras instituições na valorização 
do empreendedorismo; (b) contribuir para a criação de programas de capacitação 
empresarial centrados na pessoa; (c) apoiar a sinergia entre governos, sociedade civil e 
empreendedores (sociais); (d) permitir que a estrutura e desenho dos cursos de 
empreendedorismo (social) seja mais humanizado e não centrado nos fatores 
económicos, bem como contribuir para uma melhor adequação profissional, através da 
respetiva seleção de participantes; e (e) avaliar e prever as atitudes de consumo 
sustentável. Ressalta-se, ainda, que as implicações supracitadas podem contribuir para 
transformações em três eixos: 1) individual - planeamento do estudo centrado na pessoa; 
2) organizacional - estratégias de mudança organizacional, educacional e política; e 3) 
social - novas políticas sociais, de aconselhamento e formação profissional. 

 

 

Palavras-chave  
Intenção empreendedora; capital psicológico; consumo sustentável; 
empreendedorismo; resiliencia psicológica; otimismo; espiritualidade; bem-estar 
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 Introducción y Justificación 

 
 El emprendimiento es un fenómeno social y económico, y las actitudes y 
percepciones son influencias importantes sobre la naturaleza y el nivel de la intención 
emprendedora. Así, el aumento de la investigación sobre el emprendimiento y su uso 
como argumento económico resulta ser un reconocimiento de la importancia que el 
fenómeno asume en el desarrollo de las economías mundiales. Esta vez, las actividades 
empresariales afectan tanto a gobiernos, sociedades y personas. No es de extrañar que 
en muchos países se considere una opción profesional atractiva, ya que representa un 
componente fundamental de la economía globalizada y competitiva y un motor del 
empleo y el crecimiento económico. Además, es una actividad que se preocupa cada vez 
más por dar respuesta a los problemas sociales y medioambientales. 

Según el informe Global Entrepreneurship Monitor (GEM, 2019-2020), ha 
habido un aumento considerable en los niveles de actividad empresarial en la mayoría 
de las 25 economías examinadas (Bosma et al., 2020). Este informe deja claro que la 
confianza en uno mismo y la confianza en la capacidad de uno para tener éxito son 
indicadores de la preparación para el emprendimiento. En 36 de las 50 economías, más 
de la mitad de la población considera que tiene las habilidades, el conocimiento y la 
experiencia para iniciar su propio negocio. Según el GEM (2019), el 53.5% de la 
población portuguesa ve buenas oportunidades para iniciar un negocio en la zona donde 
vive, y el 72.7% de la mayoría de las personas considera que iniciar un negocio es una 
opción profesional deseable. En España, los valores son un poco más bajos para los 
mismos indicadores: en relación a las oportunidades percibidas, solo el 36.1% cree que 
existen buenas oportunidades para iniciar una actividad emprendedora, y el 57.3% ve el 
emprendimiento como una opción para su carrera profesional. 

Durante casi dos años, el mundo se ha visto afectado por una pandemia 
devastadora que ha provocado daños sociales, sanitarios y económicos. Según el GEM 
2020/2021, en la mayoría de los países del mundo en 2020, había más personas que 
conocían a alguien que detuvo un negocio que a alguien que comenzó uno (Bosma et al., 
2021). Sin embargo, entre los adultos (de 18 a 64 años) de 43 economías que participaron 
en la Encuesta de población adulta de GEM durante el verano de 2020, el 25% conocía a 
alguien que había iniciado un negocio en medio de la pandemia. Además, hasta agosto 
de 2020, las tasas de actividad empresarial en etapa inicial no habían cambiado 
significativamente, en comparación con 2019 en la mayoría de las economías. A pesar de 
los cierres y despidos masivos de empresas, de las 43 economías estudiadas, hay nueve 
en las que más de la mitad de quienes inician nuevos negocios coinciden en que la 
pandemia ha creado nuevas oportunidades que podrían buscar, revelando su resiliencia 
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ante tiempos adversos. Aún según este Informe, en 26 de las 35 economías estudiadas 
(e.g.: Israel, España), el porcentaje de acuerdo sobre la existencia de buenas 
oportunidades para el emprendimiento disminuyó; sin embargo, las personas de las 9 
economías restantes (e.g.: Brasil) informan que existen buenas oportunidades para 
iniciar un negocio. Este informe concluye que, a pesar de todo, ha habido una fuerte 
respuesta empresarial positiva a la pandemia. Es importante referir que este informe 
también detalla cómo los niveles de motivación y actividad empresarial varían en todo el 
mundo. Los resultados muestran que la razón para iniciar un negocio en el 25% de las 
economías estudiadas está relacionada con "marcar la diferencia en el mundo", 
especialmente entre las mujeres.  

No cabe duda de que el emprendimiento es un fenómeno actual y creciente en 
todo el mundo (tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo), por lo que ha 
despertado el interés de académicos en diversas áreas del conocimiento y de la ciencia, 
como se puede ver en los estudios publicados en los últimos años. Numerosos estudios 
se han publicado en el campo de la Psicología, como el de Acuña-Duran et al. (2021), 
realizado en Chile, con el objetivo de probar un modelo para estimar predictores de 
intención emprendedora en científicos académicos; Baluku y col. (2018), cuyo objetivo 
fue evaluar la contribución del capital psicológico y la competencia social a los resultados 
empresariales, en Uganda y Kenia, entre muchos otros (e.g.: Nungsari et al., 2021; 
Ferreira et al., 2018). A menudo basado en las premisas de Max Weber, la Sociología es 
también un área que busca estudiar el fenómeno emprendedor; un estudio 
representativo de este hecho es el de Belas et al. (2020), con una muestra de PYMEs de 
la República Checa y la República Eslovaca. También el estudio de Thornton et al. (2011), 
que buscó integrar factores socioculturales y actividad emprendedora, así como el 
estudio de González-Álvarez et al. (2012), quienes utilizaron una muestra de población 
adulta española para analizar la influencia del capital social y dos características 
cognitivas (autoeficacia y miedo al fracaso) en las decisiones de nuevos 
emprendimientos. Incluso la Neurociencia1 ha estado presente en estudios sobre 
emprendimiento (Stanton et al., 2008; Krueger & Welpe, 2014). Y, por supuesto, existen 
numerosos trabajos que despiertan el interés de académicos en el área de 
Gestión/Negocios y Economía (e.g.: Kaplinsky & Kraemer-Mbula, 2022; 
Murwatiningsih et al., 2019). Por tanto, es importante destacar que el estudio del 
“emprendimiento” tiene como objetivo analizar, por un lado, las características 

                                                
1 De esta forma surge el concepto de 'neuroemprendimiento' Krueger & Welpe, 2014, una vía de investigación 
que permitirá identificar los verdaderos impulsores de la percepción de oportunidades, así como el mapeo 
de los antecedentes de decisión. También cabe señalar que los conceptos de neuromarketing y 
neuroeconomía ya existen, y ya han producido importantes insights. 
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individuales del actor, el emprendedor, y, por otro, la propia actividad emprendedora y 
todos los procesos asociados a la misma. 

La investigación sobre el espectro emprendedor asume varios objetivos. Por 
ejemplo, si el foco principal del estudio es el emprendedor, como persona, las variables 
asociadas pueden comprender rasgos de personalidad (Postigo et al., 2021), intención 
emprendedora (Ward et al., 2019; Krueger, 2009), capacidad para enfrentar riesgos 
(Zahra, 2018), creatividad (Gao et al., 2019), bienestar (Sánchez-García et al., 2018). Por 
otro lado, si se estudia el emprendimiento como actividad económica, el foco principal 
está en factores como el desarrollo económico, la competitividad (Renault, 2014), la 
estrategia económica local y regional (Huggins et al., 2014). Se sabe que el 
emprendimiento es un proceso que tiene como objetivo la transformación social (Kefela, 
2012), el crecimiento económico (Fellnhofer & Kraus, 2015), la oferta de nuevos 
productos y servicios, mientras que al mismo tiempo busca la creatividad (Damanpour 
& Schneider, 2006). Por tanto, no cabe duda de que se trata de un fenómeno que 
despierta interés en el mundo académico, ya que, hoy en día, es visto como un 
mecanismo que ayuda a superar las crisis económicas (sociales y ambientales), 
potenciando el desarrollo de una economía y de nuevas oportunidades de trabajo.  

El emprendimiento es una experiencia guiada por valores personales (Zsolnai, 
2014), a través de la cual el individuo coloca un nivel profundo de significado personal, 
impulsado principalmente por sus valores internos, como la espiritualidad que, según 
Bandura (2003), ayuda a las personas a afrontar el estrés relacionado con el trabajo. 
Dana (2010) refiere que, en la actualidad, una literatura creciente corrobora la relación 
directa entre religión, dominio económico y actividades empresariales exitosas. Spear 
(2010) demostró que las empresas con altos niveles de religiosidad tienden a tener una 
menor exposición al riesgo en términos de activos financieros. Además, la cohesión de 
un grupo religioso facilita el desarrollo de nuevas ideas comerciales, lo que sugiere una 
fuerte relación entre los valores religiosos y económicos. Para un mejor y más profundo 
conocimiento de las personas emprendedoras, es urgente la necesidad de prestar más 
atención a las idiosincrasias de cada uno; es decir, sus necesidades, deseos y creencias 
motivacionales.  

El hecho de que la Psicología se centre en el estudio del emprendimiento saca a 
la luz descubrimientos de especial importancia para el conocimiento del protagonista del 
emprendimiento: el emprendedor. El proceso emprendedor puede resultar un camino 
sinuoso, a través de un mercado competitivo dinámico y los riesgos asumidos (Umukoro 
& Okurame, 2017). Además de los resultados comerciales, esto puede afectar el 
desempeño, la satisfacción y el bienestar del emprendedor y, como resultado, reduce la 
persistencia en las actividades emprendedoras. Los estudios con enfoque psicológico 
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ayudan en cierta medida a comprender los principales factores que influyen en la 
iniciación, desarrollo y desempeño del individuo en nuevos emprendimientos. El capital 
psicológico se conceptualiza como la capacidad de recuperarse ante problemas o posibles 
problemas y de mostrar una actitud insistente en esos momentos, es decir, ser persistente 
(Luthans et al., 2006). Según Luthans et al. (2007), este constructo tiene cuatro 
dimensiones básicas: optimismo, resiliencia, esperanza y autoeficacia. Estas variables 
psicológicas se convierten en un recurso importante para los emprendedores, ya sea para 
impulsar la decisión de convertirse en uno emprendedor o para impulsar su negocio 
hacia el éxito (Guo et al., 2020). Al incorporar el capital psicológico, y sus recursos, al 
emprendimiento, es posible analizar que este puede influir en la decisión-intención del 
(futuro) emprendedor, la funcionalidad de las habilidades, las redes de apoyo social y, 
sobre todo, su desempeño. 

Hoy más que nunca el trabajo emprendedor implica la creación de nuevas 
empresas y convertirlas en empresas exitosas y sostenibles. La sustentabilidad es un 
concepto multidimensional que va más allá de la protección ambiental al desarrollo 
económico y la equidad social (Jayaratne et al., 2019). De esta forma, el emprendimiento 
está apareciendo cada vez más, asociado a una "vía alternativa" (si no la principal), para 
generar una transformación hacia productos y procesos sostenibles. El emprendedor es 
también consumidor, por lo que es pertinente mencionar que su toma de decisiones está 
influenciada por sus parámetros de consumo (sostenible), introduciendo un nuevo 
concepto de producto, manteniendo la ganancia económica, tanto para él como para la 
sociedad. 

Dicho esto, es incuestionable que el emprendimiento es un concepto 'paraguas' y 
este enfoque multidisciplinar nos permite comprender tanto a la persona como al 
proceso. En esta Tesis de Doctorado Internacional se establecieron los objetivos con el 
fin de señalar nuevos caminos teóricos y empíricos, así como implicaciones educativas, 
políticas, prácticas y profesionales. Así, pasaremos a su presentación detallada. 
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Presentación y Diseño de la Tesis Doctoral 
 

Esta Tesis Doctoral constituye un compendio de un capítulo de libro y tres 
artículos científicos que giran en torno al estudio empírico del capital psicológico y del 
espirito empresarial como un camino posible hacia un mundo más sostenible. El 
desarrollo y aplicación de todos los pasos necesarios para conseguir este hito vienen 
completamente recogidos en las publicaciones anexadas. De esta forma, antes de 
comenzar el desarrollo de la tesis propiamente dicho, se ha incluido la explicación de los 
apartados incluidos, así como los objetivos y aspectos esenciales de cada uno de ellos. Y 
luego se elabora una introducción, justificación y relevancia del trabajo aquí presentado. 
A continuación, la Tesis Doctoral se ha organizado en cuatro capítulos. 
 
Capítulo 1: En este primer capítulo se presenta un marco teórico detallado en el que 
encuadrar el presente trabajo, que lo contextualice y que facilite la comprensión de las 
necesidades científicas y prácticas que han guiado los objetivos. Es importante tener en 
consideración que, aunque todas las publicaciones científicas contienen un marco 
teórico, las exigencias de publicación actuales hacen que deban ser muy breves y, es muy 
útil que este marco teórico se presente de forma unificada. Así, en primer lugar, se aborda 
el concepto de emprendimiento, partiendo desde su conceptualización e importante 
consideración que se hace a la intención emprendedora y la taxonomía de los 
emprendedores; también se hará una breve referencia al emprendimiento social, y al 
papel de la psicología en el emprendimiento, así como a las diversas variables 
psicológicas asociadas a él (1.1.). A continuación, en el apartado siguiente (1.2.) se ofrece 
una explicación sobre el desarrollo del espíritu emprendedor, concretamente en relación 
con las instituciones que fomentan el emprendimiento, tanto en Portugal como en 
España. Además, se refuerza el importante papel de los estudiantes universitarios en la 
búsqueda de oportunidades empresariales. Seguidamente, nos referimos al concepto de 
capital psicológico (1.3), prestando especial atención a los modelos de Luthans, y la 
importancia de la espiritualidad en el mundo emprendedor. Finalmente, se aborda el 
concepto de sustentabilidad y su papel en el emprendimiento, sin olvidar la importancia 
de la Psicologia; al final, se hace un repaso sobre la contribuición del emprendimiento 
para la Agenda 2030 (1.4).  
 
Capítulo 2: En este capítulo, se recoge el hito principal de esta Tesis Doctoral, así como 
los pasos necesarios para llegar hasta ello. Así, se presenta una serie de objetivos 
generales y específicos, así como las hipótesis de cada uno de los artículos empíricos. Los 
objetivos específicos constituyen la concreción de los apartados que son necesarios 
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cumplimentar para lograr los objetivos generales. Todos ellos vienen recogidos en las 
publicaciones científicas que se presentan. Además, se hace una descripción detallada de 
la metodología utilizada, los instrumentos empleados, así como una breve 
caracterización de las muestras. 
 
Capítulo 3: Aquí se recogen las cuatro publicaciones científicas que constituyen el eje 
central de este trabajo. La primera publicación, un capítulo de libro (Margaça, Sánchez-
García & Hernández-Sánchez, 2020), tiene como objetivo principal discutir el desarrollo 
de un modelo psicológico integrador sobre las intenciones emprendedoras, basado en las 
variables de espiritualidad y resiliencia psicológica. La segunda publicación, un articulo 
científico (Margaça, Hernández-Sánchez, Sánchez-García & Cardella, 2021) se centra en 
establecer un modelo causal de intenciones emprendedoras y explorarlo por género, 
basado en las dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado, y cómo estas 
están mediadas por la resiliencia y el bienestar psicológico de los individuos. A 
continuación, la tecera publicación (Margaça, Hernández-Sánchez, Cardella & Sánchez-
García, 2021) se especifica un modelo de intención social emprendedora y se explorar en 
la Península Ibérica, en base a las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado y cómo estas están mediadas por la espiritualidad y el optimismo. Por fín, el 
último artículo (Margaça, Hernández-Sánchez & Sánchez-García, 2021) se centra en la 
adaptación y validación de la Escala de Consumo Sostenible (Quoquab and Mohammad, 
2020) en el contexto español. Como resultado se dispuso de la versión final de escala 
autoinforme, habiendo seleccionado los ítems con mejores evidencias de fiabilidad y 
validez.  
 
Capítulo 4: Todas las publicaciones presentadas en la tesis contienen un apartado 
donde se abordan la discusión y las conclusiones especificas en cada caso. No obstante, 
al final de este trabajo, es necesario incluir un apartado como este en el que se comenten 
los hallazgos detalladamente con respecto a los objetivos de la tesis doctoral. Además, se 
incluye un análisis de puntos fuertes y limitaciones del estudio, así como implicaciones 
tanto para la investigación científica como las prácticas políticas nacionales e 
internacionales llevadas a cabo en el campo y se proponen líneas futuras de 
investigación. Por último, se cierra el capítulo con las conclusiones generales de la tesis 
a modo de resumen. Dichas conclusiones se incluyen tanto en castellano como en inglés, 
al ser una tesis candidata a la mención de Doctorado Internacional.  
 
Referencias: En esta sección, se recogen las referencias que aparecen en los Capítulos 
1, 2 y 4. De esta forma, y junto con las referencias de las cuatro publicaciones, será posible 
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disponer de un apartado con toda la bibliografía empleada en la Tesis Doctoral. Todas 
las referencias han sido unificadas al formato de la American Psychology Association en 
su 7ª Edición. 
 
Apéndices: Con el fin de proporcionar el material complementario útil para la 
comprensión de esta Tesis doctoral se han incluido todos los instrumentos de evaluación 
utilizados en los estudios. Del Cuestionario de Orientación Emprendedora (Sánchez-
García, 2010) se han extraído: la subescala de intención emprendedora (i.); la subscalas 
relativas a la norma subjectiva (ii.), controlo conductual percibido (iii.), y actitud 
emprendedora (iv.); la subsescala de resiliencia psicológica (v.); la subescala de bien 
estar psicológico (vi.); y la subescala de optimismo (vii.). Por fín, se presenta también la 
escala de espiritualidad intrínseca (Hodge, 2003), en su versión española (viii.).  
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Marco Teórico 
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1.1. Emprendimiento: revisión y conceptualización 
 

A lo largo de los años, el emprendimiento es un fenómeno creciente en todo el 
mundo, no solo porque la actividad empresarial contribuye a la creación de empleo, sino 
también porque contribuye a la sostenibilidad de la competitividad de la actividad 
económica de un país. Actualmente en el mundo globalizado, ha sido reconocido como 
uno de los principales mecanismos para superar la crisis económica, financiera y social.  

Etimológicamente, el concepto "emprendedor" proviene del francés, formado por 
dos radicales: "entre" y "preneur", del verbo "prendre", es decir, quien toma lo que está 
entre; el que capta lo que aún no ha sido captado; lo que aporta una idea, una tecnología 
o un producto al mercado. En otras palabras: el que “hace algo”, que emprende. 
Considerado el padre de la economía empresarial, es Richard Cantillon quien, durante el 
siglo XVIII, utiliza académicamente el concepto de emprendimiento en su Essai sur la 
Nature du Commerce en Général (1755). En este trabajo, Cantillon se refiere a los 
emprendedores como alguien que compra la materia prima para luego elaborarla y 
revenderla, a un precio superior al que había comprado, lo que también presupone la 
capacidad de asumir riesgos. 

En el siglo siguiente, fue Jean-Baptiste Say (1821) quien presentó la definición de 
emprendedor, un agente económico que sabe aprovechar los conocimientos adquiridos 
y es capaz de aplicarlos para resolver sus necesidades con el fin de lograr la prosperidad. 
Además, reúne hábilmente tanto los medios de producción como los recursos 
económicos y financieros necesarios para generar productividad e ingresos. Se puede 
inferir que Say considera al emprendedor como alguien que busca la perfección a través 
de la experiencia continua y la recuperación, buscando la optimización de los recursos 
existentes. Según Drucker (1985), Say consideraba que la principal tarea de la sociedad 
y, en particular, de la economía consistía en hacer algo distinto de los demás. A finales 
de la primera mitad del siglo XIX, según John Stuart Mill (1848), el espíritu empresarial 
es la base de la empresa privada. Para el autor, el emprendedor es una persona que se 
arriesga, toma decisiones y genera recursos limitados para lanzar un nuevo negocio. A su 
vez, en su libro Principles of Economics, Carl Menger (1871) define al emprendedor como 
aquel que transforma recursos en productos y servicios útiles, creando oportunidades 
para fomentar el crecimiento industrial. 

En el siglo XX, Schumpeter buscó construir un modelo teórico del proceso 
económico de cambio a lo largo del tiempo, donde el espíritu empresarial emergiera en 
una posición destacada. En 1934, define al emprendedor como un individuo innovador 
que introduce nuevas combinaciones de recursos, provocando un desequilibrio en el 
mercado. En la perspectiva de este autor, el emprendedor aplica la innovación, que puede 
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tomar diferentes formas, como la introducción de nuevos productos o métodos de 
producción, que son la clave del crecimiento económico. Treinta años después, Frank 
Knight (1964/2009) define al emprendedor como aquel que toma la iniciativa, tiene 
imaginación y crea oportunidades, asumiendo riesgos por la posición de incertidumbre 
que ocupa. Ha llegado el momento de proporcionar un escenario a Peter Tucker, 
considerado el padre de la administración. Este autor destaca el rol del emprendedor 
como alguien que busca el cambio, explora oportunidades y transforma valores. Es en su 
libro de 1985, Innovación y Emprendimiento, donde sostiene que la innovación es una 
herramienta específica y esencial para un emprendedor. 

Si hasta ahora la base de la definición de actividad emprendedora era la 
socioeconómica, McClelland (1987) marca la evolución del estudio en emprendimiento, 
buscando analizar las habilidades del emprendedor, proponiendo un enfoque basado 
especialmente en la Psicología. En este nuevo enfoque, McClelland buscó dar especial 
énfasis a las habilidades personales del emprendedor, es decir: la influencia de los 
aspectos motivacionales, destacando y relacionando la importancia de la necesidad de 
realización personal y comportamiento emprendedor. Años más tarde, Carton et al. 
(1998) ven al emprendedor como alguien capaz de identificar oportunidades, reúne los 
recursos necesarios, crea una empresa y es responsable de su desempeño. Así, para estos 
autores, el emprendimiento es el medio por el cual se puede crear una empresa con los 
puestos de trabajo resultantes y, en consecuencia, la creación de bienestar entre los 
agentes. 

Según Sarkar (2010), el Entrepreneurship Center de la Universidad de Miami 
define el emprendimiento como el proceso de identificar, desarrollar y capturar una idea 
innovadora, el objetivo de traer algo nuevo al mercado. Autores como Shane (2012) han 
popularizado la definición de emprendimiento. Para este autor, el emprendimiento 
busca entender cómo surge la oportunidad de crear algo innovador y cómo los individuos 
lo descubren, exploran y desarrollan. En otras palabras, el espíritu empresarial es el 
proceso de descubrir, evaluar y explorar oportunidades en respuesta a una necesidad. En 
la segunda década de este siglo, para comprender el comportamiento emprendedor, 
Caetano et al. (2012) establecen cuatro pilares fundamentales: 1) el individuo, con 
especial énfasis en sus motivaciones y habilidades; 2) el proceso, desde la toma de 
decisiones hasta la creación, organización e implementación de la actividad empresarial; 
3) los resultados, es decir, el producto diferenciador, carrera, etc.; y 4) el medio ambiente, 
es decir, la influencia de factores sociales, económicos, políticos y financieros en la 
promoción del negocio. De esta forma, es posible afirmar que se trata de un concepto 
multidimensional que involucra al emprendedor, la empresa y el entorno- ya que 
representa un concepto más amplio del tema y porque renuncia al formato reduccionista 
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de entender el fenómeno. La Figura 1 ilustra la cronología de la evolución del concepto 
de emprendimiento.  

El emprendimiento está en el corazón de la economía y juega un papel central en 
su recuperación, ya que ayuda en la generación de nuevos empleos formales, creación de 
productos y servicios para el mercado, entre otras riquezas. 

 
Figura 1 – Cronología de la evolución del concepto de emprendimiento 
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En este sentido, a juicio de Kirzner (1997), el emprendimiento es un proceso que 
se manifiesta principalmente en tres ejes: el actor/emprendedor – identificación de 
oportunidades; sus hallazgos - acciones receptivas, persistentes y creativas hacia los 
errores cometidos; y competencia dinámica – identificando y llenando vacíos a través de 
acciones emprendedoras. Es innegable que este fenómeno ayuda a que los países vuelvan 
a alzarse, ya que el emprendedor es el principal interesado en ver oportunidades y, sobre 
todo, tiene el coraje de asumir riesgos. Son las diversas perspectivas las que dan forma 
al concepto de emprendimiento. Por ejemplo, desde un enfoque macro o 
socioeconómico, este fenómeno fortalece toda la cadena productiva del país, circulando 
la economía, redistribuye los ingresos, genera nuevos empleos y alimenta su prosperidad 
y la de otras empresas (socios y proveedores). Pero también a nivel micro o individual, 
es decir, el impacto que tiene el emprendimiento en el comportamiento del individuo y 
todo lo que hay detrás de su toma de decisiones para alcanzar metas y convertirse en 
emprendedor. Esta es la perspectiva que orienta los estudios realizados en esta tesis. 
 Según Baum et al. (2012), el proceso emprendedor está íntimamente relacionado 
con las características individuales, ya que la persona es el agente responsable de 
implementar una actividad emprendedora y todas las demandas recurrentes de la 
misma. Es, por ello, un proceso fundamentalmente personal. Es aquí donde la Psicología, 
como ciencia responsable de los procesos mentales y del comportamiento humano, juega 
un papel preponderante en la comprensión de este fenómeno social, ya que permite la 
identificación y descripción de las características/rasgos distintivos de personalidad del 
emprendedor (Baum & Locke, 2004; Rotemberg-Shir, 2015). La psicología, en palabras 
de Shaver y Scoot (1991), se puede distinguir por su énfasis en la conducta de la persona 
individual, que, a su vez, está influenciada por la forma en que se representa el mundo 
externo en la mente y por el ejercicio de sus propias elecciones. Por tanto, según los 
mismos autores, una aproximación psicológica a la creación de una actividad 
emprendedora debe implicar el estudio de los procesos cognitivos individuales. Así, es 
posible afirmar que las características personales de los emprendedores, es decir, las 
diferencias individuales son los factores más importantes para el éxito empresarial. Son 
Cooper y sus colaboradores quienes presentan un enfoque más psicológico, que está 
enraizado en el proceso de toma de decisiones (Cooper et al., 1995).  
 La psicología tiende a definir el emprendimiento como un comportamiento o 
actitud individual con tendencia al desafío, que crea nuevos hechos y circunstancias y 
mejora las condiciones existentes (Kalkan & Kaygusuz, 2012). Además, las variables 
psicológicas asumen el papel de mediadoras a través del proceso que lleva al éxito a los 
emprendedores individuales y, por ello, el abordaje psicológico es importante tanto para 
la Psicología como para el estudio del espectro del emprendimiento. ¿Quién es el 
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emprendedor? Esta perspectiva psicológica e individual nos urge a valorar la capacidad 
de las personas para transformar una idea en una acción. Este proceso tiene 
características subyacentes como: creatividad, iniciativa, autonomía, capacidad de 
asumir riesgos, entre otras2. 
  

 

1.1.1. Intención Emprendedora 
La intención emprendedora (IE) se define como “el estado mental consciente que 

precede a la acción y dirige la atención hacia comportamientos emprendedores como 
iniciar un nuevo negocio y convertirse en emprendedor” (Moriano et al., 2012, p. 165). 
Según Krueger et al. (2000), las intenciones sirven como importantes variables 
mediadoras entre el acto de iniciar una empresa comercial y las posibles influencias 
exógenas. A su vez, Fayolle y Moriano (2014) afirman que la intención emprendedora es 
la cualidad que impulsa a un individuo a seguir una carrera por su cuenta (self-
employed). Por ejemplo, en la literatura psicológica, se ha demostrado que las 
intenciones son el mejor predictor de la conducta planificada. Las actividades 
empresariales aparecen en orden cronológico y requieren una planificación estricta. De 
esta forma, el emprendimiento se ve como un claro ejemplo de comportamiento 
planificado (Bird, 1988). Además, la intencionalidad de la acción (la acción de 
emprender) también se basa en la psicología cognitiva, que intenta predecir y explicar el 
comportamiento humano (Silveira et. al, 2017; Garcez, 2019). La literatura ha 
proporcionado nuevos insights sobre el complejo proceso que subyace a la actividad 
empresarial, a través de estudios sobre factores cognitivos (por ejemplo, motivos para 
emprender) e intención (Autio et al., 2001; Krueger et al., 2000; Peterman & Kennedy, 
2003). Esta perspectiva cognitiva es invaluable porque, tan importante como estudiar el 
impacto económico del emprendimiento en las sociedades, es comprender, a nivel 
individual, la formación de nuevos emprendimientos y sus estructuras (Grégoire et al., 
2011; Sánchez et al., 2011).  

Se asume que la intención está influenciada, por ejemplo, por variables 
personales y es la que mejor predice y anticipa una determinada conducta. La intención 
emprendedora (IE) se presupone como el primer paso en la formación de nuevas 
empresas y es un comportamiento deliberadamente diseñado (Krueger, 2009). La IE es 
un estado mental consciente que dirige la atención hacia un objetivo o camino específico 
para lograr las ambiciones declaradas (Liñán & Fayolle, 2015). Recientemente, se ha 
señalado como una representación cognitiva de las acciones que deben implementar los 

                                                
2 Cabe señalar que este tema se discutirá con más detalle en la sección 1.1.3. 
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individuos que quieren establecer nuevas empresas (Paço et al., 2015). Según Loiola et 
al. (2016), la orientación de una acción hacia un nuevo emprendimiento puede estar 
influenciada, por un lado, por las relaciones interpersonales, que pueden proporcionar 
recursos económicos, sociales e informativos. En segundo lugar, puede estar 
influenciado por aspectos culturales, como la aceptación y aprobación del grupo de 
ciertas actividades económicas, valores y principios (Balog et al., 2014). En general, se 
puede decir que la personalidad y las competencias psicológicas, así como el entorno, 
afectan la intención de los individuos de convertirse en emprendedores.  

Los modelos de intención proporcionan una comprensión más profunda de la 
predicción de la ejecución de los comportamientos planificados, explicando cómo los 
emprendedores potenciales perciben las oportunidades y qué factores pueden afectar 
esas intenciones. De los modelos de intención existentes, la Teoría del Comportamiento 
Planificado de Ajzen (Ajzen, 1991) ha sido ampliamente operativa y examinada en la 
literatura sobre emprendimiento. Esta teoría se basó en la premisa de que tres 
antecedentes actitudinales de la intención – actitud hacia el comportamiento, normas 
sociales/subjetivas y control conductual percibido – proporcionan directamente la base 
motivacional para la intención de realizar el comportamiento (emprendedor). Con 
relación a estos antecedentes, se puede referir que: la actitud hacia el 
comportamiento explora las percepciones de la deseabilidad personal de realizar el 
comportamiento, es decir, se refiere al grado en que un individuo tiene una valoración 
favorable o desfavorable del comportamiento en cuestión (Ajzen, 1991). Además, es 
determinado por el conjunto total de creencias conductuales accesibles que vinculan la 
conducta con varios resultados y otros atributos, o sea, la probabilidad subjetiva de que 
el comportamiento produzca un resultado determinado; las normas subjetivas se 
refieren a la medida en que un individuo percibe que su comportamiento es coherente 
con los pensamientos de otras personas importantes (Ajzen, 1991). Es decir, esta variable 
permite explorar en que medida las personas estan inclinadas o disuadidas a actuar de 
acuerdo con el grado en que otros valoran (positiva o negativamente) su 
comportamiento; y el control conductual percibido es la percepción que tiene un 
individuo de si es capaz de controlar el desempeño de una acción determinada (Ajzen, 
1991), además permite medir "situaciones en las que las personas pueden carecer de un 
control volitivo completo sobre el comportamiento de interés" (Ajzen, 2002, p. 666). Se 
debe notar que esta dimensión se superpone a la visión de Bandura (1986) de la 
autoeficacia percibida, la capacidad percibida de ejecutar un comportamiento objetivo 
(Ajzen, 1987). 

Otro modelo de intención establecido, pero específico del dominio de la 
investigación del emprendimiento, es el modelo del evento empresarial de Shapero 
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(Shapero & Sokol, 1982). Esta teoría postula que la intención de iniciar una actividad 
emprendedora deriva de tres antecedentes preponderantes: percepciones de 
deseabilidad y viabilidad de una intención emprendedora (tanto personal como social) 
así como propensión a actuar. Según este autor, la deseabilidad percibida es el 
atractivo personal de iniciar un negocio, incluidos los impactos tanto intrapersonales 
como extrapersonales. A su vez, la viabilidad percibida es el grado en que uno se 
siente personalmente capaz de iniciar una actividad emprendedora. Finalmente, la 
propensión a actuar es la disposición personal para actuar sobre las decisiones de 
uno, que refleja los aspectos volitivos de las intenciones.  

Krueger (2009) fue más allá y combinó los dos modelos para proporcionar una 
comprensión más profunda del comportamiento emprendedor (Figura 2). Krueger 
incluye la variable de efectividad colectiva, porque, aunque se pueden percibir fuertes 
habilidades personales, esto puede no ser suficiente para iniciar una actividad 
emprendedora. Es decir, la percepción favorable de las habilidades colectivas también 
puede considerarse un factor que influye en la explicación de la intención emprendedora 
(Krueger, 2009).  

 

 
Figura 2 – Modelo de intenciones (Krueger, 2009).  

 
 
Todavía podemos mencionar otras teorías que tienen la intención como objetivo 

principal. Por ejemplo, la Teoría de Tentativa (Trying Theory) de Bagozzi puede ser la 
que, conceptualmente, nos permite concebir cómo los individuos realmente toman 
decisiones (Bagozzi et al., 2003; Dholakia & Bagozzi, 2002). Sin embargo, es un modelo 
muy complejo en comparación con la teoría del comportamiento planificado. Y también 
la Teoría del Compromiso (Meyer & Allen, 1987), que explora cómo el compromiso 
influye en las intenciones emprendedoras. Adam (2015), al recorrer a esta teoría, 
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concluyó que existe una relación entre compromiso e intención, cuando también hay 
motivación y metas intrínsecas, lo que no ocurre cuando las metas son extrínsecas. 
Finalmente, y más recientemente, Kaffka y Krueger (2018) presentan la Teoría de la 
creación de sentido (Sense-making Theory), que subraya que recibir retroalimentación 
(feedback) puede desempeñar un papel decisivo en los procesos de toma de decisiones y 
en la intención emprendedora. Autores como Cornelissen et al. (2012) y Weick (2012) 
probaron esta teoría y sugieren que la intención debe ser estudiada con 
retroalimentación en su estructura, ya que este tipo de interacción puede moldear la 
intención de crear una actividad emprendedora. Estas interacciones se pueden analizar 
en la Figura 3. 
 

  
 
Figura 3 – Teoría de la creación de sentido. Adaptado de Kaffka & Krueger (2018).  

  
 En resumen, las teorías basadas en la intención son las pautas para una 
comprensión fructífera del proceso empresarial. Sin embargo, aún podemos 
considerarlas un camino que debe explorarse continuamente, incluyendo un conjunto de 
variables para comprender en profundidad el proceso de toma de decisiones que da lugar 
a nuevos emprendedores. 
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1.1.2. Emprendimiento social 
Según Trexler (2008), no existe consenso sobre la definición de emprendimiento 

social. Sin embargo, se evidencia un elemento común entre las diversas definiciones 
existentes: la búsqueda de soluciones a los problemas sociales. Es decir, los 
emprendedores sociales identifican oportunidades de negocio en problemas sociales 
emergentes. El emprendimiento social, un campo en rápida evolución, puede ser uno de 
los mecanismos para recuperar la sociedad, ya que busca generar soluciones innovadoras 
a los problemas que enfrentan las sociedades en el futuro inmediato. Además, es un tema 
que no se puede disociar de los organismos políticos, sociales y ambientales, ya que sus 
resultados son triples y también lo son: financieros, sociales y ambientales (Robinson, 
2006). Mair y Martí (2006, p. 36) enfatizan la diferencia entre un emprendedor 
“tradicional” y un emprendedor social: “Se considera que el emprendimiento social se 
diferencia de otras formas de emprendimiento en la prioridad relativamente más alta 
que se le da a promover el valor social y el desarrollo frente a la captura de valor 
económico. (…) Los emprendedores sociales son personas que inician, lideran y 
administran organizaciones que buscan crear valor social al abordar desafíos sociales 
como la degradación ambiental, la mala salud o la exclusión social”. Esta es la gran 
diferencia entre el emprendedor social y lo que no es: lograr impacto social, así como la 
multiplicidad de enfoques que se aplican para resolver problemas sociales (Nicholls, 
2006). Así, la visión social es el principal diferenciador entre el emprendimiento social y 
otros tipos de emprendimiento. 

Según Joe Johnson, podemos considerar cuatro tipos más comunes de 
emprendedores sociales (Net Impact, 2021): 

Emprendedor Social Comunitario: busca satisfacer las necesidades sociales en 
un área geográfica pequeña, trabajando directamente con los miembros de la 
comunidad. Esto significa más intereses creados y un proceso de decisión más lento, pero 
viene con la ventaja de las soluciones a largo plazo; 

Emprendedor Social sin fines de lucro: se centra en la ganancia social, no 
material, priorizando el bienestar social sobre las necesidades comerciales tradicionales. 
Reinvierten todas las ganancias en el negocio para facilitar la expansión del servicio. Por 
lo general, es más probable que estos emprendedores alcancen sus objetivos declarados 
debido a la financiación disponible: 

Emprendedor Social Transformacional: se enfoca en crear un negocio que pueda 
satisfacer necesidades sociales que los gobiernos y otras empresas no están satisfaciendo 
actualmente. La categoría transformacional es a menudo aquella en la que las 
organizaciones sin fines de lucro evolucionan con suficiente tiempo y crecimiento. Se 
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convierten en organizaciones más grandes con reglas y regulaciones, que a veces crecen 
hasta el punto de trabajar o unirse a agencias gubernamentales; 

Emprendedor Social Global: busca cambiar completamente los sistemas sociales 
para satisfacer las principales necesidades sociales en todo el mundo. A menudo, aquí es 
donde terminan las grandes empresas cuando se dan cuenta de su responsabilidad social 
y comienzan a enfocarse en un cambio positivo en lugar de solo en las ganancias. Estas 
organizaciones suelen estar vinculadas a una causa específica (por ejemplo: acceso 
gratuito a la educación) y trabajan con otros emprendedores sociales para que esto 
suceda. 

Según el Global Entrepreneurship Monitor (GEM), el emprendimiento social 
involucra entre el 2.5 y el 5% de la población europea y es un motor importante para 
aumentar la inclusión, la justicia y la prosperidad (GEM, 2020). La principal motivación 
del emprendedor social es encontrar la oportunidad adecuada para ayudar y resolver los 
problemas de la sociedad (Mair & Noboa, 2006), impulsado por su sistema de creencias 
y valores y sus habilidades. Las sociedades tienen características propias y, por tanto, la 
historia individual de una persona y su exposición a determinados problemas sociales, 
sus actitudes y percepciones sobre ella (Mair & Noboa, 2006) pueden influir en sus 
valores. Esto puede hacerlos más receptivos y conscientes de los problemas de los demás, 
lo que puede despertar su interés en crear una actividad social (Monllor, 2010; Shepherd 
& Patzelt, 2011) y producir un cambio social. El adjetivo 'social' de los términos 
emprendedor y emprendimiento, como característica estructurante de este campo, le 
confiere múltiples significados, que van desde la creación de una organización sin fines 
de lucro, pasando por la empresa rentable (que apoya proyectos sociales) hasta la 
empresa dedicada a empresa social (Parente & Quintão, 2014). Por eso, no cabe duda 
que hay que analizar lo que está por detrás de la intención emprendedora social. 

Suponiendo que la intención es el mejor predictor de un comportamiento, es 
(también) importante comprender el proceso sistemático de formación de la intención 
emprendedora social. Basado en el Modelo de Eventos Empresariales de Shapero y Sokol 
(1982), el Modelo de Formación de la Intención Social fue desarrollado específicamente 
para predecir la intención emprendedora social (Mair & Noboa, 2006). Este modelo 
sugiere que la intención de crear una actividad social está influenciada por la capacidad 
percibida de una persona para iniciar una empresa social y su conveniencia percibida. 
Por un lado, la viabilidad percibida consiste en la creencia de que el individuo tiene todas 
las capacidades cognitivas y motivacionales (autoeficacia) y capital social necesarios para 
crear una empresa social (Wood & Bandura, 1989). La intención emprendedora social se 
considera, por eso, un comportamiento psicológico que alienta a un individuo a adquirir 
conocimientos, instigar nuevas ideas e implementar los planes necesarios para crear una 
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empresa con un objetivo social (Mair et al. 2006). En resumen, la intención 
emprendedora social, según Ip et al. (2017), consiste en la creencia y el 
autorreconocimiento de una persona que pretende establecer una nueva empresa social.  

Al igual que con la intención emprendedora, la intención emprendedora social 
también debe explorarse de manera sistemática. Por ejemplo, Tan et al. (2019) sugieren 
que, en el futuro, se debe tener en cuenta la teoría de la expectativa (Renko et al., 2012), 
la teoría de la carrera social cognitiva (Hechavarria et al., 2012), la teoría de la 
perspectiva (Kahneman & Tversky, 2013) y la teoría de la realización (Sarasvathy, 2001). 
Dado el perfil del emprendedor social (Sastre-Castillo et al., 2015), es igualmente 
importante considerar los aspectos emocionales y los valores personales del individuo. 
Además, muchos otros factores – internos y externos – como el capital social, el capital 
humano, el capital espiritual y las barreras percibidas deben considerarse como una 
influencia.  

Está claro que los emprendedores sociales son agentes de cambio en la sociedad, 
que buscan una transformación positiva a través de la misión de su empresa y luego 
miden su impacto a través de ingresos y ganancias. Hoy en día, el emprendimiento social 
es un concepto que posibilita la consolidación de negocios, aliado a la producción de 
impactos positivos y mejoras en la sociedad. Por lo tanto, las empresas sociales juegan 
un papel importante para enfrentar los desafíos sociales y las crisis económicas 
(Misuraca et al., 2016). El emprendimiento social busca que la empresa sea un vehículo 
de innovación, con el objetivo de superar nuevos desafíos sociales, a los que ni el Estado 
ni el Mercado supo dar respuesta. Además, este fenómeno emergente también busca 
promover la sostenibilidad económica, social y ambiental, combinada con los objetivos 
de desarrollo sostenible de la Agenda 2030. 

 
 

1.1.3. Psicología y el Emprendedor 
Frese y Gielnik (2014) enfatizaron la importancia de apoyar el estudio del 

emprendimiento, en general, desde una perspectiva psicológica. Las teorías psicológicas 
del emprendimiento ponen énfasis en los aspectos emocionales y mentales de los 
individuos que impulsan sus actividades emprendedoras (Baum et al., 2011). 
Considerando que el emprendimiento es un proceso que se da a nivel individual, la 
importancia de la psicología del emprendimiento surge como respuesta a la necesidad 
de entender al individuo como emprendedor. Según Caetano et al. (2012), la 
investigación realizada en este campo de investigación demuestra que las características 
personales son los factores más importantes para el éxito empresarial. Hay varias teorías 
psicológicas sobre el espíritu empresarial, como: el enfoque de los cinco grandes rasgos 
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de McCrae y Costa, el sistema de personalidad empresarial y la teoría del espíritu 
empresarial de Hagen. Sin embargo, revisaremos tres de las más populares sobre el 
espíritu empresarial en la actualidad incluyen: i) La teoría de McClelland; ii) Teoría del 
locus de control de Rotter; y iii) Teoría de la regulación de la acción.  

David McClelland, un psicólogo de Harvard, formuló la Teoría de la motivación 
del logro, que explica cómo las necesidades de logro gobiernan las acciones de un 
emprendedor. Según el defensor de la teoría, los emprendedores trabajan de forma 
estructurada y creativa y se clasifican según la necesidad de logro, factor impulsor de su 
crecimiento económico. Sobre la base de la teoría de la motivación basada en la 
necesidad de McClelland, se destacaron tres necesidades: afiliación – le motiva la 
sociabilidad, interactuar con la gente y el entorno, obteniendo el respaldo y el respeto de 
los demás; logro – esfuerzo por sobresalir de la media, algo que conduce al 
establecimiento de altas metas; y poder (personal y institucional) – necesidad de influir 
sobre los demás (impacto social), de captar simpatizantes para su proyecto y que se dejen 
capitanear por él.  

La teoría de Julian Rotter, en la década de 1950, aclara el lugar de control interno 
o externo que influye en las acciones emprendedoras. Esta teoría explica que los 
emprendedores con locus interno creen que el surgimiento del éxito se debe a sus 
capacidades y acciones (del inglés: You make things happen.). Mientras que los 
empresarios con locus externo asumen que las posibilidades de éxito o supervivencia son 
impulsadas por fuerzas institucionales y externas (del inglés: Things happen to you). La 
idea principal es que el locus de control interno está asociado con las intenciones de 
convertirse en emprendedor. 

Finalmente, la teoría de la regulación de la acción de Michael Frese aclara que el 
desempeño de los emprendedores depende de sus acciones. Frese implementa una 
metateoría sobre la regulación psicológica de la conducta dirigida a objetivos en el 
contexto laboral (Zacher & Frese, 2018). Esta teoría explica cómo los individuos 
controlan su comportamiento con la ayuda de procesos cognitivos que consisten en 
selección y desarrollo, orientación, monitoreo y planificación y procesamiento de 
retroalimentaciones. 

Trazar un camino para comprender el espíritu empresarial desde una perspectiva 
psicológica ayuda a determinar si la sociedad tiene personas disponibles con 
características intrínsecamente empresariales. Además, ayuda a consolidar el concepto 
general de emprendimiento, que es dinámico y cambia según las condiciones del 
mercado. 
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1.1.3.1. Personalidad emprendedora: rasgos, género y comportamiento  
La personalidad, según Allport, es una "organización dinámica inherente a un 

individuo que tiene sistemas psicológicos que determinan patrones originales mientras 
los adopta a su entorno" (Allport, 1961, p. 28). También Mount et al. (2005) presentan 
su definición, señalando que la personalidad son rasgos integrados que determinan 
patrones cognitivos, emocionales y conductuales. En resumen, la personalidad puede 
verse como las características o combinación de características que hacen que una 
persona sea única (Weinberg & Gould, 1999). El Dr. Martijn Driessen, especialista en 
Global Entrepreneurship Monitor para los Países Bajos, dice que una personalidad 
emprendedora ve oportunidades y las aprovecha, creando valor para sí misma y para los 
demás de una manera sostenible. 

Es legítimo asumir que un comportamiento ocurre de acuerdo con la 
personalidad de un individuo, ya que iniciar una actividad emprendedora es, en gran 
parte, una decisión individual. Por tanto, es posible esperar que las diferencias 
individuales en el espíritu empresarial sean, al menos en parte, resultado de la 
personalidad. Varias investigaciones (e.g.: Rauch & Frese, 2007; Zhao et al., 2010; 
Leutner et al., 2014) han indicado que la personalidad del emprendedor puede tener un 
impacto significativo en el éxito de su actividad empresarial. Si bien en las décadas de 
1970 y 1980 se subestimó el estudio de la personalidad asociado al espíritu empresarial, 
Zhao y Seibert (2006) aportan una nueva vida a esta relación. Otro estudio que relaciona 
la teoría de 'Big Five' y el espíritu empresarial, realizado por Hamilton et al. (2014), 
concluye que la apertura a nuevas experiencias es el rasgo más evidente en la toma de 
decisiones para iniciar una actividad emprendedora. Según Brandstätter (2011), es 
evidente que la personalidad puede influir en el comportamiento emprendedor, teniendo 
en cuenta las características básicas del individuo. Por ejemplo, según este mismo autor, 
cada una de las características del modelo de los cinco factores de personalidad puede 
estar asociada a una característica básica del emprendedor: estabilidad 
emocional/neuroticismo – toma de decisiones e independencia; apertura a la 
experiencia - buscando nuevas oportunidades; escrupulosidad: perseverancia en la 
búsqueda y el logro de metas; extroversión: importancia de establecer apoyo social; y 
propensión al riesgo - posibilidad de falla (posiblemente una combinación de estabilidad 
emocional, apertura y extraversión).  

El optimismo, como rasgo de personalidad, ha sido objeto de estudio en este 
campo de investigación, es decir, en lo que respecta al comportamiento emprendedor 
(e.g.: Adomako et al., 2016; Hmieleski & Baron, 2009). Este es un concepto que se puede 
definir como estable relacionado con expectativas positivas con respecto a eventos 
futuros. Es decir, a diferencia de los pesimistas, las personas que tienen una orientación 
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optimista se adhieren al objetivo deseado y no se rinden cuando encuentran dificultades. 
Varios investigadores han afirmado que el optimismo está asociado a la intención de 
crear actividades emprendedoras (e.g.: Sánchez-García et al., 2017; Madar et al., 2019) y 
a resultados positivos asociados al éxito. De esta manera, un emprendedor optimista es 
capaz de minimizar los factores negativos y apalancar lo que le permite prosperar en los 
negocios, ya que el optimismo aumenta la persistencia, el compromiso y la creatividad. 
Por tres razones principales: 1) el optimista aumenta los sesgos de atención adaptativa, 
es decir, cuando se involucra con estímulos positivos, tiende a ignorar las amenazas 
(Kelberer et al., 2018); 2) el optimismo facilita la creatividad y la innovación (Sameer, 
2018); y 3) el optimista está motivado por naturaleza, es decir, la perseverancia y la fe en 
el futuro le permiten alcanzar sus metas, ante situaciones exigentes como un desafío. 

 
Como muestra el Informe global GEM 2020/2021, la brecha de género en la 

actividad empresarial persiste. La literatura permite afirmar que existe un patrón 
masculino y femenino en la forma de hacer realidad el emprendimiento. Un informe de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE/Comisión 
Europea, 2019) concluyó que las mujeres tienen la mitad de probabilidades que los 
hombres de participar en el inicio de una actividad empresarial. Según Terjesen et al. 
(2016), a nivel mundial, las mujeres representan aproximadamente un tercio de todos 
los nuevos emprendedores. Sin embargo, la tendencia muestra que la presencia 
femenina en la gestión ha ido creciendo en la mayoría de los sectores y, además, en las 
pequeñas empresas, las mujeres ocupan el mayor porcentaje de puestos directivos, con 
un 30,9%, fruto en muchos casos de su propia iniciativa empresarial.Es principalmente 
la Psicología la que describe una fuerte evidencia empírica de que la estructura del 
emprendimiento masculino es diferente de la estructura del emprendimiento femenino, 
tanto en la construcción de negocios (Kelley et al., 2017) como en los objetivos que 
esperan alcanzar (Minniti, 2009; Marlow & Dy, 2017).  

La intersección de los temas de emprendimiento y género ha sido ampliamente 
estudiada, con el fin de evaluar las diferencias entre hombres y mujeres en el 
comportamiento emprendedor. Si pensamos en un continuum de resultados, es posible 
evidenciar estudios que apuntan a la genética (e.g.: Nicolaou et al., 2008), rasgos de 
personalidad (Zhang et al., 2009) o factores (Lippa, 2010) como las principales 
influencias sobre la personalidad y el desempeño emprendedor de hombres y mujeres. 
También es importante mencionar que los estereotipos asociados a los roles de género 
pueden desencadenar diferentes condiciones (Jennings & McDougald, 2007) que se 
enfrentan de manera diferente cuando hablamos de género. Algunos estudios (Marques 
& Moreira, 2013; Kelley et al., 2017) muestran que los hombres están más interesados 
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en la Ingeniería y la Tecnología, mientras que las mujeres optan por el aspecto social 
(Barbosa et al., 2011) o como segunda o tercera profesión (Pandey, 2016). También son 
evidentes las diferencias entre ambos en cuanto a objetivos, percepciones empresariales 
y resiliencia (González-López et al., 2019). Por un lado, estas diferencias pueden verse 
como positivas, en el sentido de una contribución más amplia y en diferentes sectores 
empresariales, así como para el desarrollo de la sociedad (Brush, 2006). Por otro lado, 
estas diferencias se pueden ver como estereotipos de género, es decir, el mundo 
empresarial se percibe como perteneciente al universo masculino, lo que aumenta la 
preferencia por los modelos de comportamiento masculinos (Feder & Nitu-Antonie, 
2017). Con base en esto, se nos permite argumentar que estas evidencias influyen en 
cómo el acto de emprender es percibido por hombres y mujeres. 

 
1.1.4. Taxonomía de emprendedores 
En los últimos años, se ha prestado una atención cada vez mayor a tipos 

particulares de emprendimiento que tienen que ver con los niveles de aspiración de las 
personas involucradas. Si bien el grado de participación en la actividad empresarial en 
general es información esencial, muchos académicos y responsables políticos están 
interesados en tipos particulares de actividad empresarial. Según Wennekers et al. 
(2005), el emprendimiento debe verse como un “fenómeno dinámico” que es fluido y los 
emprendedores individuales aportan sus propias experiencias pasadas y otras 
influencias previas al proceso de lanzamiento de un nuevo negocio. 

La definición de emprendedor es un fuerte desafío, ya que es necesario atender a 
la idiosincrasia y heterogeneidad de cada uno (Margaça et al., 2020). Por lo tanto, el 
concepto de emprendimiento tampoco se basa en un perfil estático de personas e 
intereses (Mwatsika et al., 2018) y se describe como una línea de investigación en 
maduración (Jennings & Brush, 2013). Se ve como un conjunto de acciones individuales 
(Kerr et al., 2018) y grupales (Parker, 2018), que conducen a la creación de nuevos 
emprendimientos que pueden variar según la valoración de intereses y oportunidades. 
La literatura apunta a un conjunto de diferencias cuando una iniciativa emprendedora 
es creada por grupos, por ejemplo, en lo que respecta al género (Nwankwo et al., 2012; 
Lima et al., 2016; Pérez-Quintana et al., 2017).  

De acuerdo con Baumol (1990), el emprendimiento puede tomar una variedad de 
formas, por lo que es importante reconocer diferentes “tipos” de emprendimiento al 
analizar temas como las características del emprendedor, las motivaciones y las 
contribuciones de su actividad emprendedora al desarrollo de la economía. Teniendo en 
cuenta que el emprendimiento es un proceso que abarca múltiples fases, permite evaluar 
el estado del emprendimiento en una sociedad determinada en diferentes etapas. Kelley 
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et al. (2012/2016), investigadores de Global Entrepreneurship Monitor, señalan seis 
fases fácilmente identificables del proceso de formación de una nueva empresa, y cada 
una tiene su propio "tipo" de emprendedor. Estas fases se detallan en la Tabla 1. 
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Tabla 1 – Tipo/Fase de emprendedor.  

Tipo/Fase Descripción 

1. Emprendedor Potencial Persona que ve oportunidades en sus áreas, cree 
que tienen las habilidades y los recursos para 
iniciar negocios y aprovechar estas 
oportunidades y no se desanima por el temor de 
no aprovechar estas oportunidades. El nivel más 
amplio de apoyo social al emprendimiento 
también es importante en esta etapa. 

2. ‘Expected Entrepreneur’ Los ‘emprendedores esperados’ son aquellas 
personas que aún no han iniciado un negocio 
pero que han expresado la expectativa de iniciar 
un negocio en los próximos tres años. 

3. Nuevos emprendedores Esta fase cubre los primeros tres meses después 
de que el emprendedor abre un nuevo negocio 
para buscar oportunidades identificadas. 

4. Propietarios de nuevos negocios Personas que han emergido con éxito de la fase 
inicial y han estado en el negocio durante más de 
tres meses, pero menos de tres años y medio. 

5. Negocios establecidos Negocios que han estado operando durante más 
de tres años y medio, por lo que se mueven más 
allá del estado de “nuevo propietario de negocio”. 

6. Negocios Discontinuados  Negocios que se tomaron en cuenta en el análisis 
independientemente del tiempo que estuvieron 
operando porque son una fuente de 
emprendedores experimentados que pueden 
iniciar nuevos negocios y/o usar su experiencia 
para apoyar a otros emprendedores, 
proporcionando financiamiento y/o 
asesoramiento empresarial. 

Nota: Adaptado de Kelley et al. (2012/2016). 

 
También existen otros métodos populares para clasificar a los emprendedores: a) 

emprendedores "push": comprenden motivaciones/impulsos negativos como el 
desempleo, la falta de oportunidades profesionales y la insatisfacción con el trabajo 
actual (McClelland et al., 2005; Singh & Denoble, 2003). La falta de oportunidades de 
empleo en el mercado laboral pone de relieve el trabajo por cuenta propia, lo que lo 
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convierte en una solución más atractiva (Dyer, 1994; Singh & Denoble, 2003); b) 
emprendedores "pull" - caracterizados por motivaciones internas y factores positivos 
(como independencia, aumento de ingresos) que atraen a las personas a dominar un 
negocio; c) emprendedores "basados en las necesidades" - personas que buscan 
alternativas frente al desempleo de larga duración; y d) emprendedores "basados en 
oportunidades" - el espejo del emprendedor clásico que busca la independencia y la 
realización personal o, según Reynolds et al. (2005), la creación de una empresa en 
previsión de explorar una oportunidad. En la Tabla 2 resume la terminología y la 
correspondencia. 
 
Tabla 2 – Factores motivadores y tipo de emprendimiento. 

Factores motivadores Tipo de Emprendedor 

Factores “pull” – Motivaciones internas Emprendedor por oportunidad 
Factores “push” – Motivaciones externas Emprendedor por necesidad  

 
 Otra designación se refiere a intraemprendedor o emprendedor corporativo, un 
concepto acuñado por Pinchot III y Pinchot en 1978. Un intraemprendedor es un 
empleado encargado de desarrollar una idea o proyecto innovador dentro de una 
empresa, que no puede enfrentar riesgos ni cosechar las recompensas de un 
emprendedor. Sin embargo, el intraemprendedor tiene acceso a los recursos y 
capacidades de una empresa establecida para la realización del proyecto (Pinchot, 1985). 
Además, el intraemprendimiento también llegó a ofrecer una forma de responder a los 
desafíos empresariales, acelerando la innovación dentro de las empresas, maximizando 
el talento emprendedor y su éxito (Tiwari, 2014). 
 También es importante distinguir y definir qué es un autónomo (self-employed). 
Un autonomo se puede definir como un trabajador independiente que realiza actividades 
comerciales o profesionales para su propio beneficio. En otras palabras, se puede 
identificar como una persona que trabaja en su nombre y no contratada directamente 
por un tercero (Annink et al., 2016). Cabe señalar que un trabajador autónomo no es lo 
mismo que un empresario o emprendedor, ya que estos pueden contratar empleados 
para que trabajen para ellos y convertirse en el jefe con la responsabilidad de supervisar 
a otros mientras administra las operaciones. También es importante distinguir el trabajo 
por cuenta propia del espíritu empresarial y un startup. Como se vio anteriormente, el 
espíritu empresarial generalmente se refiere al proceso de diseño, lanzamiento y 
operación de un nuevo negocio. Mientras que startup es una nueva organización 
temporal que se crea con la intención de crecer más allá de los fundadores y propietarios, 
y contratar empleados. 
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Es importante mencionar que este tipo de taxonomía, designación, sin embargo, 
no cubre ni condiciona el tipo de actividad emprendedora que se crea. 

 
 

1.2. Desarrollo del espíritu empresarial 
En un sentido general, el desarrollo se refiere a la mejora de un potencial, activo o 

habilidad existente a través del proceso de aprendizaje y aplicación, de manera 
sistemática. Por tanto, lo mismo ocurre con el proceso de desarrollo empresarial. El 
desarrollo del espíritu empresarial se ocupa de ayudar a los empresarios a mejorar sus 
habilidades y capacidades existentes para que sean más competentes en el manejo de sus 
negocios, a través de varios programas de entrenamiento y capacitación. Este proceso 
ayuda a las nuevas empresas o emprendimientos a mejorar en el logro de las metas, 
mejorar los negocios y la economía de la sociedad. De esta manera, el desarrollo del 
emprendimiento se basa en el interés del gobierno en el desarrollo económico de su 
sociedad (Kumar et al., 2003). 

No se puede subestimar la importancia del desarrollo del espíritu empresarial. 
Según Gangi y Timan (2013), la mayoría de los países del mundo han establecido 
programas para apoyar y promover el desarrollo emprendedor en sus comunidades. El 
espíritu emprendedor es el impulso de muchas iniciativas de organizaciones como la 
Comisión Europea y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) (Mazzucato, 2013) y gobiernos en particular (Oni & Daniya, 2012). Sus objetivos 
radican en buscar formas de minimizar las restricciones en el proceso de creación de 
empresas, proporcionando networking, finanzas y otros recursos, además de fomentar 
continuamente el espíritu emprendedor a través de programas y educación. Un ejemplo 
ilustrativo de esta estrategia de promoción e impulso del emprendimiento es la creación 
de incubadoras de empresas. Según Rice y Matthews (1995), el principal objetivo de la 
incubación de empresas es el desarrollo de proyectos de emprendimiento exitosos.  

El emprendedorismo está vinculado a una gran cantidad de beneficios para la 
sociedad, como el crecimiento económico, la productividad y la creación de nuevas 
tecnologías. Para su implementación es necesario tener en cuenta la educación y el 
desarrollo del pensamiento emprendedor. El sistema educativo incluso se considera uno 
de los componentes más importantes para el desarrollo del emprendimiento, ya que la 
formulación de políticas y la planificación en la educación emprendedora conduce al 
desarrollo del capital humano (Vakili et al., 2016). Además, la educación en 
emprendimiento es una de las formas más importantes de adquirir recursos, aumentar 
la capacidad innovadora y un medio para crear canales de aprendizaje para varios 
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segmentos (e.g.: habilidades generales, mejora de la capacidad profesional, 
conocimiento técnico y legal, etc.) (Wei et al., 2019; Kuratko, 2005). 

Aunque el primer curso de emprendimiento apareció en 1947, en Harvard, fue en 
la década de 1970 cuando este tema cobró impulso en el ámbito educativo, con la 
aparición del MBA en emprendimiento de la University of Southern California. Estos 
cursos crecen exponencialmente y se especula que más de 3.000 universidades de todo 
el mundo cuentan con programas, cursos o titulaciones relacionados con el 
emprendimiento (Morris et al., 2013). Las universidades son parte fundamental de la 
(re)construcción constante de la ciencia, así como impulsoras de la innovación para el 
desarrollo económico de las naciones. La tesis de la triple hélice (Etzkowitz & 
Leydesdorff, 2000) analiza las relaciones entre Universidad, Industria y Estado. Esta 
teoría destaca que la Universidad puede (y debe) jugar un papel estrecho y fructífero en 
la articulación del conocimiento, la innovación y la economía. El espíritu empresarial se 
considera incluso la tercera misión de las universidades, que vincula la educación 
superior con la sociedad para crear valor y, además, la educación, a través de las 
instituciones educativas, se convierte en uno de los pilares para el desarrollo de la 
actividad emprendedora. 

Teniendo en cuenta que los emprendedores mantienen en movimiento la 
economía y la sociedad, a través de la implementación de nuevas ideas, es posible afirmar 
que la educación emprendedora puede desencadenar y apoyar este proceso. La 
educación para el emprendimiento se trata de desarrollar ideas independientes y 
adquirir las habilidades y habilidades necesarias para implementar esas ideas (Lindner, 
2018).  Gibb y Nelson (1996) definen tres intenciones de la educación emprendedora: 1) 
educación para: aprender a convertirse en emprendedor, las habilidades necesarias para 
implementar una idea y lanzar un negocio; 2) educación a través de: aprender a ser 
emprendedor, es decir, fortalecer la mentalidad y las capacidades emprendedoras; y 3) 
educación sobre = aprender a comprender el emprendimiento, es decir, desarrollar un 
entendimiento para las empresas, con un enfoque en el establecimiento de correlaciones 
(conocimientos relevantes). La existencia de la educación en emprendimiento puede 
sensibilizar a los estudiantes hacia las carreras emprendedoras (Walter et al., 2013), ya 
que los cursos de emprendimiento pueden moldear su interés y motivación por el 
emprendimiento. Los millennials, por ejemplo, quieren dar forma a su propio futuro y 
las habilidades emprendedoras son esenciales para su vida profesional. Por lo tanto, 
también existen fuertes razones pedagógicas para enseñar el espíritu empresarial, ya que 
involucra a los estudiantes con problemas urgentes del mundo real, desarrolla el 
pensamiento crítico y amplía sus habilidades para la vida. Por eso, y dado que la 
educación en emprendimiento está creciendo en todo el mundo, según Fayolle (2018), 
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se necesitan bases intelectuales y conceptuales sólidas para fortalecer los cursos de 
emprendimiento.  

Baumol (1993) enfatiza el papel que juega el entorno institucional en el fomento 
del desarrollo emprendedor, principalmente porque los empresarios son los principales 
agentes de cambio en la sociedad. Las instituciones son responsables de brindar 
orientación, permitir el desarrollo de rutinas y, en última instancia, reducir la 
incertidumbre de la interacción social. Como afirma North (1990), "las instituciones son 
las 'reglas del juego' en una sociedad y, formalmente, son las limitaciones idealizadas por 
el hombre, que dan forma y gobiernan la interacción humana. Según North (1990), estas 
instituciones se pueden dividir en dos tipos: 1) informales: valores y creencias arraigados 
en una sociedad (Aparicio et al., 2016); o sea, valores y actitudes hacia los 
emprendedores; y; 2) formal: leyes, políticas, derechos y regulaciones aplicadas por las 
autoridades oficiales, que pueden reducir la incertidumbre y el riesgo en la actividad 
empresarial (Smallbone & Welter, 2012); la apertura de la empresa y los derechos de 
propiedad son dos ejemplos práticos. En otras palabras, las instituciones son 
responsables de los procedimientos legales, aspectos burocráticos y morales de la 
actividad empresarial. Así, es posible afirmar que los emprendedores trabajan en el 
marco que brindan estas instituciones, que configuran el comportamiento y la actividad 
emprendedora.  

En el siguiente apartado abordaremos en detalle los organismos/instituciones con 
un papel preponderante en el emprendimiento en Portugal y España. 

 
1.2.1. Instituciones políticas, económicas, sociales y de educación  
Con base en la teoría institucional North (1990) y Whitley (1999) concluyen que 

las instituciones de un país, a través de diversos mecanismos, pueden conducir (o no) al 
surgimiento de una actividad empresarial. O sea, en una sociedad determinada, los 
mecanismos institucionales juegan el papel de facilitar transacciones, salvaguardar los 
derechos de propiedad y fomentar (o no) comportamientos y acciones emprendedoras. 
Es posible organizar las instituciones de una sociedad en cuatro sectores: político 
(partidos políticos, alcaldía, agencias reguladoras); económico (empresas, sindicatos, 
cooperativas); social/cultural (iglesias, asociaciones deportivas); y educativo (escuelas, 
universidades)3 (Baggio & Baggio, 2014). Se puede afirmar que estas instituciones tienen 
la capacidad de influir en el desempeño económico de una sociedad, ya que los 
programas de incentivos y oportunidades son cruciales para el desarrollo de una 

                                                
3 Con el fin de fomentar el espíritu empresarial, varios países, sus gobiernos e instituciones han invertido en 
educación empresarial en universidades (Katz, 2003), escuelas secundarias (Sánchez, 2013) e incluso 
escuelas primarias (Huber et al., 2014). 
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actividad empoderadora. Es evidente que el emprendimiento ha asumido un papel 
destacado y de liderazgo en el desarrollo social y económico, en parte porque los 
gobiernos han incrementado progresivamente sus programas para facilitar la creación 
de nuevas empresas. Es decir, según Akinyemi y Oluwabunmi (2018), “Entrepreneurship 
policies are the plans or courses of action, established by govern-ment in order to 
influence and enhance entrepreneurial decisions and actions” (p.3), validando la 
viabilidad de una actividad emprendedora. 

Tanto en Portugal como en España, existen varias entidades que ofrecen soporte y 
soluciones de financiación para proyectos sociales. A continuación, en la Tabla 3, 
identificamos solamente algunas de estas entidades responsables del proceso 
emprendedor en Portugal y España. Es importante mencionar que estas tienen un papel 
decisivo en la creación, desarrollo, progreso y éxito de las actividades emprendedoras, ya 
sea a través de programas de financiación o mediante la promoción de acciones 
formativas. 
 
Tabla 3 – Ejemplos de instituiciones políticas, económicas, sociales/culturales y 
educativas en Portugal y España. 

 
Político Económico 

Social/Cultur
al 

Educativo 

Portug
al 

- Ministério 
do trabalho e 
da Segurança 
Social; 
- IEFP - 
Instituto do 
Emprego e 
Formação 
Profissional; 
- Portugal 
Inovação 
Social; 

- Ai9 – Associação 
Portuguesa para a 
Inovação e 
Empreendedoris
mo Social e 
Digital; 
- Portugal 
Inovação Social; 
- IFDEP – 
Institutp para o 
Fomento e 
Desenvolvimento 
do 
Empreendedoris
mo em Portugal; 
- ANJE – 
Associação 
Nacional de 

- Leigos para o 
desenvolviment
o; 
- Santa Casa da 
Misericórdia de 
Lisboa; 

- Portal do 
Empreendedoris
mo – 
Universidade do 
Porto; 
- EmpreEscola; 
- Projeto de 
Empreendedoris

mo Social nas 

Escolas – 
Fundução 
Eugénio de 
Almeida; 
- Junior 
Achievement 
Portugal; 
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Jovens 
Empresários; 
- Adeige – 
Associação para o 
Desenvolvimento 
do 
Empreendedoris
mo 
Intergeracional; 

España 

- BOE; 
- Agencia 
Estatal de la 
Administració
n Tributária; 
- Ministerio 
de Trabajo y 
Economís 
Social; 
- Ministerio 
de Industria, 
Comercio y 
Turismo; 
- Creas; 

- Ministerio de 
Industria, 
Comercio y 
Turismo; 
- Instituto de 
Crédito Oficial; 
- Sociedades de 
Garantia 
Recíproca; 
- Creas; 

- Proyecto 
Emprendedores 
– Caritas 
Granada; 
- L’Olivera; 

- SIPPE - 
UsalEmprend; 
- Programa CEI-
Fomento del 
Emprendimiento 
Académico; 
- Fundación 
Junior 
Achievement; 
- Escuela de 
jóvenes 
emprendedores; 
- Esculea de 
Emprendimiento; 
- BusinessKids – 
España; 

 
 

Portugal Inovação Social (que es una institución tanto política como económica) 
es una iniciativa pública que tiene como objetivo promover la innovación social e 
impulsar el mercado de inversión social en el país. Además de promover el 
empoderamiento de los actores de la innovación y el emprendimiento social, esta 
institución busca impulsar el mercado de inversión social, creando instrumentos de 
financiamiento adecuados a las necesidades específicas del sector.  Esta iniciativa es una 
experiencia pionera en Europa, ya que Portugal es el único Estado miembro que ha 
reservado parte de los fondos de la UE hasta 2020 para probar nuevos instrumentos de 
financiación que tienen como objetivo fomentar la innovación y la inversión social y 
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están orientados a una determinada etapa del ciclo de vida de los proyectos de innovación 
social.  

Desde 2018, la Santa Casa da Misericórdia de Lisboa (es una hermandad católica, 
con el objetivo de satisfacer las necesidades sociales), a través de su Casa do Impacto, se 
ha comprometido a promover y acelerar el emprendimiento y la innovación social, en 
línea con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

El proyecto EmpreEscola – Aprender fazendo, impulsado por la Asociación 
Empresarial de la Región de Santarém (Nersant), tiene como objetivo desarrollar la 
creatividad, la autonomía y el espíritu emprendedor de los estudiantes de secundaria, 
facilitando su acceso a la vida profesional. Es uno de los ejemplos portugueses del sector 
educativo.  

Creas es un inversor práctico que, además de financiar, apoya activamente al 
equipo directivo con una red de profesionales de alto nivel, basando sus objetivos en tres 
pilares: inversión, impacto e innovación. Pionera en España en la inversión de impacto, 
Creas impulsa un modelo de negocio que crea valor social y transforma la realidad en un 
mundo donde el ser humano y el planeta son el centro de las decisiones. Esta instituición 
fomenta un crecimiento sostenible en equilibrio con el medio ambiente y apoya el 
desarrollo de una economía inclusiva, justa y transparente. Esta institución puede verse 
como una institución reguladora que promueve la financiación en España.  

Proyecto Emprendedores, de Cáritas de Guadix-Baza, Granada, tiene el objeto de 
alimentar en los jóvenes el espíritu emprendedor y animarlos al autoempleo como una 
de las vías de salida al maltrecho horizonte laboral en el que vivimos. Además del apoyo 
de la Diocesis, cuenta con financiación procedente de los fondos del Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas, para dotar de las herramientas necesarias a los jóvenes 
que participen en el mismo y que les permitan situarse ante un posible escenario de 
autoempleo. Este proyecto de Cáritas, la organización oficial de la Iglesia Católica para 
la caridad y la asistencia social, demuestra la preocupación por señalar el 
emprendimiento como una vía de trabajo viable en la comunidad. 

Escuela de Jóvenes Emprendedores es un proyecto pionero a nivel nacional 
concebido para potenciar el desarrollo personal y profesional de los jóvenes entre 14 y 
20 años, a través de la educación financiera y la cultura emprendedora. Es una iniciativa 
que no se olvida de promuever los valores de responsabilidad, honestidad, solidaridad, 
perseverancia, prosperidad y compromiso social, y la cohesión entre el sector público, el 
sector privado y la comunidad educativa. 

Esta descripción tuvo como objetivo brindar una visión general de algunas de las 
instituciones presentes en cada uno de los países, con el fin de ilustrar los sistemas de 
apoyo financiero y capacitación disponibles. Se puede observar que existen varias 
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instituciones e iniciativas que ayudan a fomentar el emprendimiento y la innovación. En 
Portugal, comienzan a aparecer iniciativas con niños de primer ciclo (8 y 9 años), con el 
objetivo de sensibilizar sobre el emprendimiento y la actividad emprendedora, con el fin 
de estimular su capacidad de creación, observación y acción, preparándolos para el 
futuro. La misma tendencia está ocurriendo en España, concretamente con el 
establecimiento de BusinessKids, un innovador concepto de formación y ocio 
extraescolar para niños, que promueve el espíritu emprendedor a los más pequeños y 
que busca inculcar hábitos de emprendimiento desde edades tempranas. Así, las 
instituciones financieras, reguladoras, de formación y de incentivos determinan cómo se 
produce la interacción entre los distintos agentes y, en consecuencia, el desarrollo 
económico. 

Al final de esta sección, es pertinente enfatizar el impacto psicológico que las 
instituciones pueden influenciar las motivaciones y la decisión de una persona de 
convertirse en emprendedor. Estos factores externos también han sido objeto de análisis 
en la investigación sobre el espíritu empresarial (van Stel et al., 2007). Por ejemplo, un 
estudio longitudinal de Hofstede et al. (2004) revela que la insatisfacción con las 
instituciones (por motivos como la burocracia o la corrupción) hace que las personas se 
lo piensen dos veces antes de iniciar una actividad autónoma. 

 
 
1.2.2. Emprendimiento en la Península Ibérica y los potenciales 
emprendedores – los estudiantes universitarios 
 
En Portugal, el espíritu empresarial ha sido fomentado tanto por el gobierno como 

por el ecosistema empresarial nacional. De acuerdo con el informe 2019/2020 del Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM), en 2016 se lanzó el programa StartUp Portugal, cuyo 
objetivo principal es crear e impulsar el emprendimiento, atraer inversores, para el 
aumento de startups e incubadoras, al mismo tiempo que se busca promover la 
visibilidad internacional (Bosma et al., 2020). Según este mismo informe, los expertos 
señalaron la falta de financiación como la barrera más frecuente para los emprendedores. 
Sin embargo, también fue evidente que el número de iniciativas empresariales está 
aumentando en Portugal, lo que se traduce en nuevas oportunidades de financiación y 
programas de apoyo al desarrollo. A su vez, el compromiso del gobierno español, a nivel 
institucional y empresarial, con el fomento del emprendimiento está en línea con las 
políticas de la Unión Europea y los gobiernos regionales (Bosma et al., 2020). Sin 
embargo, uno de los grandes retos para la toma de decisiones en España está ligado a la 



 

 35 

incertidumbre de las políticas gubernamentales (nacionales e internacionales) y de 
financiación.  

 Según datos del GEM de 2019, en cuanto al comportamiento y las actitudes 
emprendedoras, el 72.7% y el 57.3%, en Portugal y España, respectivamente, coinciden 
en que la mayoría de las personas considera emprender una actividad emprendedora 
como una carrera deseable. Esto se corrobora con el indicador 'Oportunidades 
Percibidas' (personas que ven buenas oportunidades para iniciar un negocio en la zona 
donde viven). En 2019, Portugal presenta un 53.5% y una tendencia creciente en este 
aspecto desde 2012. Mientras que en España este indicador se sitúa en el 36.1%, y se 
evidencian fluctuaciones desde 2015 y un fuerte descenso en 2020. Según el informe 
global GEM 20-21, el país más grande de la Península lidera el ranking en cuanto al 
miedo al fracaso como obstáculo a emprender (Bosma et al., 2021). Por ejemplo, con 
respecto al emprendimiento social, en Portugal, surge en escenarios de crisis económica 
y, en consecuencia, altas tasas de desempleo (Casaqui, 2014). En este país, el sector social 
representa el 3% del Valor Agregado Bruto, sin embargo, aún falta un marco legal para 
el concepto de empresa social que les permita maximizar su elegibilidad para ciertas 
oportunidades de financiamiento (Nova SBE, 2020). El último Informe Especial de GEM 
sobre Emprendimiento Social informó que, en España, el número de empresas con 
objetivos sociales aumentó (0,9%), pero las tasas aún están muy por debajo de las 
portuguesas (2,7%) y europeas (2,98%) (Bosma et al., 2016).  

Como se pudo comprobar en el apartado anterior, tanto Portugal como España 
tienen una agenda de educación para el emprendimiento, con iniciativas para niños, 
adolescentes y jóvenes universitarios. En Portugal, según la Dirección General de 
Educación Superior, se promovió y promovió la educación para el emprendimiento en 
las universidades, principalmente desde principios del siglo XXI. En el año académico 
2004/2005, se llevaron a cabo casi 30 cursos de emprendimiento en universidades 
portuguesas. Desde entonces, este ha sido un proceso de crecimiento exponencial, 
asociado no solo a la creación de posgrados, sino también a la responsabilidad de tender 
puentes entre la sociedad con miras al desarrollo económico. En el ámbito del Ministerio 
de Economía portugués, IAPMEI (Agencia para la Competitividad y la Innovación) 
impulsa actualmente el proyecto StartUp Boost Powered by Capacitar para Empreender, 
cuyo objetivo es brindar un ciclo de formación a estudiantes y/o emprendedores (de 
entre 18 y 40 años) que pretenden crear su propia empresa o con una empresa de nueva 
creación (menos de dos años). En España, algunas iniciativas públicas tienen como 
objetivo promover el desarrollo emprendedor en las universidades. Un ejemplo de ello 
es el Programa Emprendimiento Universitario, creado por el Ministerio de Industria, 
Energía y Turismo, en concreto desde la Dirección General de Industria y de la PYME 
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que cuenta con el respaldo del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes para 
fomentar el espíritu emprendedor de los alumnos universitarios. También existe una 
alianza público-privada, el Centro Internacional Santander Emprendimiento, que, en 
alianza con la Universidad de Cantabria, diseñó el proyecto I2E, Interfaze para el 
Emprendimiento Colaborativo, que tiene como objetivo crear un vínculo y colaboración 
entre grupos de investigación, empresas y gerentes de innovación, buscando desarrollar 
e implementar iniciativas conjuntas de crecimiento. Por fin, la iniciativa Junior 
Achievement, presente en Portugal y España, inspira y prepara a niños y jóvenes en edad 
escolar para triunfar en una economía global a través de experiencias transformadoras 
basadas en tres pilares fundamentales: Ciudadanía y Alfabetización Financiera, 
Educación para el Emprendimiento y Habilidades para la empleabilidad. Los dos países 
comparten el Programa Startup, cuyo objetivo es promover el emprendimiento entre los 
estudiantes universitarios, ayudándoles a desarrollar un plan de negocios, así como 
habilidades relacionadas con la comunicación, toma de decisiones, negociación, 
organización y gestión del tiempo. 

La Comisión Europea es consciente de este fenómeno y un reflejo de ello es 
HEInnovate, una herramienta de autoevaluación para las instituciones de educación 
superior, en cuanto a sus actividades emprendedoaras, incluyendo liderazgo, personal y 
vínculos empresariales (European Comission, 2021). Las universidades en general, 
portuguesas y españolas en particular, revelan que están siguiendo con determinación 
su tercera misión. Las universidades públicas portuguesas, en general, se destacan por 
tener una oficina de apoyo al emprendimiento (e.g.: CRIA - Universidade do Algarve), 
sus propias incubadoras (e.g.: UBIMedical y UBIExecutive – Universidade da Beira 
Interior), cursos de Master (e.g.: Master en Emprendimiento e Innovación de Impacto, 
Nova School of Business and Economics) o, también, asignaturas individuales en las 
estructuras curriculares de sus cursos (e.g.: Emprendimiento, Licenciatura en Gestión y 
Planificación en Turismo, Universidade de Aveiro). El escenario es muy similar en 
España; por ejemplo, la Universidad del País Vasco tiene Entreprenari, una oficina para 
apoyar y promover el emprendimiento junto de los estudiantes, las universidades tienen 
sus propias incubadoras (e.g.: Incubadora - Universidad de Salamanca), cursos de 
posgrado (e.g.: Máster Universitario en Iniciativa Emprendedora y Creación de 
Empresas - Universidad Carlos III), o asignaturas del plan de estudios de sus cursos (e.g.: 
Emprendimiento y creación de empresas, Grado en Administración y Dirección de 
Empresas, en la Universidad Autónoma de Madrid). 

A la luz de estos detalles sobre el impulso al emprendimiento en la Península 
Ibérica, queda claro que los jóvenes son los emprendedores del mañana ya que el 
contexto universitario es uno de los factores que influyen en las actitudes y la intención 
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emprendedora, y este es un fenómeno que los académicos han estado estudiando. Un 
informe del Observatorio de Emprendimiento Universitario (Guerrero et al., 2016) buscó 
perfilar las creencias emprendedoras en estudiantes españoles de 29 universidades. Los 
resultados evidenciaron que solo el 29.3% (N = 14413) respondió favorablemente a las 
intenciones de emprendimiento en los próximos tres años. Este informe también reveló 
que el apoyo social es bajo, mientras que la percepción de barreras burocráticas para 
iniciar un negocio es alta, al igual que el miedo al fracaso – este es un hecho que persiste 
y es corroborado por el informe global GEM 20-21. Un proyecto similar en Portugal, 
GUESS (Global University Entrepreneurial Spirit Students 'Survey, 2018), que 
proporciona una descripción general de las intenciones y actividades emprendedoras 
entre 4178 participantes de 25 universidades portuguesas. Los resultados de este 
cuestionario revelan que el 26.6% de los participantes pretenden crear su propio negocio 
cinco años después de la finalización del curso. Un estudio de caso (Pinho & Gaspar, 
2012) realizado en un politécnico portugués reveló que el 74% de los 264 estudiantes 
encuestados manifestaron que les gustaría crear su propia empresa. Un aspecto 
importante es que, en los cursos cuyo plan de estudios incluye disciplinas de 
emprendimiento y marketing, existe un mayor porcentaje de estudiantes que desearían 
crear su propia empresa, en comparación con los resultados de otros cursos. Un hallazgo 
que refuerza la importancia de incorporar en los planes de estudio disciplinas que 
aborden el emprendimiento y promuevan las habilidades necesarias para su proceso. 

Los programas dentro y fuera de las universidades permiten a los estudiantes creer 
que el emprendimiento es un camino viable para su carrera profesional, porque la 
formación en cultura emprendedora es una forma notablemente eficaz de fomentar 
habilidades favorables para iniciar un negocio (Krueger & Brazeal; 1994; Liñán & Chen, 
2009). Por ejemplo, la European Innovation Academy es un programa internacional de 
emprendimiento (sesiones de mentoring y desarrollo de tareas hands-on) que, a través 
de una metodología única desarrollada por representantes de la Universidad de Berkeley, 
la Universidad de Stanford y Google, tiene como objetivo transformar, en solo 15 días, 
una idea de negocio en una sturtup. Programada para 2022, en Oporto, y en 2019, contó 
con una alianza con Santander Universidades y el Ayuntamiento de Cascais, así como el 
apoyo de Beta-i, Universidade Nova de Lisboa y Daimler AG. 

Se sabe que los estudiantes se benefician de una agenda educativa para el 
emprendimiento, ya que creen que tienen habilidades emprendedoras después de haber 
participado en programas de formación (Armstrong, 2014). Además de características y 
habilidades como identificación de oportunidades, creatividad, resolución de problemas, 
liderazgo, comunicación, innovación y networking, también la inclusión de contenidos 
específicos en los planes docentes es cruciale para desarrollar una actividad 
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emprendedora exitosa (Liñán & Chen, 2009). Así, si un país quiere ser innovador y crear 
un ecosistema empresarial de alto impacto, debe enfocarse en capacitar a jóvenes 
estudiantes para emprender. Fomentar el espíritu empresarial en los estudiantes debe 
formar parte de la estructura de la universidad, ya que los futuros empresarios y a través 
de la innovación demuestran claramente sus contribuciones sociales y económicas a la 
sociedad. 

 
 

1.3. Capital Psicológico Positivo 
En un mundo empresarial cada vez más competitivo, los empresarios a menudo se 

comparan con los atletas olímpicos, ya que se desafían a sí mismos, rompen barreras y 
ven oportunidades, donde la mayoría ve dificultades. Para un mejor y más profundo 
conocimiento del individuo como emprendedor, es necesario prestar más atención a sus 
necesidades motivacionales, creencias y deseos. Inicialmente, el capital psicológico solo 
se utilizó en la literatura económica para estudiar su relación con los salarios (e.g.: 
Kossek et al., 2003), y no se le dio el enfoque adecuado a la psicología positiva. Se 
considera capital psicológico al estado de desarrollo psicológico en el que se encuentra la 
persona, que engloba optimismo, resiliencia, esperanza y eficacia (OREA; en inglés la 
sigla es HERO – hope, efficacy, resilience y optimism - qué es un emprendedor: un héroe) 
(Luthans et al.2007; Luthans et al., 2013). Según Luthans et al. (2007), el optimismo se 
refiere a la capacidad de atribuir positivamente el éxito ahora y en el futuro, la resiliencia 
se refiere a la capacidad de superar la adversidad y lograr el éxito, la esperanza reside en 
perseverar con las metas y, cuando sea necesario, redirigir los caminos hacia el éxito y, 
finalmente, la autoeficacia se refiere a la confianza para actuar y hacer el esfuerzo 
necesario para superar los desafíos. Aunque los estudios son insuficientes, el capital 
psicológico se considera un rasgo individual muy importante para un emprendedor 
(Hizam-Hanafiah et al., 2017). Según Luthans et al. (2004), el capital psicológico se 
considera una extensión del concepto de “capital económico”, pero difiere del capital 
humano y social.  

Este recurso se puede desarrollar y tiene en su génesis las funciones cognitivas que 
determinan una determinada actitud/comportamiento (Tang, 2020), además genera 
una valoración más positiva, aumentando las posibilidades de éxito en una carrera 
profesional (Luthans et al., 2007). Asi, se puede dicer que es un recurso individual, que 
necesitan los emprendedores para dirigir sus negocios y asegurar el éxito (Hizam-
Hanafiah et al., 2017). De ahí que sea de especial relevancia estudiar el capital psicológico 
y su relación con el emprendimiento, pues esta dimensión personal puede ayudar a 
incrementar el desempeño profesional y la satisfacción personal (Bockorny & Youssef-



 

 39 

Morgan, 2019). Un estudio realizado por Hasan et al. (2019), que analizó la relación entre 
el aprendizaje emprendedor y la estructura de capital de la psicología positiva y las 
habilidades emprendedoras, mostró que el capital de la psicología positiva tiene una 
influencia significativa en la competencia emprendedora. Además, también fue posible 
concluir que los factores psicológicos positivos son importantes en la formación de 
habilidades emprendedoras, y esencialmente van más allá del capital económico, 
humano y social (Luthans et al., 2004).  

Según Bockorny y Youssef-Morgan (2019), el capital psicológico permite a los 
emprendedores mantener su esfuerzo profesional, porque un alto capital psicológico se 
traduce en menor ansiedad y estrés, y serán capaces de soportar las dificultades que 
conlleva el proceso emprendedor. Baluku y col. (2016) plantearon que el capital 
psicológico influye en el éxito empresarial, por lo que se ha presentado como la llave 
maestra de la intención emprendedora (Villanueva-Flores et al., 2021). La literatura es 
clara sobre la necesidad de alinear el enfoque de la investigación en el capital psicológico 
(Khurram et al., 2019) y sus beneficios para el emprendimiento en particular (Luthans 
et al., 2004).  

Otro concepto estrechamente relacionado con el capital psicológico es el de 
comportamiento organizacional positivo (Luthans 2002), que tiene sus raíces en el 
campo de la psicología positiva y fue iniciado por el psicólogo positivo Martin Seligman. 
Seligman (2007) definió la psicología positiva como “el estudio de la emoción positiva, 
del compromiso y del significado, los tres aspectos que dan sentido a la noción 
científicamente difícil de manejar de la felicidad” (p. 266). Por lo tanto, el 
comportamiento organizacional positivo consiste en llevar los conceptos y aplicaciones 
de la psicología positiva al lugar de trabajo (Luthans, 2002) o a su actividad 
emprendedora. Este autor definió el comportamiento organizacional positivo como “el 
estudio y la aplicación de las fortalezas de los recursos humanos orientadas 
positivamente y las capacidades psicológicas que pueden medirse, desarrollarse y 
administrarse eficazmente para mejorar el desempeño en el lugar de trabajo actual” (p. 
59). El Comportamiento Organizacional Positivo se ha visto como un nuevo enfoque de 
estudio y comprende conceptos como: esperanza, optimismo, compromiso, etc. Este 
conjunto de valores y comportamientos puede contribuir al crecimiento individual y al 
éxito organizacional y emprendedor. 
 
 

1.3.1. “The HERO” dentro del Emprendedor 
Como se mencionó en el punto anterior, son cuatro las dimensiones que componen 

el capital psicológico positivo: optimismo, resiliencia, esperanza y autoeficacia. 
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Dedicaremos este apartado a su fundamentación teórica y relación con el proceso 
emprendedor.  

Varios investigadores han reconocido que el optimismo puede jugar un papel 
importante en el emprendimiento (Trevelyan, 2008; Storey, 2011; Madar et al., 2019) y 
se considera un requisito para que alguien se convierta en emprendedor (Dushnitsky, 
2010). Según Trevelyan (2008), el optimismo puede verse como una fuerza psicológica 
motivadora resultante del compromiso, la resiliencia y la acción, capaz de influir en la 
confianza para lograr resultados positivos en el presente y en el futuro. Si partimos de la 
premisa de que uno de los objetivos del emprendimiento es la creación de resultados 
positivos, es posible inferir que los individuos eligen seguir este camino por esta razón 
(Rigotti et al., 2011) o, en el extremo, según para Meza y Southey (1996), sólo los 
optimistas se convierten en emprendedores. La intención de emprender refleja los 
factores motivacionales que influyen en la conducta (Krueger, 2009), y los individuos 
con altos niveles de optimismo y la creencia de que son capaces de influir en los 
resultados indican cuánto están dispuestos a intentar llevar a cabo esta conducta (Urban, 
2010). Peterson (2000) demostró que el optimismo aumenta la persistencia, el 
compromiso y la creatividad (Li & Wu, 2011). Por tanto, un emprendedor optimista tiene 
más posibilidades de realizar una actividad con éxito y persistir ante los obstáculos 
(Trevelyan, 2008). Considerando que el optimismo está relacionado con la persistencia 
y el buen desempeño, en líneas similares, Luthans et al. (2007) señaló que se debe utilizar 
un optimismo (emprendedor) realista para ayudar al individuo a evaluar lo que 
realmente se puede lograr en determinadas situaciones. 

La resiliencia se considera un proceso interactivo entre la persona y el entorno 
social, que permite renovarse y dedicarse al éxito, afrontando y adaptándose a la 
adversidad. Luthans et al. (2007) ven la resiliencia como la capacidad de recuperarse de 
la incertidumbre y el fracaso y adaptarse al cambio positivo, el progreso y una mayor 
responsabilidad. Además de ser una cualidad importante, es un predictor del éxito 
empresarial en todas las etapas del proceso empresarial (Bullough & Renko, 2013; Cheng 
et al., 2020). Existe un vacío en la investigación con respecto al vínculo entre el nivel de 
resiliencia y el desempeño de un emprendedor, por lo que se deben hacer esfuerzos para 
llenarlo. 

La esperanza, según Luthans et al. (2007), puede definirse como un estado 
motivacional de perseverancia hacia las metas y, cuando sea necesario, cambio de rumbo 
para alcanzar el éxito, a partir de tres fundamentos conceptuales basados en la 
concepción de Snyder (2002): 1) agencia - energía motivacional para perseguir una meta; 
2) caminos: identificación de objetivos y formas alternativas de alcanzarlos; y 3) goles. 
Según Baron et al. (2016), un alto nivel de capital psicológico permite al emprendedor 
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reducir el nivel de estrés. En otras palabras, la esperanza como recurso psicológico de 
afrontamiento es extremadamente importante para afrontar las inevitables situaciones 
estresantes del espíritu empresarial. Este enfoque de la esperanza como capacidad es 
fundamental para el emprendedor, ya que permite asegurar la perseverancia en el logro 
de las metas, fortalece la confianza y el optismo (DiPietro et al. 2007), a través de la 
capacidad de imaginar múltiples enfoques para situaciones desafiantes. 

La autoeficacia es uno de los factores del capital psicológico más estudiados en 
relación al emprendimiento. Su estudio ha revelado su fuerte y positiva influencia en las 
intenciones y acciones emprendedoras, que implica identificar y evaluar oportunidades 
(Dimov 2010; Tsai, Chang y Peng 2014). La autoeficacia es la creencia de que el individuo 
tiene todas las capacidades cognitivas y motivacionales necesarias para llevar a cabo con 
éxito una acción específica (Bandura, 1997). En otras palabras, en el campo del 
emprendimiento, se define como la confianza que permite a las personas realizar las 
tareas desafiantes que surgen de este proceso (e.g.: Luthans et al. 2007; Newman et al. 
2014), reducir las percepciones de riesgo y probabilidad de falla (Krueger & Dickson 
1994) y aumentar la creencia en la probabilidad de éxito cuando se presenta una 
oportunidad emprendedora. Prajapati y Biswas (2011) verificaron que la autoeficacia 
tiene un impacto en el desempeño de una empresa, a través de tres vías, recomendadas 
por Barbosa et al. (2007): autoeficacia relacional, autoeficacia gerencial y autoeficacia de 
tolerancia. Por tanto, se puede decir que el nivel de autoeficácia es un factor decisivo para 
iniciar, continuar (o abandonar) una actividade emprendedora4. 

Al final de esta sección, podemos apuntar al concepto de "capital emprendedor" 
(Firkin, 2003). Esta característica del emprendedor incluye los recursos psicológicos que 
dan lugar al capital psicológico detallado anteriormente. Brevemente, según Ramos-
Rodríguez et al. (2010), el capital psicológico reside en la convicción de que un individuo 
tiene que iniciar (y continuar) una actividad emprendedora, utilizando las fuerzas 
psicológicas: optimismo, resiliencia, esperanza y autoeficacia. 

 
 
1.3.2. La importancia del bienestar psicológico  
El siglo XXI se puede caracterizar por su globalización (Guichard, 2013), 

aceleración (Rosa, 2013) y cambio constante (Weiten et al., 2014). El mundo del trabajo 
sufre inevitablemente junto a todo esto, inestabilidad económica y turbulencias 
continuas (Savickas, 2011). Ante este panorama apremiante, es fundamental centrarse 
en el bienestar de las personas (y sus organizaciones), ya que pueden estar en riesgo (Di 

                                                
4 Sin embargo, es de destacar que el exceso de confianza de un emprendedor puede ser un antecedente del 
fracaso de su emprendimiento empresarial (Artinger & Powell, 2015) 
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Fabio & Kenny, 2016). La salud es entendida por la Organización Mundial de la Salud 
(1998, 2007) como "un estado de completo bienestar físico, mental, espiritual y social y 
no solo la ausencia de enfermedad o dolencia". Por tanto, el bienestar tampoco puede 
disociarse de la vida organizacional (Di Fabio, 2017), ya que el individuo está en 
constante interacción con varios factores.  

En los últimos años, la academia ha comenzado a estudiar el bienestar como un 
resultado empresarial importante, con un enfoque en los mecanismos de afrontamiento 
psicológicos y resilientes que pueden afectar a los emprendedores (Stephan, 2018). En el 
campo del emprendimiento, existen varios estudios empíricos (por ejemplo, Diener et 
al., 2009; Peters et al., 2018; Stephan, 2018) que demuestran que el bienestar de los 
emprendedores influye en los procesos cognitivos involucrados en una elección 
conductual. consciente, como establecer metas. 

El modelo de bienestar psicológico (BP) surgió a finales de los 80, con el trabajo 
de Ryff (1989), cuyo objetivo era definir una estructura de bienestar en el ámbito 
psicológico. El BP es, así, un concepto multidimensional psicológico que concierne al 
funcionamiento psicológico positivo u óptimo (Ryff, 1989). Podemos destacar sus seis 
diferentes dimensiones: autoaceptación – aceptar los múltiples aspectos de su 
personalidad y tener una actitud positiva hacia a uno mismo; relaciones positivas con los 
demás – tener relaciones cálidas, seguras, íntimas y satisfactorias; autonomía - 
autodeterminación, independencia; dominio del ambiente – competencia para gestionar 
el medio ambiente a fin de satisfacer las necesidades y valores personales; propósito en 
la vida – sentido de dirección, propósito y metas en la vida; y crecimiento personal – 
desarrollo personal continuo y apertura a nuevas experiencias (Ryff, 1989; Ryff & Keyes, 
1995; Ryff & Singer, 2008). El BP ha sido ampliamente y parece estar correlacionada 
positivamente con la autoestima, la satisfacción con la vida (Ryff,1989, coping (Holland 
& Holahan, 2003), la generatividad (An & Cooney, 2006; Queroz & Neri, 2005), las 
habilidades sociales (Sergrin & Taylor, 2007), la inteligencia emocional (Queroz & Neri, 
2005), resiliencia (Ryff et al., 2003) y metas de crecimiento intrínsecas (Bauer & 
McAdams, 2004). 
 Por tanto, es importante comprender la relevancia que estas dimensiones tienen 
para el emprendimiento, a la luz del trabajo reciente de Ryff (2019). Primeiro, cuando se 
aplica al emprendimiento, la autoaceptación puede entenderse como un activo crítico; es 
decir, es necesario que el individuo tenga un equilibrio interno para una resolución 
productiva de problemas y afrontar desafíos. La dimensión relacionada con el 
establecimiento de relaciones positivas con los demás resalta las características sociales 
de la actividad emprendedora y presupone un sentimiento de empatía, comprensión y 
confianza. Llevar este aspecto del bienestar psicológico al emprendimiento es 
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extremadamente importante, ya que el emprendedor no subsiste solo. Por lo tanto, al 
trasladar sus relaciones sociales (positivas) a su actividad empresarial, es más probable 
que el individuo aumente el éxito de su negocio. En cuanto a la autonomía, rasgo 
distintivo del bienestar psicológico, sabemos que está íntimamente relacionada con los 
aspectos de independencia del trabajo por cuenta propia (Benz & Frey, 2008), con la 
toma de decisiones y, en consecuencia, con las prácticas emprendedoras. A continuación, 
las cualidades adyacentes al dominio ambiental (por ejemplo: uso efectivo de 
oportunidades) se clasifican como extremadamente relevantes para el bienestar de los 
empresarios. La autonomía, según Ryff (2019) es una de las dimensiones que puede 
desencadenar el surgimiento de otras, a saber: cuando la autonomía es el motor para la 
búsqueda de metas personales, potencialmente contribuye a un sentido de logro 
(crecimiento personal); el emprendedor, a través de su rol de líder, puede contribuir a la 
administración (efectiva) del contexto circundante creado por él (dominio ambiental). 
Además, según Van Gelderen (2016), un emprendedor 'autónomo' necesita de otros para 
llevar a cabo su empresa, lo que fortalece sus relaciones personales y sociales (relaciones 
positivas con los demás). Entendido como el núcleo existencial del bienestar psicológico 
y con cierta intencionalidad, el propósito en la vida presupone el establecimiento de 
metas claras. Un emprendedor no existe sin metas, propósito, significado, porque sin 
ellos no es capaz de avanzar hacia el éxito de su actividad emprendedora. Finalmente, el 
crecimiento personal está relacionado con la autorrealización y, por otro lado, la ausencia 
de esta característica presupone un estancamiento personal, y una incapacidad para 
llevar a cabo un determinado tipo de comportamiento. Esto es fundamental para el 
emprendimiento, ya que todo emprendedor necesita avanzar, actualizarse para llevar a 
cabo con éxito su actividad emprendedora. 

Según Baron (2007), el emprendimiento puede tener tres ramificaciones de 
impacto: factores individuales (el emprendedor), relaciones con otros (es decir, 
inversionistas, clientes), así como la sociedad en su conjunto (a través de regulaciones 
gubernamentales y condiciones de mercado, para ejemplo). En este sentido, el 
emprendimiento puede ser una fuente de realización y satisfacción personal, que, a su 
vez, puede dar al emprendedor el coraje necesario para perseverar en tareas improbables 
y que pueden traducirse en cambios positivos en y para la sociedad. Según Shepard y 
Haynie (2009), el BP representa una medida fundamental del éxito individual para el 
emprendedor. En otras palabras, estudiar el BP nos permite entender por qué algunos 
individuos persisten en su camino emprendedor, a pesar de la adversidad (Uy et al., 
2017) y otros no. Instituciones como las universidades (el foco de nuestra investigación) 
pueden jugar un papel clave en la influencia del BP en los emprendedores (Wiklund et 
al.2019), ya que los estudiantes están expuestos a estructuras culturales y normativas 
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(Wright et al., 2017). Un estudio con una muestra de estudiantes emprendedores 
realizado por Hahn (2020) concluyó que las razones para la toma de decisiones radican 
en la creación de valor y no en el dinero (Yitshaki & Kropp 2016). Además, es posible 
destacar que el bienestar psicológico puede ser una medida clave del éxito del 
emprendedor individual (Shepherd & Haynie 2009). 

En definitiva, es importante estudiar el bienestar psicológico asociado al 
emprendimiento. Por un lado, porque su estudio puede ser valioso para comprender 
mejor cómo se desarrolla el proceso emprendedor, a priori y en el tiempo. Y, por otro 
lado, cómo influye el emprendedor (a través de su negocio) en el bienestar de los demás, 
es decir, ampliar el campo de investigación del nivel individual al nivel macro. Este tema 
subyace, por ejemplo, en la idea de emprendimiento socialmente responsable. 

 
 
1.3.3. El papel de la Espiritualidad 
Se sabe que existe mucha literatura sobre los factores motivacionales para el 

emprendimiento, pero no se ha estudiado la integración de la espiritualidad como motor 
del comportamiento emprendedor. Sin embargo, actualmente, el estudio sobre el 
emprendimiento ha revelado otro tipo de interés: no solo el estudio de los aspectos 
económicos, sino que este no es el principal motivo para iniciar una actividad 
emprendedora (Katz, 1992; Amit et al., 2001). Estos nuevos resultados desarrollan una 
nueva y mayor comprensión de las motivaciones, los valores personales y las estructuras 
de creencias que influyen en la decisión empresarial (Bird & Schjoedt, 2009; Krueger, 
2009; Smith et al., 2019). Al estudiar el espíritu empresarial, también es importante 
considerar las idiosincrasias del actor principal: sus valores internos y personales, 
necesidades motivacionales, creencias y deseos. De esta forma, las personas que le dan 
importancia a la espiritualidad tienen mejores niveles de salud, productividad, felicidad 
y una mejor capacidad para lidiar con el estrés y la adversidad (Balog et al., 2014; Riaz et 
al., 2017). Por tanto, la espiritualidad pasa a ser vista como un tema emergente en el 
campo de las ciencias sociales y la administración. Por ejemplo, varios autores (por 
ejemplo, Balog et al., 2014; Nandram, 2016; Smith et al., 2019) reconocieron que es 
plausible estudiar la influencia de la espiritualidad en la gestión cuando se define en 
términos de actitudes, comportamientos y prácticas.  

Etimológicamente, la espiritualidad se refiere al dominio del espíritu, la dimensión 
inmaterial, la trascendencia, por tanto, algo invisible e intangible para la persona. Se 
entiende como una búsqueda diaria del autoconocimiento (y del otro), de la comprensión 
del sentido de la vida y, en consecuencia, de la muerte. La persona atribuye significados 
a los hechos, creyendo que nada sucede por casualidad y que los acontecimientos de la 
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vida están determinados por una fuerza invisible o entidad espiritual superior. Con 
énfasis en la mejora deseada del potencial humano, en la práctica, apunta al 
enriquecimiento individual, como la sabiduría, el equilibrio y la madurez emocional. La 
espiritualidad presupone una conexión con una fuerza superior capaz de ayudar a la 
persona a superar las dificultades diarias y las circunstancias negativas. Es un proceso 
experiencial cuyas características incluyen la relación con la naturaleza o con una o más 
fuerzas espirituales, en la búsqueda del significado y el propósito de las "cosas" 
(fenómenos y problemas sociales, en el sentido durkheimiano). Insertada en un contexto 
sociocultural específico - que implica comportamientos, vivencias, relaciones 
interpersonales y la búsqueda de valores - puede incluir o no participación o actividad 
religiosa formal, es decir, una relación institucionalizada con una determinada religión, 
movimiento religioso o denominación religiosa (e.g.: Iglesia). Se le ha atribuido una 
mayor importancia a la espiritualidad del individuo, especialmente en lo que respecta a 
las estrategias resilientes ante situaciones adversas, en la forma en que interfiere en el 
nivel de enfermedad/salud, y en el aprendizaje (Rodrigues, 2007), pero también, en la 
actualidad, en mayor y mejor capacidad para iniciar y desarrollar una actividad 
emprendedora.  

La religión y la espiritualidad (que no son sinónimos)5 han sido ampliamente 
investigadas de manera transdisciplinaria, por lo que es difícil ignorar su papel en los 
negocios y en el emprendimiento en particular (Dana, 2010). La espiritualidad permite 
a los emprendedores ir más allá de lo que espera la sociedad. Es decir, el emprendedor 
que aspira al éxito de su actividad basa su comportamiento en el compromiso y el 
sentido. Según Singh et al. (2016), investigaciones han demostrado que la espiritualidad 
es un referente importante para que los emprendedores den el primer paso para crear su 
negocio, así como para su gestión responsable. Esto puede deberse a que la espiritualidad 

                                                
5 Si bien no es nuestra intención ni el objeto de este trabajo, utilizaremos este espacio para definir el concepto 
de religión y religiosidad, para que no haya lugar a dudas conceptuales. Re-ligare, entrelazando lo inmanente 
con lo trascendente, refleja la relación humana con seres sobrenaturales y/o con una (o más) deidades. 
Conceptualizada de manera diferente en cada contexto histórico, social y cultural, la definición de religión 
siempre depende de la base teórica aplicada. En la perspectiva estructural-funcionalista, por ejemplo, es un 
subsistema cultural que integra - o está compuesto por - conductas, experiencias individuales y colectivas, 
sentimientos, mitos, creencias, espacios y tiempos sagrados, ritos / rituales, ceremonias, prácticas mágicas, 
etc. valores, doctrinas, dogmas, lenguaje, signos, símbolos y expresiones simbólicas, que constituyen el 
patrimonio material e inmaterial, la memoria colectiva de una sociedad determinada. Por tanto, para 
comprender el fenómeno religioso, es fundamental analizar las diferentes formas de manifestación de lo 
sagrado, en contextos sociales y culturales específicos, considerando sus aspectos simbólico-religiosos y 
externalizaciones, tanto en la esfera colectiva (sociológico) como en la individual (psicológico) (Rodrigues, 
2007). A su vez, la religiosidad se deriva directamente del concepto de religión; podemos decir que la religión 
es "la teoría" y la religiosidad es "la práctica". De carácter sincrético, es un conjunto de creencias y prácticas 
(participación en ritos y rituales), vinculadas a un sistema simbólico-religioso específico. Es una 
interpretación específica que una persona o grupo social hace del corpus teórico-teológico de las religiones 
del mundo, de los antiguos y nuevos movimientos religiosos o de la iglesia de la que es miembro. De la 
interpretación de lo sagrado se deriva la forma en que se vive la religión en su vida cotidiana, expresada en 
actividades religiosas, en comportamientos, actitudes, sentimientos y vivencias religioso-espirituales 
(Rodrigues, 2007). 
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es capaz de influir en la cognición y, en consecuencia, en el comportamiento del individuo 
(Zain et al., 2015). Kurt et al. (2020) ven la espiritualidad en el ámbito empresarial como 
un proceso evolutivo que conecta al emprendedor con un nivel superior de significado 
(para su trabajo) y, según Neubert et al. (2017), se ve como un motivo para iniciar la 
actividad emprendedora. Así, considerando que la espiritualidad engloba valores 
morales, sociales (y religiosos), el emprendedor pensará (y actuará) de forma innata en 
la mejora de la sociedad (Agarwal et al., 2021). Además, la espiritualidad también 
permite una forma distintiva de mejorar la creatividad y la flexibilidad en el mundo 
empresarial. Esto le permite al emprendedor crear un sentido de comunidad como 
resultado positivo de practicar su espiritualidad (Rehan et al., 2019). 

Al considerar la espiritualidad como un 'molde', el emprendedor espiritual alinea 
su propósito fundamental de vida a través de ella (Albaity & Rahman, 2019), ya que es 
evidente que su inteligencia espiritual adquirida a través de su espiritualidad le ayuda a 
tomar decisionas (Fathonih et al., 2019). Así, según Wasiuzzaman y Al-Musehel (2018), 
los emprendedores con un alto nivel de espiritualidad toman sus decisiones en base a sus 
creencias. Rashid y Ratten (2021) descubrió que las creencias espirituales pueden ir 
acompañadas de una intención emprendedora con el objetivo de contribuir a una 
comunidad segura. Así, cabe señalar que las creencias espirituales del individuo juegan 
un papel importante en el proceso emprendedor y, en consecuencia, ofrecen una visión 
diferente sobre el futuro de sus negocios (Rashid & Ratten, 2021). 

 
 
1.4. Sustentabilidad – un camino hacia el Emprendimiento 

La literatura sobre el espíritu empresarial deja en claro que existe una creciente 
preocupación por un nuevo enfoque educativo para el desarrollo sostenible. 
Actualmente, y teniendo en cuenta el reciente evento de la COP26, en Glasgow, existe un 
claro incremento en la escala de producción y consumo (donde se explotan los recursos 
naturales, aumentando la cantidad de residuos generados), que es uno de los principales 
factores que acentúan el aumento de los problemas ambientales (Barbieri, 2007). 
Considerando estos preocupantes desarrollos, la educación fue identificada como una de 
las fuerzas y herramientas centrales para los procesos de desarrollo sostenible durante 
el siglo XXI. Por ejemplo, en el estudio de Lourenço et al. (2013), los resultados indicaron 
una fuerte relación entre la percepción de los beneficios del aprendizaje y las intenciones 
de los emprendedores. Estos autores enfatizan fuertemente la integración de elementos 
de sustentabilidad dentro de la educación para el emprendimiento, con el objetivo de 
proponer nuevas lentes que faciliten la identificación sustentable de oportunidades 
(Wyness & Klapper, 2015). Los beneficios de esta combinación de temas radican en la 
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integración de otras habilidades y el desarrollo de habilidades emprendedoras, lo que 
permite sortear las 'trampas' de la sostenibilidad. 

La Naciones Unidas (2016) han identificado las habilidades emprendedoras como 
un elemento clave para avanzar en la cohesión social y contribuir a los resultados 
sociales, promoviendo la creación de empresas que extiendan el conjunto de 
oportunidades a todas las personas, con la posibilidad de participar y beneficiarse del 
desarrollo económico sostenible. Asimismo, en la última década, la cuestión del 
crecimiento económico sostenible ha ido aumentando exponencialmente en las 
investigaciones académicas. Este hallazgo puede deberse a la creciente conciencia de que 
se necesita un cambio para reducir los efectos sociales y ambientales negativos generados 
por prácticas comerciales insostenibles (Stiglitz, 2016). El emprendimiento se considera, 
por tanto, uno de los principales precursores de una práctica eficaz para hacer que el 
crecimiento económico sea sostenible y más inclusivo. O'Neill et al. (2009) definen 
sustainability-oriented entrepreneurship: “a process of venture creation that links the 
activities of entrepreneurs to the emergence of value-creating enterprises that aim to 
contribute to the sustainable development of the social-ecological system” (p. 34). Es 
dices, esta definición presupone el desafío de implementar prácticas de sustentabilidad 
dirigidas tanto al medio ambiente como a la sociedad. 

Los emprendedores orientados a la sostenibilidad son reconocidos, según Muñoz 
y Dimov (2015), por los siguientes cuatro factores responsables de desencadenar el 
comportamiento emprendedor hacia el desarrollo sostenible: 1) conocimiento previo - 
“conocimiento previo de los entornos ecológicos y sociales y las amenazas percibidas a 
dichos entornos” (p. 640); 2) la orientación - “actitudes y creencias subyacentes” sobre 
temas de “protección ambiental y responsabilidad social” y cómo esto se relaciona con la 
“intención empresarial centrada en el desarrollo sostenible” (Kuckertz & Wagner, 2010, 
p. 531); 3) intención de (emprender para) la sostenibilidad - “la intención de contribuir 
a la solución de los problemas sociales y ambientales por medios empresariales” (Muñoz 
& Dimov, 2015, p. 640). En otras palabras, se requiere que un emprendedor busque e 
implemente un enfoque empresarial para el desarrollo sostenible; y 4) creación de valor 
deseado - “el valor que los emprendedores sostenibles pretenden crear tanto para su 
negocio como para la sociedad” (Muñoz & Dimov, 2015, p. 640). En definitiva, su visión 
y enfoque en los valores sociales y ambientales reflejan una transformación y una 
actualización en la comprensión de la economía actual y los patrones actuales de 
producción y consumo (Gagnon, 2012). 

La potencial respuesta empresarial a los múltiples desafíos asociados con las crisis 
ecológicas, económicas, sociales y políticas y el consumo desenfrenado de recursos está 
íntima e indudablemente ligada a las habilidades y competencias – y la consiguiente 
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propensión a actuar – del individuo (Lans et al. 2014), cuyo objetivo máximo es 
contribuir a un cambio sostenible. Una actividad emprendedora orientada a la 
sostenibilidad tiene como objetivo "maximizar, equilibrar y/u optimizar la creación de 
valor económico, social y ambiental" (Cohen et al. 2008, p. 115). Esta orientación 
tridimensional (en el sentido que defiende Elkington (1994), que detallaremos más 
adelante) del emprendedor hacia la sostenibilidad es la distinción entre un grupo tan 
heterogéneo, ya que "la gestión de los problemas sociales y ambientales con enfoques 
económicos" es parte de su negocio principal (Schaltegger & Wagner 2011, p. 227). 
Además, estudios recientes (e.g.: York et al., 2016) han resaltado la necesidad de una 
'entidad híbrida', indispensable para lograr objetivos sostenibles, del emprendedor 
orientado a la sostenibilidad como motivación para llevar a cabo un negocio de esta 
naturaleza (Fischer et al., 2020).  

 
 
1.4.1. Psicología de la Sustentabilidad 
Etimológicamente "sustentable" proviene del latín "sustentare" (sostener, 

defender, favorecer, apoyar, conservar, cuidar). La sostenibilidad en los diccionarios se 
define como la habilidad, en el sentido de capacidad, de sostener o soportar una o más 
condiciones, exhibidas por algo o alguien, a lo largo del tiempo, equilibrando los 
objetivos actuales con los futuros (Di Fabio & Maree, 2016). Además, tiene como objetivo 
la promoción, el enriquecimiento, el crecimiento y la transformación flexible (Di Fabio, 
2016). 

El comportamiento humano subyace a varios problemas ambientales (por 
ejemplo: cambio climático, pérdida de biodiversidad, etc.). La investigación psicológica 
busca explicar por qué algunas personas buscan cambiar su comportamiento y actuar de 
manera más sostenible y responsable (Manning, 2009). El principal objetivo de la 
psicología del comportamiento sostenible es crear las condiciones que hagan de la acción 
sostenible la elección natural del individuo. De esta forma, la sostenibilidad individual, 
a través del comportamiento, allana el camino para un cambio social más amplio y 
continuo. 

A la luz de la Psicología, la sostenibilidad se entiende no solo en términos del 
entorno ecológico y social, sino también en términos de promover el bienestar de todas 
las personas (Di Fabio, 2016), tomando un camino hacia la calidad de vida (Di Fabio, 
2016, 2017). La psicología de la sostenibilidad y el desarrollo sostenible representa una 
nueva área de investigación en el campo de la psicología, a través de una perspectiva 
multidisciplinar. Según Di Fabio y Tsuda (2018), tan importante como el enfoque 
ecológico y socioeconómico es la promoción de la calidad de vida del individuo en todos 
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los ámbitos de la vida, buscando potenciar el talento intra e interpersonal sostenible, en 
relación con proyectos y relaciones sostenibles, con miras a la prosperidad de grupos y 
comunidades.  

 
1.4.2. Consumo Sostenible 
En 2019, entre los 28 países de la Unión Europea, Portugal es el sexto país, donde 

el consumo crece más por encima de la media europea (3,4%) (Marcela, 2019). En 
España, en los últimos tres meses de 2020, el consumo de los hogares aumentó alrededor 
de un 3% (Orús, 2021). Además, los patrones de consumo actuales en todo el mundo se 
han vuelto insostenibles, causando inevitablemente una colateralidad adversa de efectos 
sociales, ambientales y económicos (Burroughs, 2010). Es por eso que el consumo es un 
tema central en el debate social económico, ético y ecológico.  

El consumo y la sostenibilidad son cuestiones complejas: estos conceptos no 
pueden reducirse a la elección de bienes de consumo o "consumo verde", ya que esto 
ignoraría la integración multifacética de las acciones de los consumidores y la 
multidimensionalidad de la sostenibilidad. Según Lim (2016), la sostenibilidad debe ser 
apoyada continuamente a través de un enfoque adaptativo, equilibrado y 
contextualizado. La investigación sobre consumo sostenible, con carácter 
interdisciplinario, tiene como objetivo comprender (y promover) los tipos de 
comportamiento que conducen al desarrollo sostenible. El concepto de consumo 
sostenible surgió como una nueva propuesta que involucra una perspectiva 
procedimental asociada a cambios más amplios en las configuraciones relacionadas con 
las prácticas de consumo. Sin embargo, con base en las directrices de Brundtland para la 
conceptualización del desarrollo sostenible, el consumo sostenible se define como "el uso 
de bienes y servicios que satisfacen las necesidades básicas y traen una mejor calidad de 
vida, minimizando el uso de recursos naturales, materiales tóxicos y emisiones de 
desechos y contaminantes. durante todo el ciclo de vida, para no comprometer las 
necesidades de las generaciones futuras” (Ministerio de Medio Ambiente de Noruega, 
1994). Según la OCDE (2002), el consumo sostenible es un constructo dinámico, 
definido en función del tiempo, que indica la dirección del cambio deseado o necesario 
y, por tanto, puede vincularse a objetivos específicos, asegurando la supervivencia de las 
generaciones futuras. Si intentamos una definición más concreta, podemos recurrir a 
Jackson (2003), quien afirma que el consumo sostenible es aquel que apoya la capacidad 
y funcionalidad de las generaciones actuales y futuras para satisfacer sus necesidades sin 
causar daños irreversibles al medio ambiente. A su vez, Schor (2012), relaciona el 
comportamiento de consumo sostenible con el acto de asumir responsabilidad ambiental 
y social, en detrimento de las necesidades y deseos individuales en el tiempo. 
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Según Giulio et al. (2014), el comportamiento de consumo sostenible puede ser 
considerado un concepto normativo que requiere que los individuos, empresas y estados 
reduzcan su huella de recursos para una mayor protección ambiental e integridad 
ecológica. A lo largo de los años, se ha ampliado el campo de investigación sobre este 
tema, que en la actualidad considera las dinámicas sociales, culturales y sistémicas que 
impulsan el consumo excesivo, particularmente en los países desarrollados. Así, el 
consumo sostenible es un concepto que va más allá de la comprensión tradicional del 
consumismo (Hume, 2010). El acto/comportamiento de consumo de forma sostenible y 
responsable implica un proceso de toma de decisiones que combina tanto la 
responsabilidad social del consumidor como las necesidades individuales (Vermeir & 
Verbeke, 2006).  

 
 
1.4.3. Emprendimiento Sostenible 
A lo largo de los años, especialmente después de la década de 1990, el desarrollo 

sostenible se ha convertido en un concepto central para la política, el ambiente, la 
sociedad y los negocios (Farny & Binder, 2021) y refuerza la interacción del emprendedor 
como actor principal en estos sectores. Para lograr sus objetivos, le corresponde al 
emprendimiento ofrecer una perspectiva holística sobre el papel de la empresa y las 
soluciones justas, tanto en materia de medio ambiente, justicia e igualdad social (Belz & 
Binder, 2017). Así, cuando hablamos de emprendimiento sostenible, tenemos que 
remontarnos a Joseph Schumpeter (1934). Este autor entiende el emprendimiento 
sostenible como una destrucción creativa; es decir, los métodos de producción, 
productos, estructuras de mercado y patrones de consumo convencionales e 
insostenibles se destruyen mediante métodos convincentes y superiores. La World 
Commission on Environment and Development (1987) lo define comúnmente como 
"meeting the needs of the present without compromising the ability of future 
generations to meet their own needs". Shepherd y Patzelt (2011, p. 35) afirman 
claramente que: “Sustainable entrepreneurship is focused on the preservation of 
nature, life support, and community in the pursuit of perceived opportunities to bring 
into existence future products, processes, and services for gain, where gain is broadly 
construed to include economic and non-economic gains to individuals, the economy, 
and society”. Según Schaltegger (2013), el emprendimiento sostenible puede definirse 
como la realización de innovaciones sostenibles, a través de la generación de nuevos 
productos, servicios, procesos de producción, técnicas y modos de organización, que 
brindan beneficios a la mayoría de la población. reduciendo sustancialmente los 
impactos sociales y ambientales, aumentando la calidad de vida. De la misma manera 
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que una empresa sostenible puede caracterizarse como una organización que busca 
satisfacer las necesidades presentes con miras a un futuro más verde, acelerando 
cambios sociales positivos, protegiendo y preservando la integridad ambiental (Zu, 
2013). Es decir, según el mismo autor, la empresa sostenible incorpora principios de 
sustentabilidad en cada una de sus decisiones comerciales y está continuamente 
comprometida con los principios ambientales en sus operaciones comerciales. 

Es posible abordar el emprendimiento sostenible a través de tres perspectivas. La 
primera perspectiva se refiere al modelo Triple Bottom Line (Elkington, 1994), que 
asume que las dimensiones económica, ambiental y social son de igual valor y, por lo 
tanto, pueden abordarse por separado. La primera dimensión se refiere al valor de las 
organizaciones en términos de su capital financiero, físico, humano e intelectual. La 
segunda agrega el capital natural en su sentido más amplio, que puede dicotomizarse en 
capital natural crítico y capital renovable, reemplazable o reemplazable. Finalmente, la 
dimensión social se refiere al capital humano en términos de salud pública, habilidades 
y educación, pero también de la salud de la sociedad en general. A pesar de haber sido 
fuertemente criticado por defender la división y no la interconexión, Elkington (2018) 
afirma que el equilibrio de estas dimensiones no ofrece una transformación sostenible 
efectiva de la economía. La segunda visión de la sostenibilidad se refiere al modelo de 
bioeconomía de Passet (1996), que se refiere al emprendimiento sostenible como un 
concepto de integración. Este modelo de 'cebolla' ve la sostenibilidad en tres círculos 
concéntricos, en los que la economía, el núcleo del modelo, está insertada en la sociedad 
en general y, nuevamente, insertada y restringida por su entorno natural. Se critica 
porque no aclara si la economía o el medio ambiente es 'la capa' priorizada. Finalmente, 
la última perspectiva integra un emprendimiento orientado a la economía, lo social y lo 
ecológico, formando en conjunto el emprendimiento para la sostenibilidad (Heikkurinen 
et al., 2019). Esto refuerza el papel de los agentes económicos en la limitación ecológica 
y va más allá al expandir la noción de sostenibilidad para incluir una esfera ética e incluso 
espiritual (Schlange, 2009). 

En los tiempos que corren con los efectos del cambio climático, además de ser 
posible, el emprendimiento es necesario y apoya la urgencia de una conciencia 
sostenible. La decisión por una actividad empresarial sostenible combina la generación 
de beneficios con iniciativas sociales y ambientales y puede radicar en el reconocimiento 
de un problema ecológico o social específico (Belz & Binder, 2017) y puede ser el único 
camino hacia un futuro exitoso. Es decir, el emprendedor sostenible está motivado por 
factores no económicos, pró-sociales y emocionales (Farny, 2016), y busca incrementar 
el bienestar social o comunitario (Muñoz & Cohen, 2018). Además, al crear una 
conciencia socioambiental colectiva, busca una gestión más humanizada, y no solo 
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considera números y metas; más bien, es alguien preocupado por las consecuencias de 
sus proyectos, productos y servicios para el mundo, aunque sea a nivel local. 

 
1.4.4. Emprendimiento y la Agenda 2030 
La Agenda 2030 de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible es el marco 

urgente para lograr el mayor impacto tanto para las personas como para el planeta, 
promoviendo el bienestar general de la humanidad. Los Objetivos del Milenio (2000-
2015) demostraron que establecer metas concretas es una forma eficaz de lograr 
resultados con éxito. Partiendo de la misma premisa, se propusieron 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), con 169 metas, que constituyen la llamada "Agenda 2030", 
un plan de acción internacional para la sostenibilidad, ahora y en el futuro, basado en 
cinco pilares: personas, planeta, asociaciones, paz y prosperidad (Naciones Unidas, 
2015). Los ODS contemplan el aumento de las competencias técnicas y profesionales de 
los jóvenes en materia de empleo y espíritu empresarial y apoyan las políticas destinadas 
a promover el emprendimiento, la creatividad y la innovación. En este sentido, para el 
logro de los objetivos de esta Agenda, es imperativo que las empresas integren estos 
objetivos en su toma de decisiones y que contribuyan con su poder a innovar para un 
futuro más sostenible e inclusivo. 

Dadas las sus dimensiones económica, social y ambiental y en alianza con la 
Sociedad Civil, las empresas son uno de los principales agentes para la realización de los 
ODS. Estos son los motores de la innovación y el desarrollo tecnológicos y el motor 
esencial e indispensable para el crecimiento económico. Por tanto, la relación entre el 
emprendimiento y las diferentes plataformas de sostenibilidad y los ODS es inseparable: 
pobreza, salud, educación, desigualdad social, cambio climático y degradación 
ambiental. Las micro, pequeñas y medianas empresas son un elemento clave para 
acelerar la implementación de los ODS, un aspecto reconocido por la Agenda 2030, ya 
que este sector es fundamental para impulsar la creación de empleo, la economía y 
garantizar que 'nadie se quede atrás' (Carpentier & Braun, 2020). 

Desde Schumpter (1934), el emprendimiento se considera una herramienta de 
transformación social y, según Stefanescu et al. (2011), al igual que el desarrollo 
sostenible, una solución capaz de asegurar el desarrollo transversal de la sociedad. Una 
transformación es parte de esta solución, en la que el emprendedor es el protagonista 
(Apostolopoulos et al., 2018). A través de sus actividades emprendedoras, el 
emprendedor es capaz de generar cambios estructurales para combatir la inercia 
organizacional ante modelos de negócio insostenibles (Horne et al., 2020). 'Nuestro 
futuro común' depende del 'Sustainpreneur', es decir, un emprendedor con sentido de 
causa y misión, que implica motivos y objetivos más allá. Esto requiere una necesidad de 
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colaboración global, ya que la mayoría de los problemas a los que se enfrenta la sociedad 
contemporánea son cada vez más complejos, dinámicos y transversales. 
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CAPÍTULO 2  
Objetivos y Metodología 
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2.1. Objetivos 
 
Objetivo General 1: Desarrollar y profundizar conocimientos sobre la intención 
emprendedora, a partir de los conceptos de espiritualidad y resiliencia psicológica como 
sus antecedentes. 
 

Para lograrlo, desarrollamos dos objetivos específicos presentes en la publicación 
Margaça, Sánchez-García y Hernández-Sánchez (2020): 
 i. reunir las últimas investigaciones de las disciplinas del emprendimiento, 
espiritualidad y resiliencia psicológica para promover el desarrollo teórico sobre la 
intención emprendedora; 
 

ii. con base en la literatura sobre emprendimiento, señalar que la espiritualidad 
y la resiliencia psicológica son dos factores importantes para convertirse en un 
emprendedor, a través de una revisión teórica de trabajos científicos. 
 
 
Objetivo General 2: Establecer un modelo causal de intenciones emprendedoras, y 
explorarlo por género, en base a las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado y cómo estas están mediadas por la resiliencia y el bienestar psicológico de 
los individuos. 
 

La consecución de este objetivo general se lleva a cabo a través de tres objetivos 
específicos detallados a continuación y que se abordan en la publicación Margaça, 
Hernández-Sánchez, Sánchez-García y Cardella (2021): 
 

i. Estudiar el efecto de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado sobre las intenciones emprendedoras y analizar las diferencias de género. 
Con este objetivo se pretende crear un modelo explicativo donde las dimensiones actitud, 
normas subjetivas y control conductual percibido se aplican como referencia para la 
formación de la intención y, en consecuencia, del comportamiento emprendedor. 
 

ii. Comprender el papel del bienestar psicológico en la mediación entre las 
dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado y las intenciones 
emprendedoras, y analizar las diferencias de género. Cuando en el punto anterior 
analizamos las dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado como factores 
de influencia de las intenciones emprendedoras, realmente estudiamos cómo se 
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relacionan diferentes variables en una muestra de estudiantes universitarios. Para 
analizar el verdadero factor predictivo es necesario determinar cómo las variables 
pueden ser mediadas por otras, como el bien estar psicológico, ya que el bienestar 
psicológico puede influir en los procesos cognitivos implicados en la elección consciente 
de un comportamiento. 
 

iii. Analizar el papel de la resiliencia psicológica tanto en la mediación como su 
influencia en las intenciones emprendedoras, así como percibir las diferencias entre 
hombres y mujeres. Al igual que en el punto anterior, con este objetivo pretendemos 
entender si existen diferencias entre hombres y mujeres cuando la resiliencia psicológica 
juega un papel como mediador de las intenciones emprendedoras. Porque, en el 
competitivo mundo empresarial actual, la resiliencia psicológica se considera un 
predictor del éxito empresarial en todas las fases de la actividad empresarial y una 
importante cualidad personal para los emprendedores, tanto hombres como mujeres. 
 
 
Objetivo General 3: Especificar un modelo de intención emprendedora social y 
explorarlo entre los dos países de la Península Ibérica, en base a las dimensiones de la 
Teoría del Comportamiento Planificado y cómo estas están mediadas por la 
espiritualidad y el optimismo. 
 

La consecución de este objetivo general se lleva a cabo a través de tres objetivos 
específicos detallados a continuación y que se abordan en la publicación Margaça, 
Hernández-Sánchez, Sánchez-García y Cardella (2021): 
 

i. Estudiar el efecto de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado sobre las intenciones emprendedoras sociales y comprender si existen 
diferencias entre estudiantes universitarios portugueses y españoles. Con este objetivo 
se pretende crear un modelo que demuestra que la Teoría del Comportamiento 
Planificado apoya la idea de que las personas que juzgan positivamente una carrera como 
emprendedor social (actitud) cuentan con el apoyo social de otras personas importantes 
(normas subjetivas) y la creencia de que son capaces de crear una empresa (control 
conductual percibido) tienen una alta intención de crear una actividad empresarial 
social. 

 
ii. Comprender el papel de la espiritualidad en la mediación entre las dimensiones 

de la Teoría del Comportamiento Planificado y las intenciones emprendedoras sociales, 
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y analizar las entre Portugal y España. Al implementar este objetivo, seremos capaces 
de comprender el papel de los valores y creencias personales y su influencia en el 
proceso de creación de una actividad emprendedora social. 

 
iii. Analizar el papel del optimismo tanto en la influencia como en la mediación 

entre las dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado y las intenciones 
emprendedoras sociales, así como percibir las diferencias existentes en los estudiantes 
de la Península. Así, se pretende evaluar si el optimismo es un motor para la creación de 
empresas y se tiene la misma aplicabilidad en las intenciones del emprendimiento social 
en estos dos contextos culturales. 
 

 
Objetivo General 4: Adaptar y validar la Escala de Consumo Sostenible a la población 
española.  

 
La consecución de este objetivo general se lleva a cabo a través de dos objetivos 

específicos: 
 
i. Adaptar y validar psicométricamente la escala ‘Sustainable Consumption’ 

(Quoquab & Mohammad, 2020) en el contexto español, aportando información 
relativamente a comportamientos de consumo sostenible y responsable. De esta forma, 
podremos disponer de un instrumento específico para esta población, que incluya todos 
los aspectos de consumo individual, basado en su valoración sobre ello. 

 
Este objetivo especifico se aborda en la cuarta de las publicaciones científicas 

incluidas en esta Tesis (Margaça, Hernández-Sánchez & Sánchez-García, 2021). Como se 
indica en el propósito del estudio, el objetivo principal es conseguir un instrumento 
comprensivo de evaluación del consumo sostenible basado en la Teoría de la Mente 
((Premack & Woodruff, 1978; Leslie, 2000) y en el Capital Psicológico (Luthans & 
Youssef, 2004), que se presenta como tema dinámico y de calidad primaria y una 
estrategia de sostenibilidad. 
 

ii. Analizar la adecuación del modelo en relación al género. Este objetivo nos 
permitirá valorar si es posible admitir si los constructos son adecuados tanto para 
hombres como para mujeres. 
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Este segundo objetivo especifico se aborda en la misma publicación y para su 
consecución se llevo a cabo las pruebas de invariancia configuracional (adecuación), 
invariancia métrica (invariancia de pesos factoriales entre grupos) e invariancia escalar 
(invariancia de medias entre grupos). 
 
2.2. Hipótesis 

A continuación, presentamos las hipótesis establecidas para cada uno de los 
objetivos antes mencionados y especificadas en los artículos que componen esta tesis 
doctoral. 

 
El primer artículo empírico (Margaça, Hernández-Sánchez, Sánchez-García & 

Cardella, 2021) consta de las siguientes hipótesis: 
 

H1: Para hombres y mujeres—El Control Conductual Percibido (CCP) tiene un impacto 
significativo y efecto positivo sobre la Intención Emprendedora (IE), que no es 
significativamente diferente de cada uno; 

H2: Para hombres y mujeres: La Actitud hacia el E mprendimiento (AE) tiene un efecto 
significativo y efecto positivo sobre la IE, que no es significativamente diferente de 
cada uno; 

H3: El Bienestar Psicológico (BP) media el efecto positivo de CCP en la IE, que es más 
fuerte en las mujeres; 

H4: para hombres y mujeres: El BP media el positivo efecto de AE en EI, que no es 
significativamente diferente de cada uno; 

H5: Para hombres y mujeres: La Norma Subjetiva (NS) hacia el espíritu empresarial tiene 
un efecto positivo significativo en la IE, que no es significativamente diferentes entre 
sí; 

H6: para hombres y mujeres: El BP media el positivo efecto de NS en EI, y el efecto es 
significativamente más fuerte en las mujeres; 

H7: Para hombres y mujeres: La Resiliência Psicológica (PsyResil) tiene un efecto 
significativo efecto positivo sobre la IE, que no es significativamente diferente de cada 
uno; 

H8: Para hombres y mujeres: La PsyResil media el positivo efecto entre CCO y la IE, cuyo 
efecto es significativamente más fuerte en las mujeres; 

H9: Para hombres y mujeres: La PsyResil media el positivo efecto entre AE y la IE, y no 
es significativamente diferente de cada uno; 
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Para hombres y mujeres: El PCCP (H10) y la AE (H11) aumenta positivamente el BP, una 
de las razones que hace que los individuos sean más resilientes para afrontar el proceso 
de emprender, teniendo un efecto en su IE. 
  
 El segundo artículo empírico (Margaça, Hernández-Sánchez, Cardella & 
Sánchez-García, 2021) presenta el siguiente conjunto de hipótesis: 
 
H1: Para ambos países – El CCP tiene un efecto significativo y positivo en la Intención 

emprendedora Social (IES), que no es significativamente diferente entre sí; 
H2: Para ambos países – La AE tiene un efecto significativo y positivo en LA SEI, que no 

es significativamente diferente entre sí; 
H3: Para ambos países – La Ns tiene un efecto significativo y positivo en IES, que no es 

significativamente diferente entre sí; 
H4: El optimismo media el efecto positivo de CCP en IES, que es más fuerte en 

estudiantes de Portugal; 
H5: Para ambos países – El optimismo media el efecto positivo de AE en IES, que no es 

significativamente diferente entre sí; 
H6: El optimismo media el efecto positivo de la NS en la IES, y el efecto es 

significativamente más fuerte en estudiantes de Portugal; 
H7: Para ambos países – La espiritualidad tiene un efecto positivo significativo en la IES, 

que no es significativamente diferente entre sí; 
H8: La espiritualidad media el efecto positivo entre el CCP y la IES, cuyo efecto es 

significativamente más fuerte en los estudiantes portugueses; 
H9: Para ambos países – La espiritualidad media el efecto positivo entre la AE y la IES, 

y no es significativamente diferente entre sí; 
H10: Para ambos países – La espiritualidad media el efecto positivo entre la NS y la IES, 

y no es significativa entre sí; 
Para ambos países, el CCP (H11) y la AE (H12) aumentan positivamente el optimismo, y 

una de las razones es que esto hace que las personas estén más motivadas para lidiar 
con el proceso de emprender, lo que tiene un efecto positivo en su IES. 

 
2.3. Metodología 

Para lograr los objetivos establecidos para la primera publicación (capítulo de 
libro), se recopiló información de 83 fuentes de investigación, referidas a libros y 
artículos científicos. Las bases de datos utilizadas para consultar la literatura fueron 
ProQuest, Scopus, Ebsco y SciELO - Scientific Electronic Library Online. En otras 
palabras, se preparó una revisión de la literatura, o revisión de la literatura, a través de 
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un análisis minucioso y completo de las publicaciones actuales en el área de 
conocimiento aquí analizada. 

Los estudios empíricos realizados en esta Tesis se basan en un diseño transversal 
de carácter correlacional, utilizando una muestra de conveniencia y un tratamiento 
cuantitativo de los datos. Este tipo de diseño implica abordar una muestra de sujetos una 
sola vez, lo que permite realizar comparaciones entre grupos y analizar relaciones entre 
variables. Un estudio correlacional tiene como objetivo evaluar/medir el grado de 
relación entre dos o más variables, en un contexto dado, terminando por cuantificar las 
relaciones. La principal ventaja de este tipo de estudios es saber cómo se comporta una 
determinada variable, conociendo el comportamiento de otras variables relacionadas. 
Así, los estudios cuantitativos tienden a recolectar datos numéricos que permiten 
contrastar hipótesis, centralizando su análisis en métodos estadísticos (Sampieri et al., 
2006). Así, el propósito principal de la investigación cuantitativa es generar 
conocimiento y crear comprensión sobre el mundo social, y una forma de aprender sobre 
un grupo particular de personas, conocido como una muestra de población (Allen, 2017). 

Según Coghlan y Brydon-Miller (2014), la metodología cuantitativa puede 
entenderse de la siguiente manera: 1) es el marco de investigación dominante en las 
ciencias sociales; 2) se refiere a un conjunto de estrategias, técnicas y supuestos 
utilizados para estudiar procesos psicológicos, sociales y económicos a través de la 
exploración de patrones numéricos; 3) la recopilación de información cuantitativa 
permite a los investigadores realizar análisis estadísticos simples a extremadamente 
sofisticados que agregan los datos, muestran relaciones entre los datos o comparan datos 
agregados; y 4) incluye metodologías como cuestionarios, observaciones estructuradas o 
experimentos, lo opuesto a la investigación cualitativa. 

 
A continuación, enumeramos y describimos en detalle las pruebas estadísticas 

utilizadas en los artículos dos y tres:  
a. Structural Equation Modeling: el modelado de ecuaciones estructurales es un 

ejemplo de una técnica multivariante compleja que articula aspectos de análisis factorial 
y regresión múltiple para estimar una serie de relaciones directas e indirectas, de forma 
interactiva y simultánea. Esta técnica estadística se utiliza para probar la validez de 
modelos teóricos que definen relaciones hipotéticas y patrones de asociaciones entre 
variables (Marôco, 2010). Se utilizan los siguientes índices:  

1) el índice de ajuste comparativo (CFI> 0,90) – fue creado para corregir el error 
del NFI, que mostró una tendencia a subestimar el ajuste de muestras pequeñas;  
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2) la bondad de ajuste ajustada (GFI> 0,95) (Hair et al., 2010) - explica la 
proporción de covarianza observada entre las variables observadas, explicada por el 
modelo ajustado;  

3) el error de aproximación de la raíz cuadrada (RMSEA <0.05) – es uno de los 
criterios reconocidos más explicativos en la modelización, teniendo en cuenta el error de 
aproximación en la población; 

4) el índice de Tucker-Lewis (TLI> 0.90) (Awang, 2012) – Se basa en gran medida 
en los valores de corte convencionales desarrollados bajo la teoría normal de máxima 
verosimilitud con datos continuos; 

5) el índice de validación cruzada esperada (ECVI). Este último índice no tiene 
índices de umbral específicos, se asume que cuanto menor es el índice, mejor es el ajuste 
y mejor puede predecir el modelo la covarianza futura de la muestra (Browne & Cudeck, 
1992).  
  

b. Person Correlation: es la estadística de prueba que mide la relación estadística, 
o asociación, entre dos variables continuas. Proporciona información sobre la magnitud 
de la asociación o correlación, así como la dirección de la relación. 

 
c. Regression Weights: en un contexto de regresión, las "ponderaciones" 

(weights) de las variables (coeficientes) se determinan ajustando la variable de respuesta. 
Un coeficiente de regresión indica si existe una correlación positiva o negativa entre cada 
variable independiente y la variable dependiente. Un coeficiente positivo indica que a 
medida que aumenta el valor de la variable independiente, la media de la variable 
dependiente también tiende a aumentar. 

 
d. t-student para muestras independientes: estimación de la diferencia de las 

medias de los valores de una variable numérica en dos grupos distintos (por ejemplo: 
género y nacionalidad). 

 
Con relación al cuarto artículo, se utilizaron Análisis Factorial Exploratorio y 

Análisis Factorial Confirmatorio, de modo que fuera posible apuntar al objetivo principal 
definido: validar la escala. Así, a continuación, describimos cada una de estas técnicas 
estadísticas: 

a. Análisis Factorial Exploratorio: ha sido uno de los procedimientos estadísticos 
más utilizados en el desarrollo, evaluación y perfeccionamiento de instrumentos 
psicológicos (Floyd & Widaman, 1995). Se entiende como un conjunto de técnicas 
multivariadas que tienen como objetivo encontrar la estructura subyacente en una matriz 
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de datos y determinar el número y la naturaleza de las variables latentes (factores) que 
mejor representan un conjunto de variables observadas (Brown, 2006). Al analizar la 
estructura de las interrelaciones de un cierto número de variables observadas, EFA 
define el factor o factores que mejor explican su covarianza (Hair et al., 2005). Las 
variables observadas “pertenecen” al mismo factor cuando, y si, comparten una varianza 
común (están influenciadas por el mismo constructo subyacente) (Brown, 2006). Para 
verificar el buen ajuste del modelo derivado del análisis factorial exploratorio, se 
utilizaron los siguientes índices: RMSM (raíz cuadrada media de los residuos), el GFI 
(índice de bondad de ajuste); y el índice G-H generalizado - permite la replicabilidad de 
los factores extraídos por la EFA (Ferrando & Lorenzo-Seva, 2018). 
 b. Análisis Factorial Confirmatorio: esta técnica estadística permite estimar la 
confiabilidad de la escala, probando instrumentos (cuestionarios) examinando su 
estructura latente. En este contexto, se utiliza para verificar el número de dimensiones 
subyacentes (factores) del instrumento y el patrón de relaciones elemento-factor (cargas 
factoriales). Estos modelos necesitan al menos tres elementos por factor para ser 
confiables y al menos cuatro elementos por factor para ser probados. Los supuestos de 

un análisis confirmatorio incluyen normalidad multivariante, tamaño de la muestra (𝑛> 
200), un modelo a priori y los datos deben provenir de una muestra aleatoria.  

Se utilizó el método de estimación de máxima verosimilitud robusta: es un 
método para estimar los parámetros de una distribución de probabilidad asumida, dados 
algunos datos observados. Esto se logra maximizando una función de verosimilitud para 
que, según el modelo estadístico asumido, los datos observados sean los más probables. 
Para analizar el ajuste del modelo se utilizaron: chi-cuadrado significativo de la 
corrección robusta (Satorra & Bentler, 1994) – evalúa el ajuste entre el modelo hipotético 
y los datos de un conjunto de elementos de medición (las variables observadas). La 
prueba de chi-cuadrado es el índice de ajuste global más utilizado en CFA y también se 
utiliza para generar otros índices de ajuste. Prueba si la matriz de covarianza derivada 
del modelo representa la covarianza de la población (Kline, 2005); la razón de  X2/gl 
(Wheaton et al., 1977); la bondad de ajuste (GFI); índice de ajuste comparativo (CFI); el 
índice de ajuste incremental (IFI) – se basan en la comparación del ajuste de un modelo 
objetivo con el de un modelo nulo; el índice de Tucker-Lewis (TLI)M así como el error 
cuadrático medio de aproximación (RMSEA) – hace referencia a la cantidad de varianza 
no explicada por el modelo por grado de libertad. La confiabilidad de la escala se verificó 
mediante el alfa de Cronbach, la varianza promedio extraída (es una medida de la 
cantidad de varianza que captura un constructo en relación con la cantidad de varianza 
debida al error de medición) y la confiabilidad compuesta (es una medida de consistencia 
interna en los ítems de la escala, muy similar al alfa de Cronbach (Netemeyer et al., 
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2003). Se puede pensar que es igual a la cantidad total de varianza real de la puntuación 
en relación con la varianza total de la puntuación de la escala (Hair et al., 2013). 
 Además, se llevaron a cabo pruebas de estadística descriptiva. Este tipo de 
análisis se refiere a coeficientes descriptivos breves que resumen un conjunto de datos 
dado, que puede ser una representación de toda la población o una muestra de una 
población. Las estadísticas descriptivas se dividen en medidas de tendencia central y 
medidas de variabilidad (dispersión). Las medidas de tendencia central incluyen la 
media, la mediana y la moda, mientras que las medidas de variabilidad incluyen la 
desviación estándar, la varianza, las variables mínima y máxima, la curtosis y la 
asimetría. 
 

A continuación, cabe mencionar también qué programas estadísticos utilizamos 
para realizar las pruebas estadísticas mencionadas anteriormente: IBM SPSS, IBM SPSS 
Amos y Factor. Fue usado el software IBM® SPSS® que ofrece análisis estadístico 
avanzado, flexibilidad, escalabilidad y acceso a usuarios de todos los niveles. IBM® 
SPSS® Amos es un potente software de modelado de ecuaciones estructurales (SEM) 
que ayuda a respaldar la investigación y la teoría al ampliar los métodos de análisis 
multivariados estándar, que incluyen regresión, análisis de factores, correlación y 
análisis de varianza. Por fin, Factor (Lorenzo-Seva & Ferrando, 2012) es un programa 
desarrollado para ajustarse al modelo de Análisis Factorial Exploratorio, que utiliza los 
siguientes métodos: valores perdidos (missing values); descriptivos univariados y 
multivariados de variables (por ejemplo: varianza, asimetría, etc.); matrices de 
dispersión (por ejemplo: matriz de covarianza, matriz de correlación de Pearson, etc.); 
procedimientos para determinar el número de factores / componentes a retener (análisis 
paralelo, método de casco, etc.); análisis de factores y componentes (análisis de 
componentes principales). 
 

2.3.1. Medidas empleadas en el estudio 
En este apartado es importante referirse, en detalle, a los instrumentos de medida 

que se utilizaron en la redacción de los artículos científicos que forman parte del 
compendio de esta Tesis Doctoral.  

Estudiantes universitarios (aspecto común a las muestras de los tres estudios) 
recibieron el cuestionario por correo electrónico y respondieron a través de una 
plataforma online - para su difusión contamos con el apoyo de las Oficinas de Relaciones 
Públicas, Docentes y redes sociales. Antes de las preguntas, se brindó información sobre 
el propósito del estudio y cómo deben responder. Aunque no hubo límite de tiempo para 
completar el cuestionario, el tiempo estimado para completarlo fue de 15 minutos. 
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Para los tres estudios se creó un cuestionario sociodemográfico, con el fin de 
proporcionar una imagen completa de las características de las muestras a estudiar. 
Estos se componían de respuestas abiertas y cerradas relacionadas con la edad, el género, 
la educación, el curso, la nacionalidad, el estatus profesional, la afiliación religiosa. 

Se utilizó el Cuestionario de Orientación Emprendedora (COE, Sánchez-García, 
2016), el cual presenta enunciados que deben ser respondidos en métricas de intervalo, 
es decir, una escala tipo Likert del 1 al 5. Este cuestionario está específicamente dirigido 
a medir las habilidades emprendedoras y las actitudes relacionadas, y es potencialmente 
útil para los estudiantes universitarios que necesitan elegir su futura carrera profesional. 

En el primer artículo empírico (Margaça, Hernández-Sánchez, Sánchez-García & 
Cardella, 2021) se utilizaron las siguientes subescalas: Control Conductual Percibido (6 
ítems), Actitud hacia el Emprendimiento (10 ítems), Norma Subjetiva (4 ítems), 
Resiliencia Psicológica (9 ítems), Bienestar Psicológico (29 ítems), e Intención 
Emprendedora (6 ítems). También es importante mencionar que este cuestionario se 
aplicó a una muestra de 1.810 estudiantes universitarios de España, Portugal, México, 
Brasil y Argentina y, por este motivo, también se validó el modelo a escala original para 
la población portuguesa - población diana del país. primer estudio empírico. 

Control Conductual Percibido – se define como la percepción de la facilidad o 
dificultad de convertirse en emprendedor, el sentimiento de confianza y la capacidad de 
controlar y llevar a cabo un comportamiento para crear una empresa. Como ejemplo de 
ítems aplicados, que evalúan la autoeficacia y la controlabilidad, podemos destacar: 
“Poner en marcha un negocio me resultaría fácil” o “Sé cómo desarrollar un proceso 
emprendedor”. 

Actitud hacia el Emprendimiento – este concepto está profundamente conectado 
con el comportamiento, creencias y actitudes intencionales y volitivas (Elfving, 2008). 
Esta dimensión se refiere al “grado en que una persona tiene una valoración favorable o 
desfavorable de la conducta bajo escrutinio” (Fini et al., 2012, p. 390). Como ejemplo, 
destacamos uno de los ítems “Me siento muy competente y confiado en que pude 
identificar oportunidades de mercado para un nuevo negocio”. 

Norma Subjetiva – se refiere a la percepción de presión social para realizar (o no) 
un comportamiento, así como a la percepción de lo que las personas que son importantes 
para el individuo podrían pensar sobre la decisión de convertirse en emprendedor. Esta 
variable se mide comúnmente preguntando en qué medida creen que los familiares los 
apoyarían en el desarrollo de una actividad emprendedora (Ajzen, 2002; Liñán & Chen, 
2009). 

Resiliencia Psicológica – se puede considerar como una capacidad para enfrentar 
la adversidad y recuperarse de experiencias adversas, siendo un conjunto de conductas 
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continuas, formado por la fusión de las siguientes características conductuales 
personales: flexibilidad, alta motivación, perseverancia y optimismo. Este hecho otorga 
al emprendedor la capacidad de adoptar la aplicación de diferentes estrategias para 
afrontar un desafío hasta su superación (Margaça et al., 2020). Este concepto se 
considera un proceso interactivo entre la persona y el entorno social, que le permite 
renovarse y dedicarse al éxito. Además de ser una cualidad importante, es un predictor 
del éxito empresarial en todas las etapas del proceso empresarial (Bullough & Renko, 
2013; Cheng et al., 2020). Un ítem de ejemplo podría ser: "Creo que puedo crecer 
positivamente cuando enfrento situaciones difíciles".  

Bienestar Psicológico – se evaluó sobre la base de la versión reducida de la 
Psychological Well-Being Scale de Ryff (Ryff & Keyes, 1995). El bienestar se puede 
identificar a partir de los recursos psicológicos que tiene el individuo. Existen procesos 
cognitivos, afectivos y emocionales que se describen globalmente desde seis dimensiones 
centrales para el funcionamiento psicológico positivo, a saber: autoaceptación, 
relaciones positivas con los demás, dominio del entorno, crecimiento personal, metas de 
vida y autonomía. Existe la percepción de que el bienestar influye en los procesos 
cognitivos involucrados en las elecciones conductuales conscientes, como la decisión de 
convertirse en emprendedor. 

Intención Emprendedora – anteriormente descrito de manera exhaustiva 
(apartado 1.1.2.), se considera un estado de ánimo consciente que dirige la atención a un 
objetivo específico con el fin de lograr las ambiciones deseadas (Liñán & Fayolle, 2015). 
Uno de los ítems de la evaluación fue “Haré cualquier esfuerzo para iniciar y desarrollar 
mi propio negocio”. 

También es importante mencionar que se utilizaron tres variables de control: 
Espiritualidad, Experiencia Profesional Previa y Experiencia Profesional Independiente, 
siendo las dos últimas dicotómicas. En cuanto a las dos últimas variables mencionadas, 
la literatura señala que uno de los factores que promueven la intención emprendedora es 
la experiencia profesional previa (Carvalho & González, 2006). Para operacionalizar la 
espiritualidad, se utilizó la modified six-item Intrinsic Spirituality Scale (Hodge, 2003), 
que mide el grado en que la espiritualidad funciona como el motivo principal de un 
individuo, para las poblaciones teístas y no teístas, tanto dentro como fuera de las 
estructuras religiosas. Este instrumento también se utilizó en el segundo artículo 
incluido en este compendio. 

Intrinsic Spirituality Scale – la escala utiliza un formato de finalización de 
oraciones para medir varios atributos asociados con la espiritualidad, es decir, se 
proporciona un fragmento de oración incompleto, seguido directamente debajo de dos 
oraciones que están vinculadas a una escala que va de 0 a 10. El rango proporciona un 
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continuo sobre el cual elegir, donde 0 corresponde a la ausencia del atributo o cantidad 
cero, mientras que 10 corresponde a la cantidad máxima del atributo (p. ej., "En términos 
de las preguntas que tengo sobre la vida, mi espiritualidad responde:"; 0 - sin preguntas 
y 10 - absolutamente todas mis preguntas). Este instrumento fue traducido y adaptado 
al portugués (y al español, al referirse al segundo artículo), siguiendo los lineamientos y 
estándares metodológicos establecidos por la Comisión Internacional de Pruebas para la 
traducción y adaptación de pruebas de una cultura a otra (Muñiz et al., 2013). 

 
En el segundo artículo empírico (Margaça, Hernández-Sánchez, Cardella & 

Sánchez-García, (2021), además de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado (Control Conductual Percibido, Actitud hacia el Emprendimiento y Norma 
Subjetiva), también se utilizaron las siguientes subescalas del COE: Intención Social 
Emprendedora (25 ítems) y Optimismo (10 ítems). 

Intención Social Emprendedora – el emprendimiento social nace como una 
actividad impulsada por individuos que combinan su capacidad de idealizar una 
sociedad mejor con su capacidad de actuar, transformando ideas en iniciativas concretas. 
La intención de crear una actividad emprendedora con una causa social detrás, revela 
hasta qué punto un individuo planea conscientemente crear una empresa social en algún 
momento en el futuro. Un ejemplo de un ítem es: “Cuando pienso en personas 
socialmente desfavorecidas, trato de ponerme en su lugar”. 

Optimismo – enmarca el nivel de acuerdo de que una persona cree que su futuro 
traerá resultados positivos o que hay un lado positivo en cada experiencia. El optimismo 
se puede considerar como un motor para la creación de empresas, ya que explora la 
percepción de las personas sobre el éxito de sus proyectos. Un ítem de ejemplo es: "No 
importa lo mal que se pongan las cosas, siempre encuentro algo positivo". 

 
En último artículo (Margaça, Hernández-Sánchez & Sánchez-García, 2021) se 

procedió a la validación de la Sustainable Consumption Scale de Quoquab y Mohammad 
(2020), a cuál fue traducida y adaptada al español, siguiendo los estándares 
metodológicos establecidos por la Comisión Internacional de Pruebas.  

Sustainable Consumption Scale – esta escala multidimensional pionera fue 
diseñada en para evaluar los comportamientos sostenibles de los consumidores malasios 
basándose en las tres dimensiones de la Teoría de la Mente e en el concepto de 
Mindfulness.  El instrumento original consta de 21 ítems, agrupados en tres 
dimensiones: Cognitivo (seis ítems), Afectivo (siete ítems) y Conativo (ocho ítems), y 
fueron presentados en opciones de cinco respuestas tipo Likert. 
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En la Tabla 4 se recogen de manera pormenorizada todos los valores de alpha de 
Cronbach, lo que apoya la consistencia interna de las escalas utilizadas en los tres 
artículos empíricos. 

 
Tabla 4 – Coeficiente alfa de Cronbach (α) para todas las escalas utilizadas. 

Escala Original Artículo 1 Artículo 2 Artículo 3 

 α 

Control Conductual Percibido 0.88 0.94 0.77  
Actitud hacia el Emprendimiento 0.83 0.95 0.93  
Norma Subjetiva 0.78 0.97 0.75  
Resiliencia Psicológica 0.89 0.95 0.73  
Bienestar Psicológico 0.90 0.96   
Intención Emprendedora 0.94 0.96   
Espiritualidad Intrínseca  0.98 0.98  
Intención Social Emprendedora 0.83  0.77  
Optimismo   0.71  
Consumo Sostenible 

Factor 1 
Factor 2 
Factor 3 

 
0.92 
0.91 
0.9 

   
0.79 
0.81 
0.91 

 
2.3.2. Muestras 
 Para cerrar esta sección, es importante hacer referencia a la muestra utilizada. En 

los tres artículos empíricos, se recopilaron datos de estudiantes universitarios. En el 
primero, una muestra de estudiantes universitarios portugueses (n = 644), en el segundo 
una muestra de estudiantes universitarios portugueses y españoles (n = 1476) y, 
finalmente, en el último artículo la muestra se refiere a estudiantes universitarios 
españoles (n = 962). La recolección de datos para el primer y segundo artículo se realizó 
durante el período de diciembre de 2018 y febrero de 2019 y, para el tercer artículo, 
durante los últimos tres meses de 2020. Esta recogida se realizó a través de las oficinas 
de Relaciones Públicas de las Universidades, con invitación a participar en la 
investigación y también mediante formulario de consentimiento libre e informado. 

 Los estudiantes generalmente se consideran un grupo homogéneo, más fácil de 
comparar que otros grupos de personas debido a sus características demográficas y 
psicográficas (Peterson & Merunka, 2014), y extremadamente común en los estudios 
psicológicos y transculturales. Hay que tener en cuenta la facilidad de reclutamiento, el 
menor costo de administración y el supuesto sesgo de respuesta más bajo (Arnett, 2008), 
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y varían tanto como la población general, tanto entre países y dentro de ellos (Hanel & 
Vione, 2016). Aunque existen algunas preocupaciones sobre la representatividad, 
generalización y comparabilidad de estas muestras, con respecto a la investigación 
transcultural (debido, por ejemplo, a las diferencias socioeconómicas dentro de un grupo 
(Greenfield, 2014), es posible decir que los estudiantes reducen la variabilidad en la 
muestra debido, por ejemplo, a diferencias en los niveles de educación (Saucier et al., 
2015). Los estudiantes universitarios resultan ser una muestra adecuada cuando el 
énfasis de la investigación está en los procesos psicológicos básicos o cuando la teoría 
probada se relaciona con el comportamiento humano independientemente de las 
características de la muestra (Lucas, 2003). 

 De hecho, para considerar que las muestras de estudiantes universitarios son 
aceptables o recomendadas para la investigación conductual basada en la teoría, el 
problema no es la generalización, sino la generalización a otras muestras de estudiantes 
universitarios (Peterson & Merunka, 2014). Es decir, este tipo de muestra puede resultar 
apropiada en varios estudios, especialmente si representan la población de interés, lo 
que corresponde plenamente a los objetivos de la investigación presentada en esta tesis.  
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3. Publicaciones Científicas 
 

A continuación, se incluye una copia completa de las cuatro publicaciones 
originales que constituyen la Tesis Doctoral. Se presenta también un resumen de cada 
una en la lengua española. El formato de los artículos y de las referencias bibliográficas 
respetan las normas de la revista científica donde han sido publicados. 
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3.1. Intención emprendedora: una combinación entre espiritualidad y 
resiliencia psicológica  
 
Margaça, C., Sánchez-García, J.C., & Hernández-Sánchez, B. (2020). Entrepreneurial 

Intention: a match between spirituality and resilience. In K. Tamzini & A.B. Salem, 
Understanding the Relationship Between Religion and Entrepreneurship (pp. 1-
24). Hershey, United States: IGI Global. http://doi.org/10.4018/978-1-7998-
1802-1 

 
Resumen: La intención emprendedora presupone que la formación de nuevas 
empresas es un comportamiento deliberadamente diseñado y es el primer paso en la 
formación de nuevas empresas. ¿Cuál es la base de estas intenciones? En este capítulo 
de revisión, los autores consideran que la espiritualidad ha sido vista como un fuerte 
predictor de un emprendedor exitoso, que basa la empresa en valores personales, es 
decir, los valores económicos no son los más importantes. Si consideramos la 
espiritualidad como una forma de inteligencia que se puede desarrollar, puede verse 
como un mecanismo de afrontamiento en el campo del emprendimiento, especialmente 
en la toma de decisiones. Un emprendedor espiritual y resiliente tiene la clave para la 
realización personal y el desempeño sostenible a lo largo de la vida a niveles 
extraordinarios. El objetivo de este capítulo es discutir el desarrollo de un modelo 
psicológico integrador sobre intenciones emprendedoras, basado en las variables de 
espiritualidad y resiliencia psicológica, reuniendo las últimas investigaciones de las 
disciplinas de emprendimiento, espiritualidad y resiliencia psicológica para avanzar en 
el desarrollo teórico sobre la intención emprendedora.  
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3.2. Los roles del capital psicológico y el género en las intenciones 
emprendedoras de los estudiantes universitarios 
 
Margaça, C., Hernández-Sánchez, B., Sánchez-García, J., & Cardella, M. (2021). The 

Roles of Psychological Capital and Gender in University Students’ Entrepreneurial 
Intentions. Frontiers in Psychology, 11:615910. 
http://doi.org/10.3389/fpsyg.2020.615910  

 

Resumen: Las universidades desempeñan cada vez más un papel importante en el 
espíritu empresarial, que ha contribuido a la igualdad de género en el mundo 
empresarial. El objetivo de este estudio es establecer un modelo causal de intenciones 
emprendedoras y explorarlo por género, a partir de las dimensiones de la Teoría del 
Comportamiento Planificado, y cómo estas están mediadas por la resiliencia y el 
bienestar psicológico de los individuos. La experiencia laboral previa fue considerada 
como una de las variables de control, con el fin de analizar si esta influye en la intención 
emprendedora. Con una muestra de conveniencia de 644 estudiantes portugueses, se 
utilizó el modelado de ecuaciones estructurales (SEM). Para una mejor comprensión se 
realizaron análisis multivariados y cada uno se reportó individualmente, y para las 
correspondientes comparaciones por género se utilizó la prueba t-student. La 
comparación de medias, entre géneros, mostró que solo existen diferencias entre el 
control conductual percibido, la norma subjetiva y la intención emprendedora, con las 
mujeres con los valores más altos, y el bienestar psicológico, con los hombres con los más 
altos. Se realizó una ruta de mediación en serie y se encontró que la resiliencia psicológica 
medía un efecto significativo entre el control conductual percibido y la intención en las 
mujeres, pero no en los hombres. También media un efecto significativo entre la actitud 
y la intención en las mujeres, pero no en los hombres. Estos resultados muestran que la 
actitud es un factor determinante para que las mujeres se conviertan en emprendedoras. 
Finalmente, luego de discutir los resultados, se analizan las aportaciones teóricas y 
prácticas, en relación al campo del emprendimiento en Portugal, y se señalan 
alternativas para un futuro más emprendedor, reforzando el papel de las instituciones de 
educación superior. 
Palabras-clave: emprendimiento; género; psicología; intención; Portugal 
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3.3. Impacto de la perspectiva optimista sobre la intención de crear 
empresas sociales 
 
Margaça, C., Hernández-Sánchez, B., Cardella, M., & Sánchez-García, J. (2021). 

Impact of the optimistic perspective on the intention to create social enterprises: a 
comparative study between Portugal and Spain. Frontiers in Psychology, 
12:680751. http://doi.org/10.3389/fpsyg.2021.680751  

 
Resumen: El emprendimiento social (SE) permite la consolidación empresarial, 
combinado con la producción de impactos positivos y mejoras en la sociedad. En línea 
con la Agenda 2030 para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de Naciones 
Unidas, es importante aclarar el papel de los emprendedores sociales, ya que están 
visibilizando el impacto de sus ideas creativas en diversas áreas, desde el compromiso 
cívico hasta el medio ambiente, la salud y aprendiendo. El objetivo principal de este 
estudio es concretar un modelo de intención emprendedora social (SEI) y explorarlo por 
país, a partir de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado y cómo 
estas están mediadas por la espiritualidad y el optimismo. Con una muestra de 
conveniencia de 1476 estudiantes portugueses y españoles, se utilizó el modelo de 
ecuaciones estructurales (SEM). Para una comprensión más profunda, las variables 
dentro del modelo se compararon por país utilizando t-rest, y cada una de ellas realizó 
un análisis multivariado por separado. La comparación de medias entre países, demostró 
que existen diferencias solo entre el control conductual percibido (PBC), la 
espiritualidad, el optimismo y el SEI, siendo los estudiantes portugueses los que obtienen 
los valores más altos, en todas las variables excepto Optimismo. Se realizó un camino de 
mediación, y la Espiritualidad mediaría un efecto significativo entre las tres dimensiones 
TPB en estudiantes portugueses, pero no en estudiantes de España. Finalmente, tras 
discutir los resultados, se analizan las aportaciones teóricas y prácticas, en relación al 
campo de la ES en Portugal y España, y se señalan alternativas para un futuro 
emprendedor más social y sostenible. 
Palabras-Clave: optimismo; espiritualidad; España; Portugal; intención; 
emprendimiento social 
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3.4. Estudiantes universitarios involucrados en un mundo sostenible: 
evaluación del consumo sostenible en España 
 

Margaça, C., Hernández-Sánchez, B., & Sánchez-García, J.C. (2021). University 
students involved in a Sustainable world: assessing sustainable consumption in 
Spain. International Journal of Sustainability in Higher Education, Vol. ahead-
of-print, No. ahead-of-print. https://doi.org/10.1108/IJSHE-04-2021-0148  

 
Resumen  
Propósito: para lograr el desarrollo sostenible para proteger el medio ambiente y la 
sociedad, un número cada vez mayor de académicos ha realizado investigaciones en 
profundidad sobre comportamientos de consumo sostenible y responsable. Los 
resultados demuestran que los consumidores están cada vez más preocupados y son más 
conscientes de los problemas asociados con el uso excesivo de recursos. El objetivo de 
este trabajo es analizar la validez y fiabilidad de la Escala de Consumo Sostenible (SC-S) 
en el contexto español. 
Diseño/metodología/enfoque: La adaptación de SC-S al español se realizó de 
acuerdo con estándares metodológicos internacionales. La versión española de esta 
escala se aplicó empíricamente a la muestra de investigación que estuvo compuesta por 
962 estudiantes universitarios (49,1% hombres y 50,9% mujeres) de 54 Universidades 
de 15 regiones de España que participaron en el estudio. 
Resultados: Los análisis realizados para verificar las propiedades psicométricas 
retuvieron 16 ítems de la propuesta original, agrupados igualmente en tres factores: 
Cognitivo - seis ítems; Afectivo: siete elementos; y Conativo: cuatro elementos. La escala 
presentó índices de ajuste adecuados, así como valores óptimos de las diferentes medidas 
de confiabilidad, recomendadas por la literatura. 
Originalidad: Este instrumento puede ser utilizado por la comunidad académica 
española, lo que contribuirá a la evaluación y predicción sobre una actitud de consumo 
sostenible. A partir de estas proyecciones, también será posible comprender el impacto 
y el desarrollo de los objetivos trazados por la Agenda 2030. 
Palabras-Clave: comportamiento sostenible; cognitivo; afectivo; conativo; SDG12; 
educación superior. 
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CAPÍTULO 4 
Discusión y Consideraciones Finales 
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4.1. Discusión 
El emprendimiento es el principal vector de desarrollo económico, y brinda la 

posibilidad de ascenso social a diferentes segmentos de la población, ya que el 
emprendedor, a través de su negocio, contribuye explícitamente al crecimiento 
económico de un país. La crisis de los últimos años llevó los niveles de desempleo a 
niveles récord, especialmente entre los grupos de población más jóvenes (Švarcová & 
Horáková, 2015). Asimismo, las actividades emprendedoras han demostrado ser un 
elemento clave para apalancar el desarrollo económico y social del entorno en el que 
operan. El emprendimiento social es uno de los segmentos que ha venido creciendo 
sustancialmente, ya que se dedica a resolver problemas sociales. Pero, ¿por qué la causa 
social puede ser una vía accesible para el espíritu empresarial? ¿Qué impulsa al individuo 
a convertirse en emprendedor social? Este tipo de emprendedor participa activamente y 
es visto como un catalizador de la transformación social. La intencionalidad del 
comportamiento empresarial ha sido el foco de numerosas investigaciones en un 
continuo temporal, enfatizando la importancia de los determinantes de la intención 
emprendedora en la predicción del comportamiento (Pejic Bach, et al., 2018; Ajzen, 
1991), para comprender mejor cómo surgen y que hay detrás de las intenciones. 

Generalmente, el individuo que no tiene capital psicológico no puede soportar los 
desafíos de ser emprendedor (Lerner, 2009). En otras palabras, tener un alto capital 
psicológico es sinónimo de ser un "HERO", un acrónimo en inglés de sus cuatro 
dimensiones constitutivas: hope, efficacy, resilience y optimism. Juntas, estas cuatro 
dimensiones pueden verse como un indicador determinante de la fortaleza personal o 
recurso valioso (Carr, 2011) para actuar, estando, por tanto, positivamente vinculado a 
mejores niveles de bienestar y compromiso en el trabajo. La literatura nos dice que el 
capital psicológico afecta las carreras e influye en el comportamiento de las personas de 
diferentes maneras, revelando que la intención emprendedora está relacionada con sus 
dimensiones, en particular la autoeficacia y la resiliencia. Es decir, como factor interno, 
es posible afirmar que el capital psicológico está íntimamente relacionado con la 
intención de iniciar una actividad emprendedora y con el desempeño del emprendedor 
(Jin, 2017). Está claro que tan necesario como estudiar el impacto económico del 
emprendimiento es el estudio de las indiosincrasias del emprendedor, como sus crencias, 
deseos y motivaciones personales. Los emprendedores se enfrentan a un entorno lleno 
de desafíos, escasa información y falta de programas de apoyo previos. La literatura ha 
revelado un importante número de investigaciones sobre el papel de la espiritualidad en 
el emprendimiento en los últimos años, ya que acaba siendo entendida como una fuerte 
ayuda en la creación de un bien social en las comunidades y el medio ambiente.  
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En los últimos años, el mundo ha experimentado una nueva dinámica social, 
sanitaria, económica y medioambiental. A menudo también asociado a la supervivencia 
personal, el emprendimiento se ha visto como una alternativa al desarrollo personal y, 
en consecuencia, de una comunidad. La sostenibilidad es, por tanto, un tema emergente 
también en lo que respecta al espíritu empresarial. Estudiar comportamientos de 
consumo (sostenibles) nos permite analizar cómo este puede ser un motivo que lleve a la 
creación de una empresa, cuyos objetivos finales son garantizar que el impacto ambiental 
y social negativo sea limitado y minimizado (Leadbeater, 1997). 
 Es importante aclarar, antes de pasar a discutir los resultados obtenidos, que se 
han incluidos exclusivamente las cuestiones más sobresalientes y globales relacionadas 
con los obetivos inicialmente planteados, ya que una discusión pormenorizada ya ha sido 
abarcada en cada una de las publicaciones anexadas en la presente Tesis Doctoral.   
 
 La primera publicación tuvo como principal objetivo discutir la creación de un 
modelo integrador sobre intenciones emprendedoras, basado en las variables de 
espiritualidad y resiliencia psicológica, contribuyendo para su desarrollo teórico. El 
objetivo general se logró mediante el análisis de 83 fuentes de las disciplinas del 
emprendimiento, espiritualidad y resiliencia psicológica y, con base en esta revisión, se 
señaló que la espiritualidad y la resiliencia psicológica son dos factores importantes para 
convertirse en un emprendedor. En este debate teórico se hizo evidente que, tan 
importantes como los factores económicos, es fundamental estudiar las variables 
contextuales, sociales, personales e internas que influyen en la intención emprendedora. 
La espiritualidad puede entenderse como una fuente de inspiración que impulsa a las 
personas a "lograr más", transformando el trabajo en vocación y su negócio en un logro 
espiritual. La resiliencia psicológica es también una de las características esenciales de 
cualquier emprendedor, un factor diferenciador para comprender qué impulsa a las 
personas a crear su nuevo emprendimiento y los procesos asociados al desarrollo y 
mantenimiento del negocio.  
 
 En la segunda publicación se trató de establecer un modelo causal de intenciones 
emprendedoras, y explorarlo por género, en base a las dimensiones de la Teoría del 
Comportamiento Planificado y cómo estas están mediadas por la resiliencia y el bienestar 
psicológico, en una muestra de estudiantes universitarios portugueses. La literatura 
apunta a un conjunto de diferencias cuando una iniciativa emprendedora es creada por 
un hombre o una mujer (Lima et al., 2016; Pérez-Quintana et al., 2017), por ejemplo, en 
términos de objetivos, percepciones empresariales y resiliencia (González-López et al., 
2019). Se encontró que que no existen diferencias estadísticamente significativas en la 
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actitud hacia el emprendimiento entre alumnos y alumnas, y que la actitud (hacia el 
emprendimiento) tiene un impacto positivo en la intención de emprender. La presión 
social percibida por las mujeres para realizar o no un comportamiento es mayor 
conparativamente con los hombres; sin embargo, esta variable predice las intenciones 
emprendedoras, y no hay diferencias entre ambos. Este resultado es corroborado por 
Robledo et al. (2015), quienes indican que estos resultados pueden estar relacionados 
con la mayor influencia los grupos de referencia sobre las mujeres. A su vez, el bienestar 
psicológico media el efecto sobre las intenciones en las mujeres, pero no en los hombres. 
Esto puede sugerir que las relaciones positivas con los demás, la propiedad personal, la 
autonomía, un sentido de propósito y significado en la vida y el crecimiento y desarrollo 
personal pueden ser relevantes para determinar las intenciones. La resiliencia se cita 
como un factor esencial y decisivo para el éxito de los emprendedores y su empresa (e.g.: 
Hedner et al., 2011). Los resultados encontrados en este artículo indican que la resiliencia 
psicológica media la relación entre control conductual percibido e intención 
emprendedora, y actitud hacia el emprendimiento e intención emprendedora en las 
mujeres. 
 A continuación, discutiremos los resultados de la publicación cuyos objetivos 
eran: (1) estudiar el efecto de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento 
Planificado sobre las intenciones emprendedoras sociales y comprender si existen 
diferencias entre estudiantes universitarios portugueses y españoles; (2) comprender el 
papel de la espiritualidad en la mediación entre las dimensiones de la Teoría del 
Comportamiento Planificado y las intenciones emprendedoras sociales, y analizar las 
entre Portugal y España; y (3) analizar el papel del optimismo tanto en la influencia como 
en la mediación entre las dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado y las 
intenciones emprendedoras sociales, así como percibir las diferencias existentes en los 
estudiantes de la Península. Si bien la percepción de presión social aparece como un 
predictor de las intenciones emprendedoras sociales en ambos países, la de los 
estudiantes españoles es mayor. También se encontró una relación positiva entre las 
normas subjetivas y la intención de crear una actividad emprendedora con causa social. 
Tanto la espiritualidad como el optimismo impactan significativamente en la intención 
empresarial social en los estudiantes portugueses, pero no en los estudiantes españoles. 
También fue posible observar que el optimismo asume un carácter mediador entre el 
control conductual percibido y las intenciones sociales en los estudiantes portugueses. 
Lo mismo ocurre con las normas subjetivas, pero solo en estudiantes españoles. Con 
respecto a la espiritualidad, se encontró que esta es una variable que media un efecto 
significativo entre las tres dimensiones de la teoría del comportamiento planificado, solo 
en los estudiantes portugueses. Finalmente, se pudo constatar que la actitud hacia el 
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emprendimiento es un disuasivo para los estudiantes portugueses. Es importante 
enfatizar que el emprendimiento social requiere de un liderazgo basado en la ética y la 
espiritualidad, ya que esto permite al emprendedor enfrentar la adversidad. Es decir, la 
dinámica de valores intrínsecos a la espiritualidad, como la compasión, la empatía, la 
dignidad y la solidaridad (Gahndi & Raina, 2018) pueden estimular la actividad 
emprendedora social (Chandra & Shang, 2017). 
 
 Y es que, hasta este momento, estos dos artículos empíricos sintetizaban los 
resultados obtenidos sobre las intenciones emprendedoras. Esta última publicación diz 
respecto a un artículo, cuyo objectivo fue llevar a cabo el proceso de adaptación y 
validación de la Sustainable Consumption Scale (Quoquab & Mohammad, 2020) en una 
muestra de estudiantes universitarios españoles (N=962). La versión en español de esta 
escala permitió verificar los criterios psicométricos, validez y confiabilidad, lo que resultó 
en un nuevo instrumento relevante para este contexto. La versión final de la escala 
mantiene los tres factores de la versión original, pero se redujo a cinco ítems, teniendo 
ahora 16 en una nueva agrupación. Teniendo en cuenta la importancia y el cumplimiento 
de una agenda más sostenible, el estudio de los comportamientos de consumo 
(sostenibles) también adquiere un carácter decisivo para el emprendimiento. 
Profundizar en el conocimiento sobre el comportamiento sostenible también es una 
forma importante de estudiar los antecedentes de la toma de decisiones para crear una 
actividad empresarial. A través del emprendimiento sustentable, es posible capturar y 
explorar ideas de negocios, enfocándose principalmente en las consecuencias 
económicas, sociales y ambientales, logrando innovaciones que se traduzcan en un estilo 
de vida sustentable (Cohen & Winn, 2007), así como productos y bienes que consideren 
económicos, metas sociales y ambientales (Parrish, 2010). 
 En resumen, los resultados obtenidos en esta Tesis Doctoral nos han permitido 
disponer de un conocimiento más exhaustivo sobre los antecedentes de las intenciones 
emprendedoras de los estudiantes de la Península Ibérica, así como contribuir a la 
evaluación y predicción de una actitud de consumo sostenible, que permitirá 
comprender el impacto y el desarrollo las metas trazadas por la Agenda 2030.  
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4.2. Implicaciones, Fortalezas, Limitaciones, y Líneas de 
Futuro 
 El mayor interés de esta Tesis Doctoral radica, por un lado, en los conocimientos 
detalladas que se han obtenido a través de los estudios presentados, pero, sobre todo, en 
las implicaciones teóricas, profesionales, políticas y prácticas que se pueden derivar de 
los mismos.  

El estudio en profundidad de la intención emprendedora es un hito en la 
literatura sobre el emprendimiento, porque la figura del emprendedor y sus acciones – 
antes y durante el proceso – asume un carácter central en esta temática. Tras la 
discusión, es posible detallar los aportes teóricos y prácticos de los estudios realizados. 
La Figura 4 resume estas contribuciones. 

 

 
 Figura 4 – Implicaciones teóricas y práticas de las investigaciones.  
 
 Se nos centramos al nível teórico, podemos inferir que las relaciones causales 
creadas entre variables psicológicas (e.g.: resiliencia psicológica, bienestar psicológico, 
optimismo) contribuyeron en parte a sustentar la literatura sobre la intención 
emprendedora. Además, contrariamente a una gran cantidad de estudios, los resultados 
revelaron una mayor propensión de las mujeres a iniciar una actividad emprendedora, 
lo que contribuye a la desmitificación de los estereotipos de género en el mundo 
empresarial. Finalmente, la valoración de un constructo como el comportamiento 
sostenible nos permite valorar cómo determinadas variables, como las creencias y la 

•Contribuición a la literatura sobre emprendimiento (social), introduciendo
valores y creencias personales (e.g.: espiritualidad) al estudio de la intención
emprendedora;

•Comprensión de cómo las soft skills influyen en el proceso de toma de
decisiones para iniciar una actividad emprendedora;

•Papel del género en el espíritu empresarial.
•Validación de una escala pionera sobre consumo sostenible.

Teóricas

•Reforzar la importancia del papel de las instituciones de educación superior y
otras instituciones públicas o privadas en la mejora del espíritu empresarial;

•Utilidad de los resultados para los responsables políticos y las instituciones
responsables de la creación de programas de formación empresarial;

•Apoyo a la sinergia entre gobiernos, sociedad civil y emprendedores
(sociales);

•Utilidad en el diseño de cursos de emprendimiento (social) y en la respectiva
selección de participantes;

•Evaluación y predicción en relación con una actitud de consumo sostenible.

Práticas
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motivación, pueden ser determinantes en la adopción de una mentalidad sostenible. 
Estos hallazgos permiten un screening de este tipo de comportamientos, además de que 
la replicabilidad de las dimensiones de la escala se puede cumplir, a través de su 
verificación en otros países de habla hispana, contribuyendo a un análisis más detallado 
del concepto de sostenibilidad. 

A nível prático, podemos emplear los datos obtenidos para: (a) reforzar la 
importancia del papel de las Universidades y otras instituciones públicas o privadas en 
la mejora del espíritu empresarial; (b) contribuyer para la creacion de programas de 
formación empresarial centrados em la persona; (c) apoyar la sinergia entre gobiernos, 
sociedad civil y emprendedores (sociales); (d) permitir que la estrutura y diseño de los 
cursos de emprendimiento (social) sea más humana y no centrada en el factor 
económico, así como contribuir a una mejor idoneidad profesional, a tra vés de la 
respectiva selección de participantes; y (e) evaluar y predicir en relación con una actitud 
de consumo sostenible; teniendo en cuenta la importancia y el cumplimiento de una 
agenda más sostenible, por ejemplo, se espera que las universidades implementen 
programas de educación para la sustentabilidad a través de los resultados logrados aquí. 

Cabe señalar que estas implicaciones teóricas y prácticas también pueden 
conducir a transformaciones en tres niveles: 1) individual - planificación de estudios 
centrada en la persona; 2) organizacional - estrategias de cambio organizativo, educativo 
y político; y 3) social - nuevas políticas sociales, de asesoramiento y de formación 
profesional. 

 
Toda investigación, pese a ser llevado a cabo siguiendo estrictos estándares éticos 

y metodológicos, se acompaña de una serie de limitaciones y también de un conjunto de 
fortalezas, y esta Tesis Doctoral no iba a ser menos. Asimismo, es común que em base a 
estos puntos fuertes y débiles y a la de nuevas necessidades associadas a los resultados 
encontrados, se planteen nuevas líneas de futuro que puedan dar continuidade a la 
investigación.  

Por um lado, la presente Tesis Doctoral presenta una serie de fortalezas a 
destacar: (1) muestras amplias y heterogéneas de estudantes universitários de dos países. 
Se cuenta con una muestra, en el primero artículo empírico de 644 estudiantes de 21 
universidades y 7 intitutos politécnicos portugueses, y de diferentes campos de estudio; 
en el segundo artículo, su cuenta con una muestra total de 1476 estudiantes: 644 
estudiantes portugueses y 832 estudiantes de 34 universidades españolas – ambas 
muestras incluyeron participantes del continente y de las islas; en último artículo 
empírico, se puede contar con una muestra de 932 estudiantes españoles con equidad de 
género, de 54 universidades y 15 regiones. Dado lo anterior, se garantizó una mayor 
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representación en relación a la población de estudio; (2) se presentan datos sobre la 
intención emprendedora de jóvenes universitarios que serán potenciales emprendedores 
en el futuro. Estos datos permiten comprender mejor el hecho de que el surgimiento de 
una economía emprendedora es un evento tanto cultural y psicológico como económico 
o tecnológico; (3) se presenta un estudio ibérico comparativo. A pesar de su proximidad 
geográfica, histórica o incluso lingüística, la Península Ibérica no es un territorio 
culturalmente homogéneo, por lo que los resultados obtenidos permiten una 
diferenciación en el perfil emprendedor; (4) se presentan implicaciones que perfilan un 
camino prometedor para el estudio de factores personales e intrínsecos (como las 
creencias espirituales) relacionados con la toma de decisiones para convertirse en 
emprendedor; y (5) se trabaja con la adaptación y validación de un instrumento. La 
escala aquí validada puede ser utilizada por la comunidad académica española para 
evaluar y predecir un patrón de comportamiento sostenible entre los adultos jóvenes. 
Además, es un instrumento que se puede extender a otros países de habla hispana, 
permitiendo la evolución (y respectiva comparación) de los pasos dados con miras a la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

 
Por otro lado, también debemos mencionar algunas cuestiones susceptibles de 

mejora. En primer lugar, el reclutamiento de las muestras se basó en un muestreo no 
probabílistico o por conveniencia. Gracias a ello fue posible la obtención de una muestra 
tan amplia que no se habría producido en otras circunstancias, ya que las universidades 
y estudiantes con los que inicialmente se contactó por canales oficiales de difusión (e.g.: 
página web de la universidad, Facebook) o bien por colaboraciones previas, y estos a su 
vez hacían lo mismo – muestreo por bola de nieve. Sin embargo, este procedimiento tiene 
la limitación de dificultar la extensión de los resultados obtenidos a la población en 
general. En según lugar, solo si utilizó una metodología transversal. Como tercera 
limitación, es importante mencionar que no fue posible recolectar una muestra 
equitativa en cuanto al género en dos de los tres artículos empíricos. 

 
Sin embargo, en investigaciones futuras resultaría sumamente interesante 

combinar una metodología transversal con una longitudinal, permitiendo obtener los 
beneficios de cada una de ellas. Al evaluar las intenciones emprendedoras de manera 
longitudinal, permitirá comprender de manera efectiva qué variables están asociadas con 
el proceso (real) de toma de decisiones de quienes se convierten en emprendedores. En 
segundo lugar, es importante combinar otras teorías psicológicas para comprender por 
qué las personas son naturalmente curiosas y están intrínsecamente motivadas para 
emprender una actividad empresarial. Por último, con la ausencia a nivel internacional 
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de instrumentos de avaluación de los comportamientos sostenibles y dadas las excelentes 
propiedades psicométricas que ha mostrado la escala aquí validada para una muestra 
española, sería de sumo interés centrar futuras investigaciones y colaboraciones en la 
adaptación y validación a otros idiomas y países.  
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4.3. Conclusiones 
En esta tesis doctoral se han presentado los siguientes temas: (1) discutir el 

desarrollo de un modelo psicológico integrador sobre intenciones emprendedoras, 
basado en las variables de espiritualidad y resiliencia psicológica; (2) establecer un 
modelo causal de intenciones emprendedoras, y explorarlo por género, a partir de las 
dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado y cómo estas son mediadas 
por la resiliencia y el bienestar psicológico de los individuos; (3) concretar un modelo de 
intención social emprendedora y explorarlo entre los dos países de la Península Ibérica, 
a partir de las dimensiones de la Teoría del Comportamiento Planificado y cómo éstas 
están mediadas por la espiritualidad y el optimismo; y (4) la adaptación y validación de 
la Escala de Consumo Sostenible (Quoquab & Mohammad, 2020) para el contexto 
español en estudiantes universitarios. De esta forma, los hallazgos obtenidos y 
analizados, permiten formular las siguientes conclusiones: 
 

§ Los valores subyacentes de espiritualidad y resiliencia juegan un papel 
importante con respecto a la intención de iniciar una actividad emprendedora. 
Además, la resiliencia psicológica es vista como un determinante del 
comportamiento emprendedor exitoso, lo que nos permite comprender qué 
impulsa a las personas a crear su negocio y los procesos asociados a su desarrollo 
y mantenimiento. 

  
§ La evaluación de la intención emprendedora es un aspecto clave dentro de las 

unviersidades, ya que las instituciones de educación superior pueden servir como 
una plataforma donde se pueden mejorar estas intenciones, haciendo que los 
estudiantes sean conscientes de las oportunidades emprendedoras disponibles. 

 
§ Se pudo observar que la intención emprendedora se ve afectada por la actitud, las 

normas subjetivas y el control conductual percibido, demostrando una vez más 
la utilidad de la Teoría del Comportamiento Planificado. Además, las propuestas 
de mediación revelaron que estas variables pueden ser el detonante que convierte 
la intención en acción. 

 
§ Las idiosincrasias, así como las creencias y valores individuales son factores 

determinantes en el proceso de toma de decisiones para la creación de la propia 
empresa, por lo que es de suma importancia contar con instrumentos de 
evaluación específicos y estudiar las dimensiones psicológicas de la persona. 
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§ En cuanto a las diferencias de género, se pudo observar que las mujeres 
comienzan a tener un papel más destacado en el ámbito empresarial, rompiendo 
una tendencia marcadamente masculina. 

 
§ El reconocimiento social es un factor decisivo a la hora de iniciar una actividad 

emprendedora, especialmente entre las mujeres. Esto revela que los compañeros 
son un actor clave en la toma de decisiones. 

 
§ En general, las dimensiones del bienestar psicológico, la resiliencia psicológica, 

el optimismo y la espiritualidad son importantes mediadores y predictores de la 
intención empresarial. 

 
§ El campo de estudios del estudiante ha demostrado ser uno de los menos 

relevantes a la hora de evaluar las intenciones emprendedoras, por lo que es 
importante complementar los programas de educación en emprendimiento, 
cubriendo todas las áreas académicas. 
 

§ El modelo de consumo sostenible de três factores de Quoquab y Mohammad 
(2020) se ajusta a la necesidade de evaluar este tipo de comportamiento, siendo 
la escala validada al contexto español un instrumento apropiado y con excelentes 
propiedades de fiabilidad y validez. 

 
§ La validación de una escala de consumo sostenible entre estudiantes 

universitarios reveló que se debe poner énfasis en metodologías participativas e 
inclusivas para la concienciación pública sobre la sostenibilidad, así como para 
promover el conocimiento cívico y la competencia en temas de consumo 
(responsable). Además, la aplicación posterior de la escala ayudará a rastrear el 
consumo sostenible de la población, así como el papel decisivo de las 
universidades en esta materia. 
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4.4. Conclusions 
In this doctoral thesis, the following topics has been presented: (1) discuss the 

development of an integrative psychological model on entrepreneurial intentions, based 
on the variables of spirituality and psychological resilience; (2) establish a causal model 
of entrepreneurial intentions, and explore it by gender, based on the dimensions of the 
Theory of Planned Behavior and how these are mediated by the resilience and 
psychological well-being of individuals; (3) specify a model of social entrepreneurial 
intention and explore it between the two countries of the Iberian Peninsula, based on the 
dimensions of the Theory of Planned Behavior and how these are mediated by spirituality 
and optimism; and (4) the adaptation and validation of the Sustainable Consumption 
Scale (Quoquab & Mohammad, 2020) for the spanish context among unviersity students. 
The findings obtained and analyzed, allow to formulate the following conclusions: 
 

§ The underlying values of spirituality and resilience play an important role with 
regard to the intention to start an entrepreneurial activity. In addition, 
psychological resilience is seen as a determinant of successful entrepreneurial 
behavior, which allows us to understand what drives people to create their 
business and the processes associated with its development and maintenance. 

 
§ The evaluation of entrepreneurial intention is a key aspect within universities, 

since higher education institutions can serve as a platform where these intentions 
can be improved, making students aware of the entrepreneurial opportunities 
available. 

 
§ It was possible to observe that entrepreneurial intention is affected by attitude, 

subjective norms and perceived behavioral control, proving once again the 
usefulness of the Theory of Planned Behavior. Furthermore, mediation proposals 
revealed that these variables can be the trigger that converts intention into action. 

 
§ Idiosyncrasies, as well as individual beliefs and values are determining factors in 

the decision-making process for the creation of one's own company, so it is 
extremely important to have specific assessment instruments and study the 
psychological dimensions of the person. 

 
§ Regarding gender differences, it was observed that female are beginning to have 

a more prominent role in the business sphere, breaking a markedly masculine 
trend.  
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§ Social recognition is a decisive factor when starting an entrepreneurial activity, 

especially among women. This reveals that peers are a key player in decision 
making. 

 
§ In general, the dimensions of psychological well-being, psychological resilience, 

optimism, and spirituality are important mediators and predictors of 
entrepreneurial intent. 

 
§ The student's field of study has proven to be one of the least relevant when 

evaluating entrepreneurial intentions, so it is important to complement 
entrepreneurship education programs, covering all academic areas. 

 
§ The three-factor sustainable consumption model of Quoquab and Mohammad 

(2020) adjusts to the need to evaluate a type of behavior, the scale validated in 
the Spanish context being an appropriate instrument with excellent reliability 
and validity properties. 

 
§ The validation of a sustainable consumption scale among university students 

revealed that emphasis should be placed on participatory and inclusive 
methodologies for public awareness of sustainability, as well as to promote civic 
knowledge and competence in (responsible) consumption issues. In addition, the 
subsequent application of the scale will help to track the sustainable consumption 
of the population, as well as the decisive role of universities in this matter. 
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Apéndices 
i. Escala de Intención Emprendedora (extraído del Cuestionário de Orientación Emprendedora). 
 

1. To estoy preparado/a para hacer cualquier cosa 
para llegar a ser emprendedor/a 

1 2 3 4 5 

2. Mi objectivo profesional es llegar a ser un/a 
emprendedor/a 

1 2 3 4 5 

3. Haré cualquier esfuerzo para comenzar y 
desarrollar mi propia empresa 

1 2 3 4 5 

4. Yo estoy decidido a crear una empresa en el futuro 1 2 3 4 5 
5. Yo he pensado muy seriamente en crear una 
empresa 

1 2 3 4 5 

6. Yo tengo la firme intención de montar una 
empresa algún día 

1 2 3 4 5 

*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente.  
 
 
ii. Escala de Norma Subjectiva (extraído del Cuestionário de Orientación Emprendedora) 
 

Si decido crear una empresa en los próximos 2 años, quiénes de tu entorno más cercano 
aprobarían esa decisión 
1. Padres 1 2 3 4 5 
2. Hermanos/as 1 2 3 4 5 
3. Amigos/as 1 2 3 4 5 
4. Alguien que sea importante para mí y/o alguien 
que no conozco personalmente 

1 2 3 4 5 

*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente 
 
iii. Escala de Control Conductual Percibido (extraído del Cuestionário de Orientación 

Emprendedora) 
 

¿En qué medida estás de acuerdo con las frases siguientes respecto a tu actitud 
emprendedora? 
1. Montar una empresa podría ser fácil para mi 1 2 3 4 5 
2. Yo estoy preparado para montar una empresa 
viable 

1 2 3 4 5 

3. Yo puedo controlar los procesos de creación de 
una nueva empresa 

1 2 3 4 5 

4. Yo conozco los detalles prácticos necesarios para 
montar una empresa 

1 2 3 4 5 

5. Conozco como desarrollar un proyecto 
empresarial 

1 2 3 4 5 

6. Si yo intentase montar una empresa, yo podría 
tener una alta probabilidad de tener éxito 

1 2 3 4 5 

*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente 
 
 
iv. Actitude emprendedora (extraído del Cuestionário de Orientación Emprendedora) 
 

Indica tu grado de acuerdo con las siguientes frases: 
1. Para mi ser emprendedor implica más ventajas 
que desventajas 

1 2 3 4 5 
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2. La carrera de emprendedor es atractiva para mi 1 2 3 4 5 
3. Si tuviese la oportunidad y los recursos, me 
gustaría montar una empresa 

1 2 3 4 5 

4. Ser un emprendedor podría ser de gran 
satisfación para mí 

1 2 3 4 5 

5. Entre las diferentes opciones de empleo, me 
gustaría ser un emprendedor 

1 2 3 4 5 

6. Prefiero tener mi propia empresa/negocio a tener 
un mayor salario y depender de otra persona 

1 2 3 4 5 

7. Prefiero tener mi propia empresa/negocio a tener 
un trabajo por cuenta ajena por muy prometedor 
que éste sea 

1 2 3 4 5 

*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente 
 
 
v. Escala de Resiliencia Psicológica (extraído del Cuestionário de Orientación Emprendedora) 
 

Indica tu grado de acuerdo con las siguientes frases: 
1. Busco activamente formas de reemplazar las 
pérdidas que encuentro en la vida 

1 2 3 4 5 

2. Busco formas creativas de alterar situaciones 
dificiles 

1 2 3 4 5 

3. Creo que puedo crecer de manera positiva al 
enfrentar situaciones dificiles 

1 2 3 4 5 

4. Independientemente de lo que me pase, creo que 
puedo controlar mi reacción 

1 2 3 4 5 

5. Solo establezco objetivos, que sé que puedo 
alcanzar sin la ayuda de otros 

1 2 3 4 5 

6. Cuando necesito ayuda, no dudo en pedirle ayuda 
a un amigo 

1 2 3 4 5 

7. Dudo en pedir a otros que me ayuden 1 2 3 4 5 
8. Con frecuencia, mis amigos y familiares no están 
a la altura de mis expectativas sobre cómo deben 
actuar 

1 2 3 4 5 

9. Realmente me molesta que alguien me diga qué 
tengo que hacer 

1 2 3 4 5 

*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente 
 
 
vi. Escala de Bien estar psicológico (extraído del Cuestionário de Orientación Emprendedora, 

adaptado de Ryff) 
 

A continuación, encontrará algunas afirmaciones sobre su posible forma de ser, o de 
actuar. No hay respuestas correctas ni incorrectas, ni tampoco respuestas buenas o 
malas. Lea atentamente cada frase e indique por favor el grado de acuerdo o desacuerdo 
con respecto a las mismas.  
1. Cuando repaso la historia de mi vida estoy 
contento con cómo han resultado las cosas 

1 2 3 4 5 

2. A menudo me siento solo porque tengo pocos 
amigos íntimos con quienes compartir mis 
preocupaciones 

1 2 3 4 5 

3. No tengo miedo de expresar mis opiniones, 
incluso cuando son opuestas a las opiniones de la 
mayoría de la gente 

1 2 3 4 5 
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4. Me preocupa cómo otra gente evalúa las 
elecciones que he hecho en mi vida 

1 2 3 4 5 

5. Me resulta difícil dirigir mi vida hacia un camino 
que me satisfaga 

1 2 3 4 5 

6. Disfruto haciendo planes para el futuro y trabajar 
para hacerlos realidad 

1 2 3 4 5 

7. En general, me siento seguro y positivo conmigo 
mismo 

1 2 3 4 5 

8. No tengo muchas personas que quieran 
escucharme cuando necesito hablar 

1 2 3 4 5 

9. Tiendo a preocuparme sobre lo que otra gente 
piensa de mí 

1 2 3 4 5 

10. He sido capaz de construir un hogar y un modo 
de vida a mi gusto 

1 2 3 4 5 

11. Soy una persona activa al realizar los proyectos 
que propuse para mí mismo 

1 2 3 4 5 

12. Siento que mis amistades me aportan muchas 
cosas 

1 2 3 4 5 

13. Tiendo a estar influenciado por la gente con 
fuertes convicciones 

1 2 3 4 5 

14. En general, siento que soy responsable de la 
situación en la que vivo 

1 2 3 4 5 

15. Me siento bien cuando pienso en lo que he hecho 
en el pasado y lo que espero hacer en el futuro 

1 2 3 4 5 

 1 2 3 4 5 
16. Mis objectivos en la vida han sido más una fuente 
de satisfación que de frustación para mí 

1 2 3 4 5 

17. Me gusta la mayor parte de los aspectos de mi 
personalidad 

1 2 3 4 5 

18. Tengo confianza en mis opiniones incluso si con 
contrarias al consenso general 

1 2 3 4 5 

19. Las demandas de la vida diaria a menudo me 
deprimen 

1 2 3 4 5 

20. Tengo clara la dirección y el objectivo de mi vida 1 2 3 4 5 
21. En general, con el tiempo siento que sigo 
aprendiendo más sobre mí mismo 

1 2 3 4 5 

22. No he experimentado muchas relaciones 
cercanas y de confianza 

1 2 3 4 5 

23. Es difícil para mí expresar mis proprias 
opiniones en asuntos polémicos 

1 2 3 4 5 

24. En su mayor parte, me siento orgulloso de quien 
soy y la vida que llevo 

1 2 3 4 5 

25. Sé que puedo confiar en mis amigos, y ellos 
saben que pueden confiar en mí 

1 2 3 4 5 

26. Cuando pienso en ello, realmente con los años 
no he mejorado mucho como persona 

1 2 3 4 5 

27. Tengo la sensación de que con el tiempo me he 
desarrollado mucho como persona 

1 2 3 4 5 

28. Para mí, la vida ha sido un proceso de estudio, 
cambio y crecimiento 

1 2 3 4 5 

29. Si me sintiera infeliz con mi situación de vida 
diaría los pasos más eficaces para cambiarla 

1 2 3 4 5 
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*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente 
 
 
vii. Escala de Optimismo (extraído del Cuestionário de Orientación Emprendedora 
 

Indica tu grado de acuerdo con las siguientes frases: 
1. Creo que consiguiré las principales metas de mi 
vida 

1 2 3 4 5 

2. Cuando pienso en el futuro soy positivo 1 2 3 4 5 
3. Me ocurren más cosas buenas que malas 1 2 3 4 5 
4. Pienso que todo saldrá mal 1 2 3 4 5 
5. Veo cada reto como una oportunidad de éxito 1 2 3 4 5 
6. Por muy mal que salgan las cosas encuentro 
aspectos positivos 

1 2 3 4 5 

7. Veo los aspectos positivos de las cosas 1 2 3 4 5 
8. Tengo confianza en superar los problemas 1 2 3 4 5 
9. Tengo confianza en el futuro 1 2 3 4 5 
10. Soy una persona optimista 1 2 3 4 5 

*1 – Estoy en total desacuerdo; 2 – Estoy en desacuerdo; 3 – No estoy de acuedo ni en desacuerdo; 4 – Estoy de acuerdo; 5 – Concuerdo totalmente 
 
 
vii. Escala de Espiritualidad Intrinseca (Hodge, 2003) 
 
A continuación, encontrará algunas afirmaciones sobre su espiritualidad. Es importante que 
responda de forma consciente. Aunque no se considere religioso/espiritual las preguntas son 
obligatorias. 
 

1. En lo que respecta a las cuestiones sobre la vida, mi espiritualidad responde 

a 
ninguna 
pregunta 
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absolutamente 
a todas mis 
preguntas 
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2. Crecer espiritualmente es 

más importante 
que cualquier 
otra cosa en mi 
vida 
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No tiene 
importancia 

para mí 
0 

 
3. Cuando tengo que lidiar con una decisión importante, mi espiritualidad 

no desempeña 
absolutamente 
ningún papel 
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es siempre la 
consideración 

primordial 
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4. Cuando pienso en las cosas que me ayudan a crecer y madurar como 

persona, mi espiritualidad 

no tiene 
influencia en mi 
crecimiento 
personal 
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es absolutamente el 
factor más importante 

en mi crecimiento 
personal 
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5. Mis creencias espirituales afectan 

absolutamente 
todos los 

aspectos de mi 
vida 
10 
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ningún 
aspecto 
de mi 
vida 

0 
 

6. La espiritualidad es 

el motivo 
principal de mi 

vida, y dirige 
todos los demás 
aspectos de mi 

vida 
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no es 
parte de 
mi vida 
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